
  


  
    
  


  
    Kevin y Clara son mellizos y pelirrojos; son parecidos, pero no iguales.


    Kevin tuvo que irse de casa con catorce años, ya que sus padres no aceptaban tener un hijo trans. Gracias a su tía Cecilia, dio con un hogar en el que se le quería y respetaba tal y como es él. Y, aunque lo ha intentado, nunca ha conseguido tener una pareja duradera. Se ha llevado tantos chascos y desilusiones a lo largo de su vida, que ha dejado de creer en el amor.


    Clara se enamoró joven de su ansiado y supuesto príncipe azul, y todo empezó a girar en torno a él. Pero una noche se da cuenta de que de príncipe no tiene ni el blanco de los ojos. Así que decide dejar atrás sus planes de futuro, cambiar de aires y mudarse a Madrid con su hermano.


    ¿Conseguirá Kevin recuperar la esperanza de amar y ser amado? ¿Se quedará Clara anclada en el pasado o conseguirá rehacer su vida? Descúbrelo en Tal y como eres, la nueva novela de Sandra Miró.
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    Para mi hermana de vida, también llamada «reina del hype»,


    porque siempre que dice que tiene que contarme algo


    no lo hace hasta ocho horas después.


    


    Somos muy diferentes, pero ahí está la gracia, ¿no?


    


    Además, a veces la vida es tan sencilla


    como querer a alguien tal y como es.

  


  Capítulo 1


  Valencia, 16 de agosto de 2004


  —¡MARCOOO! —grita Clara.


  —¡POLOOOOOOOOOOO! —responden las otras niñas antes de meter las cabezas bajo el agua y bucear para que no las pillen.


  Hoy, en casa de los Rueda Torres están de celebración.


  ¡Es el cumpleaños de las mellizas!


  Aunque…, bueno, técnicamente solo es el cumpleaños de Clara, ya que Karen nació a las 00.16 horas del 17 de agosto.


  Pero eso nunca les ha impedido celebrarlo juntas.


  De hecho, les encanta.


  —¿De verdad no se cansan nunca de ese juego? —se queja Tatiana.


  —Llevan una hora con lo mismo… —le responde Carlos.


  Ambos son primos de las mellizas, y parece que están algo cansados de oír una y otra vez lo mismo.


  —Vosotros también jugabais a eso hace nada. Os acordáis, ¿no? —comenta irónicamente la tía Cecilia.


  Todos los años, la familia celebra los cumpleaños de las pequeñas en la casa que el abuelo tiene en Cullera.


  Aprovechan siempre que pueden para ir allí. Ya sea verano, días festivos o fines de semana.


  Cecilia mira a su alrededor, el chalet está lleno de gente.


  Niños y niñas jugando mientras los mayores toman el sol, charlan y beben algo fresquito.


  —Cecilia, ¿sabes dónde está Karen? —le pregunta María José, la madre de las mellizas.


  Cecilia sabe lo que está haciendo su sobrina, y es consciente de que no será del agrado de la madre, como casi nada de lo que hace la pobre cría.


  —Está allí jugando —responde señalando la parte más alejada del jardín.


  María José mira hacia donde esta le indica y ve a un grupo de niños y niñas jugando con las pistolas de agua. Acto seguido, deja escapar un sonoro suspiro.


  —Siempre igual con Karen, no hay manera… —se lamenta—. Yo no sé para qué le compro ropa, si todo acaba igual.


  Cecilia niega con la cabeza.


  —Lo que no sé yo es cómo se te ocurre ponerle un vestido nuevo hoy, Marijose —musita observando cómo la niña corretea y se aparta el pelo mojado de la cara.


  María José mira a su cuñada y pone los ojos en blanco. Para ella lo primero es la apariencia, y, si pudiera volver atrás, le pondría el mismo vestido.


  —Venga, vayamos a por las tartas —dice Cecilia.


  Ambas mujeres se dirigen a la cocina.


  —Joanot —María José llama la atención de su marido—, prepara la cámara y diles a las niñas que se sequen y vengan a la mesa. Voy a por las tartas.


  Él asiente sin mirarla, está hablando con sus dos hermanos.


  Llegan a la cocina.


  María José abre la nevera, saca dos cajas rosas y las coloca en la encimera.


  Como se las ha encargado a su cuñada, aún no las ha visto.


  Abre ambas cajas y arruga el ceño.


  —¿Por qué no son iguales? —No tarda en quejarse.


  Cecilia duda qué responder, pero al final opta por ser sincera.


  —Que sean mellizas no quiere decir que sean iguales… Les pregunté de qué les gustaría que fueran las tartas y, como ves —dice señalando una de ellas—, Clara me pidió que fuese de Blancanieves, mientras que Karen me dijo que la quería de Scooby-Doo.


  María José mantiene el semblante serio. No le hace ni pizca de gracia ese cambio de planes.


  —¡Cómo se nota que no tienes hijos! —exclama—. Esto puede crear envidias y peleas; eres consciente, ¿no?


  A otra persona podría haberle dolido el comentario, pero a Cecilia le da igual. Precisamente, su matrimonio no va tan bien como para pensar en bebés.


  María José no está contenta con las tartas. Fue muy clara con su cuñada acerca de la decoración de las mismas. Debían ser las dos iguales y de princesas.


  —Deja que las niñas vean las tartas y ya veremos si hay algún problema —propone Cecilia, pues sabe que no habrá ninguno.


  Ha pasado muchas horas con las pequeñas como para saberlo. De hecho, a veces siente que las conoce mejor que sus propios padres.


  —Toma, cuñada, las velas —dice sacándolas de su bolso para intentar cambiar de tema.


  María José coloca un número 9 en cada tarta.


  Cecilia enciende las velas y, una vez han cogido los pasteles, se dirigen al jardín.


  En cuanto ponen un pie fuera de la casa, todo el mundo comienza a cantar al unísono el Cumpleaños feliz.


  Las cabezas de las dos niñas pelirrojas se giran y sus ojos se iluminan al ver las tartas.


  Madre y tía ponen las tartas frente a ellas.


  —No olvidéis pedir un deseo —les dice Cecilia al dejar la suya delante de Karen.


  En cuanto entonan la última nota de la canción, todo el mundo aplaude.


  Las mellizas se miran, sonríen y soplan las velas.


  Su madre se acerca para comenzar a repartir los pasteles y que todo el mundo los disfrute.


  —¿Qué habéis pedido? —Se interesa.


  —Es un secreto —responde Karen de manera cortante.


  Hay tensión entre ellas, Cecilia se da cuenta.


  María José les da un platito con una porción de tarta a cada una. Karen lo coge y se aleja.


  Rápidamente su tía se hace con una porción de pastel para ella y se acerca a la niña. Luego se sientan en un banco.


  —¿Qué tal la tarta? ¿Te gusta?


  —¡Me encanta! Y encima de Scooby-Doo —responde la pequeña mientras mastica.


  Durante unos segundos se quedan calladas, disfrutando del dulce.


  Cecilia se fija en cómo María José posa para hacerse una foto con Clara, pero no llama a su otra hija.


  —Cariño, ¿pasa algo con mamá?


  La niña la mira muy seria.


  —Siempre pasa algo con mamá…


  La tía se queda callada, prefiere dejar hablar a Karen.


  —Esta mañana hemos ido a la peluquería porque ella quería que estuviéramos guapas para esta tarde —le explica—. Nos ha preguntado si queríamos hacernos algo especial, y Clara ha dicho que quería flequillo, como Daphne de Scooby-Doo. Y la ha dejado.


  —Clara está muy guapa con flequillo —opina Cecilia.


  Karen asiente.


  —Sí, está muy guapa. Pero cuando yo le he dicho que quería cortarme el pelo corto como Vilma, la otra chica de Scooby, no me ha dejado —añade enfadada.


  Cecilia mira muy seria a su sobrina.


  —¿Por qué?


  Karen deja el plato con la tarta sobre el banco.


  —Porque el pelo largo es de chicas y el pelo corto es de chicos —responde gesticulando mientras imita a su madre.


  A Cecilia le hace gracia, pero no está nada de acuerdo con la respuesta que María José le ha dado a su hija.


  —¿Y yo qué soy? —replica.


  Karen mira a su tía, que siempre lleva el pelo corto, más corto de lo que ella le ha pedido a su madre.


  —Según mi madre, no eres una chica. Pero según yo sí lo eres; el pelo da igual, tía.


  —Exacto —dice Cecilia—. El pelo da igual. Cada uno lo lleva como quiere, ya sea chico o chica.


  Karen asiente y luego pregunta mirando a su madre:


  —¿Tú crees que mamá me dejará cortarme el pelo algún día?


  Su tía suspira.


  —Seguro que sí, cariño —miente.


  Conoce cómo piensan su cuñada y Joanot, y Karen lo tiene complicado.


  Las dos disfrutan de la tarta mientras charlan de todo un poco, hasta que María José llama a la niña.


  Es hora de abrir los regalos.


  Las mellizas se sientan y empiezan a abrir los regalos que les van dando.


  —¡Qué guay, un collar de corazón! —exclama Clara al abrir una cajita.


  Karen abre otra igual y saca el mismo collar.


  —Qué bonito —dice.


  «Qué manía de regalarles cosas iguales por ser mellizas… Ni que no tuvieran cada una su propia personalidad», piensa Cecilia.


  Su madre les da entonces otro regalo más grande.


  Clara lo desenvuelve y ve un disfraz de princesa.


  —¡El que yo queríaaaaaa! —exclama.


  Karen ve el regalo de su hermana e imagina que el suyo es el disfraz de Power Ranger negro que le pidió a su padre.


  Pero…, no, es otro disfraz rosa de princesa.


  María José se lo quita de las manos a ambas.


  —Esto no os lo podéis poner hoy, que lo mancháis.


  —Jopéééé —se queja Clara.


  Para Karen, en cambio, la noticia supone un alivio.


  Las niñas abren ahora dos CD de música.


  —¡El que yo quería! —exclama Karen al ver el disco de Merche.


  —Y yo el de Bisbal —añade Clara con una sonrisa—. Qué bien, así podemos ponerlos en la minicadena que nos trajeron los Reyes Magos.


  Poco después abren unos diarios.


  —¡Qué guay! —dice Karen, contenta de ver por fin cosas que sí ha pedido.


  —Qué chulos, el mío tiene una flor rosa y el tuyo una mariposa azul —comenta Clara.


  Y, minutos después, llega el último regalo. El paquete más grande.


  Su madre les explica que es para las dos, por lo que tendrán que compartirlo.


  Las mellizas creen saber qué es. Tras mucho hablar entre ellas en la habitación, Karen consiguió convencer a su hermana para pedirles a sus padres un Scalextric por su cumpleaños.


  Entre las dos rompen el envoltorio y ven el gran regalo.


  —¡Qué bonitaaaaa! Así podemos jugar con las Barbies —grita Clara emocionada.


  Karen le sonríe a su hermana y luego mira la caja.


  Es una enorme caravana rosa de Barbie.


  La niña mira a su tía y esta, viendo su cara, sonríe y le muestra los pulgares arriba. Pero Karen simplemente alza los hombros.


  


  Horas más tarde solo quedan adultos en casa, así que María José y Joanot mandan a las mellizas a su habitación.


  Ellas lo hacen sin rechistar y se sientan en el suelo con todos los regalos.


  —Cuántas cosas nos han regalado hoy —comenta Clara.


  Con el CD en las manos, Karen responde sin mucho entusiasmo:


  —Sí, ojalá fuese nuestro cumple todos los días.


  —¿Te han traído todo lo que has pedido?


  Ella mira a su alrededor.


  —No, pero estos regalos están bien —miente.


  Clara nota que su hermana no está muy contenta.


  —Dame, que pongo el disco en la minicadena.


  Alarga el brazo y coge el CD de Karen.


  Lo mete en el aparato y toca los botones. Al cabo de unos minutos suena Abre tu mente, de Merche.


  Las niñas bailan y disfrutan de la música durante un rato, lo que consigue animar a Karen.


  Cuando ya están cansadas, se sientan en la cama.


  Clara se queda mirando los diarios que les han regalado.


  —¿Tú sabes qué se escribe en un diario?


  —No sé…, ¿secretos?


  Karen se levanta y coge los dos diarios.


  Le da el de la flor a su hermana.


  —¿Se pueden poner deseos?


  Karen mira dentro del diario.


  —No tiene instrucciones —dice.


  Tras unos segundos, pensando, Clara propone algo:


  —¿Y si hacemos una lista de las cosas que queremos para cuando seamos mayores?


  —¿Como qué?


  —Yo quiero ir siempre vestida de princesa.


  Karen arruga la cara.


  —¿Podemos poner cosas distintas?


  —Claro. Tú pones lo que tú quieras en tu diario y yo pongo lo que yo quiera en el mío.


  Karen sonríe y a continuación escribe:


  
    DESEOS PARA CUANDO SEA MAYOR:


    
      	Cortarme el pelo.

    

  


  Capítulo 2


  Valencia, 16 de agosto de 2018


  —¿Te ha gustado la sorpresa, Gordi? —pregunta Vicent tras sentarse en el coche y abrocharse el cinturón.


  Clara lo mira con una sonrisa, mientras en su cabeza da mil vueltas a qué contestar.


  Por un lado, ha sido todo un detallazo que Vicent la invite a cenar por su cumpleaños. Pero, por otro, podría habérselo currado un poco más, y no simplemente invitarla al McDonald’s que les pilla más cerca de su casa.


  —¡Claro! Me ha encantado, Gordi —decide responder con cierto retintín.


  Siempre ha odiado que su novio use el apelativo «Gordi» o «Gorda» para referirse a ella de manera cariñosa. Para Clara, eso no tiene nada de cariñoso. Le ha costado mucho llegar a aceptarse tal y como es.


  Pero, por mucho que se lo diga, él acaba haciendo lo que quiere. Como siempre.


  —Pues vamos a casa y, si están estos allí, vemos una peli o algo, ¿no?


  La pelirroja simplemente asiente. «¡Qué noche tan romántica!», piensa.


  Con lo de «estos», sabe perfectamente a quiénes se refiere. Vicent comparte piso con Manu, su amigo de la infancia, y con Dani y Julen, dos chicos a los que conoció en la pizzería en la que lleva trabajando unos meses como repartidor.


  A Clara, pasar la noche de su cumpleaños viendo una película que ni siquiera le dejarán elegir le parece una mierda de plan. Pero tampoco quiere herir los sentimientos de su novio.


  Él arranca el motor, pone la radio y se enciende un cigarro.


  —Te he dicho mil veces que no me gusta que fumes en mi coche…


  —Bah, tranqui. Bajo la ventanilla —responde Vicent apretando el botón para que esta baje.


  Resignada, y sin ganas de discutir, y menos el día de su cumpleaños, Clara baja la mirada y sus ojos se encuentran con los de la pequeña perra que lleva sentada encima de las piernas. Y no puede evitar sonreír.


  Cora es una teckel de unos ocho kilos color marrón oscuro, con pelos cortos y largos desperdigados por el todo el cuerpo.


  La perrita fue un regalo que le hizo Manu a Vicent hace tres años por su cumpleaños. Él aceptó encantado, pero, tal y como lo avisó Clara en aquel momento, un perro conlleva muchas responsabilidades y gastos.


  Los primeros días a Vicent le hacía gracia la perra, jugaba con ella, le compró una camita, el pienso de cachorro y algún juguete.


  Pero, el día que la llevó al veterinario y fue consciente del precio de las vacunas que esta necesitaba, ya no le hizo tanta gracia.


  A las dos semanas, Vicent ya estaba harto de limpiar pises, de encontrar calcetines rotos por todos lados, de sacarla a la calle cada dos por tres y de escuchar a su novia recordarle constantemente que debía ponerle las vacunas y hacerse cargo de la que ahora era su mascota. Entonces llegó el día en que, en una de sus múltiples discusiones, Vicent le dijo a su novia que, si tanto le preocupaba la perra, se la quedase. Y eso hizo Clara.


  Llevó a la pequeña Cora al veterinario, le puso todas y cada una de las vacunas que necesitaba y le colocó el microchip con sus datos en él.


  Antes de que la chica se dé cuenta, el coche aminora la marcha. Han llegado a casa de su novio.


  Aparcan y suben al tercer piso. Al llegar frente a la puerta, oye música alta y ruido dentro. Tampoco le resulta raro: en esa casa el silencio es algo que no conocen.


  Vicent mete la llave en la cerradura y abre la puerta.


  —¡Sorpresaaaaaaa! —grita un grupo de gente en el interior de la casa.


  Clara alucina.


  ¿Le ha preparado una fiesta sorpresa? ¿Vicent?


  Hay gente que conoce y otra que no, así que primero saluda a los que sí.


  —Pero ¡¿qué haces aquí?! —exclama abrazando a su amiga Inma—. Esta mañana me has dicho que hoy era imposible vernos.


  —¡Sorpresas te da la vida! —contesta ella riendo. Le quita a Cora de los brazos y le pone una cajita rosa en las manos a la cumpleañera—. Además, para una vez que Vicent me escribe para algo bueno, habrá que hacerle caso.


  A Clara le hace gracia ese comentario. Por todos es sabido que Inma y Vicent son como el perro y el gato. Han tenido millones de encontronazos, sobre todo cuando la pareja discute y luego él acude buscando a Clara pidiendo perdones que no valen de nada.


  Abre la caja que su amiga le ha dado y se le instala una sonrisa en la cara.


  —¡Muchísimas graciassssss! Eres la mejor. Cómo se nota que me conoces —dice sacando una pulsera de Tous rosa y volviendo a abrazarla.


  Inma sabe que si hay algo que le gusta a su amiga es la marca Tous.


  Clara está encantada con su regalo. Y más teniendo en cuenta que los regalos que le ha hecho su novio han sido un kit de depilación y una colonia que ni siquiera es la que ella utiliza…


  Mientras Inma le hace monerías a Cora, Clara aprovecha y saluda a los demás.


  —¡Hola, chicas! —dice acercándose a Cintia y Amanda, las novias de Manu y de Julen.


  —Hola, guapaaaa. ¿Te ha gustado la sorpresa, Clarita? —pregunta Amanda.


  —Ni te imaginas lo difícil que ha sido cuadrar a estos entre trabajos y horarios. Pero al final lo hemos conseguido —añade Cintia.


  A Clara se le enciende la bombilla con esos comentarios.


  —¡Me encanta la fiesta! Entonces… ¿ha sido idea vuestra?


  —Sí, pero los chicos no dudaron en sumarse desde el minuto uno —no tarda en aclarar Cintia.


  «Lo sabía. Sabía que esto no era idea de Vicent…»


  Inma levanta y mueve la mano para llamar la atención de su amiga. Cuando lo consigue, le hace saber que va a la terraza a fumar y que se lleva a Cora. Clara asiente y sigue hablando con las otras dos chicas.


  —Oye, qué bonito es ese vestido color caqui que llevas. ¡Me encanta! —expresa Amanda.


  —¿Sí? Me lo han regalado mis padres hoy.


  —Pues, Clarita, ya me estás diciendo de qué marca es, porque te lo voy a copiar.


  Ella ríe ante el comentario de la rubia.


  


  Las horas pasan y el alcohol y lo que no lo es van haciendo mella. Porque si hay algo que verdaderamente Clara no soporta de Vicent son sus vicios y los de sus amigos.


  «Joder, cómo huele a porro aquí dentro. Necesito aire fresco».


  Sale a la terraza y respira aliviada al ver que no hay nadie. Se sienta en un pequeño taburete y mira hacia el interior del piso.


  Unas chicas bailan, otras dos se sirven unas copas con un chico al que no conoce, Dani y Julen se preparan dos porros en el sofá, Amanda y otro chico juegan con Cora en el suelo…


  «Manu y Cintia no están. Fijo que están en la habitación, como siempre», piensa.


  Saca su móvil y contesta alguna felicitación que le ha llegado por WhatsApp.


  La fiesta se le está atragantando un poco, digamos que no es su fiesta de cumpleaños soñada.


  Mira el reloj del móvil y se da cuenta de que son las 23.28 horas.


  «Ya no queda nada para su cumple», se dice, y sonríe al pensar en la persona que cumple años dentro de media hora.


  Antes de bloquear el móvil se queda mirando su fondo de pantalla, una imagen en la que le está dando un beso en la mejilla a Vicent mientras él sonríe.


  La foto es de hace tres años.


  Clara recuerda lo bien que lo pasaron aquella tarde en el Jardín del Turia, pero no recuerda cuándo ha vuelto a pasarlo así de bien con él.


  La pelirroja guarda el móvil, no quiere darle más vueltas.


  «¿Dónde estará Vicent?»


  Se levanta y da una vuelta por el salón, pero no lo ve.


  —Oye, Julen, ¿sabes dónde está Vicent?


  —Si no está aquí —dice Dani refiriéndose a la mesa donde está todo lo necesario para prepararse un porro—, es que el cabrón está por ahí durmiendo la mona. ¿Quieres uno por tu cumple, guapa?


  Clara muestra una media sonrisa. Las bromas de Dani nunca le han hecho demasiada gracia.


  Da una segunda vuelta, pero nada.


  Decide mirar en su habitación. Tampoco.


  «En esta mejor no miro», medita al pasar por la puerta cerrada de la habitación de Manu.


  Da dos toques a la puerta de Dani, y, como no contesta nadie, abre.


  Amanda está sentada en la cama haciendo una videollamada.


  —¿Qué pasa? —pregunta esta al ver a Clara.


  —¿Has visto a Vicent?


  —Hace ya un rato largo que no lo veo. Mira, saluda a mi hermano Oriol. —Amanda gira el móvil.


  —¡Holaaa! —dice Clara al niño rubio de la pantalla—. Te dejo para que hables con él, ahora te veo.


  Y, dicho esto, se va por donde ha venido.


  En vez de ir directa al salón, se dirige al baño. «Ya que estoy aquí, aprovecho».


  Por debajo de la puerta se ve luz, así que hay alguien dentro. Toca esperar.


  Clara apoya la espalda en la pared, saca el móvil y teclea.


  CLARA: ¿Dónde estásssss?


  Pasan los minutos, pero su mensaje no recibe respuesta.


  De pronto, la puerta del baño se abre.


  —¡Anda, si estás aquí! Llevo un rato buscándote, guapo.


  Vicent la mira sorprendido. No esperaba encontrarla ahí.


  —¿Me estás siguiendo? —pregunta serio mientras termina de abrocharse el pantalón.


  Esa respuesta deja a Clara algo descolocada.


  Él, al ver su cara, se apresura en poner su mejor sonrisa y cogerle la mano.


  —Venga, vayamos a beber algo.


  —Espera, que tengo que hacer pis —responde ella soltándolo.


  Vicent hace un rápido movimiento y la abraza por la espalda.


  —Ya irás luego, Gordi, vamos al salón.


  Clara, harta de que él siempre se salga con la suya, se escabulle de entre sus brazos.


  —Me irás tú a decir cuándo puedo o no hacer pis —replica en tono de broma para que su chico no se lo tome a mal.


  —Mira, de verdad —dice él de malas maneras—, haz lo que te salga de los cojones, como siempre.


  —¿Perdona?


  Pero él ya ha dado media vuelta y va camino del salón.


  «Menudo imbécil».


  Clara abre la puerta del baño.


  —Está ocupad…


  Al entrar, la pelirroja da un respingo del susto y cierra la puerta.


  —¡Inma! —exclama al ver a su amiga sentada en el váter—. Qué susto, tía…


  Ella ríe nerviosa a la vez que se levanta colocándose la ropa interior y el pantalón.


  Es todo lo que Clara necesita ver y oír para que su cabeza empiece a funcionar a mil por hora.


  Algo no le cuadra.


  Mira a su amiga detenidamente y se percata de que tiene pintalabios por la barbilla y distintas partes del cuello, además del pelo alborotado.


  «No puede ser…»


  —¿Estás bien, tía?


  —Sí —miente—. Deberías arreglarte el maquillaje.


  Inma se mira en el espejo para comprobar lo que su amiga dice y ve que está hecha un desastre.


  Clara da media vuelta y abandona el baño sin decir nada más. No sabe qué hacer.


  En el pasillo, coincide con Amanda, que parece que ha terminado de hablar con su hermano.


  —Oye, ¿me haces el favor de buscar a Cora, porfa?


  —Sí, claro. Ahora mismo —responde la rubia con una sonrisa.


  Ni se imagina todo lo que pasa por la cabeza de Clara en ese momento.


  La chica mira hacia el salón y ve a Vicent hablando con amigos, cómo no, con una copa en una mano y un porro en la otra.


  «Se acabó. No me merezco esto», se dice.


  De inmediato, se apresura a entrar en la habitación de su novio. Coge la bolsa de deporte amarilla en la que siempre lleva su ropa cuando va al piso y va metiendo todas sus cosas en ella.


  «Vale… Cargadores, portátil, pijama, gafas, maquillaje…»


  —¡Aquí está la pequeña! —exclama Amanda al entrar en la habitación con Cora en brazos.


  La rubia echa un rápido vistazo y ve cómo Clara, que ni se ha girado para mirarla, está guardando sus cosas a toda velocidad en la mochila.


  —¿Qué pasa? —se preocupa.


  Ella se gira para contestar, cuando la puerta se abre de nuevo.


  —¡Hola, chicas! —dice Inma entrando de sopetón.


  «No me jodas…»


  —¡Fuera! —exclama Clara entonces señalando la puerta.


  Amanda mira a una y a otra sin entender nada.


  —¿Qué hacéis? —intenta aclarar Inma.


  —¿No me has oído?


  Entonces la rubia, viendo la tensión que hay entre ellas, decide intervenir:


  —Clara está buscando un vestido que le he pedido —dice abriendo la puerta y poniéndose delante de Inma para que esta solo pueda ir hacia atrás—. Ahora, cuando me lo pruebe, salgo para que lo veas, ¿vale?


  —Vale —es todo lo que se la oye responder antes de que Amanda cierre la puerta y eche el pestillo.


  Acto seguido se gira, deja a Cora en el suelo y se acerca a Clara.


  —¿Qué pasa?


  —Amanda… —susurra ella mientras se le humedecen los ojos.


  —¿Estás bien, Clarita? —pregunta preocupada.


  Ella suelta un sonoro suspiro intentando tragarse el nudo de emociones que tiene en la garganta para poder formular una frase sin romperse.


  —Mi novio y mi mejor amiga acaban de liarse en el baño…


  —¿Qué? ¿Estás segura? ¡Si no se soportan…! —exclama Amanda con los ojos abiertos como platos.


  —Muy segura. Él ha salido del baño colocándose el pantalón y, al entrar, me la he encontrado a ella haciendo lo mismo.


  Amanda se toca el pelo nerviosa.


  —Estoy alucinando…


  —Pues anda que yo… Aún no me puedo creer que dos de las personas en las que más confío me acaben de traicionar de esta manera —solloza Clara sentándose en la cama y hundiendo la cabeza entre las manos.


  Su amiga intenta buscar una solución rápidamente. Está claro que ahí no se puede quedar.


  —¿Recuerdas quién estuvo conmigo cuando murió mi conejita Lexa el año pasado? —pregunta sentándose a su lado en la cama y acariciándole la espalda—. Efectivamente…, tú, Clara. Y eso no lo hace cualquiera, te lo aseguro. Así que quiero que sepas que aquí estoy, para lo que necesites.


  Ella gira levemente la cara y la mira a través de su gran mata de pelo rojizo.


  —Así que pide por esa boquita.


  Clara se yergue y se limpia con las manos las lágrimas que le corren por las mejillas. Amanda se desliza por la cama para ponerse detrás de ella, se quita una de sus gomas de pelo de la muñeca y le hace un moño.


  —A ver, que si me dices que quieres salir a hurtadillas por la ventana, quizá te diga que tirarse de un tercero no es lo más sensato… —le dice consiguiendo que, por lo menos, la chica sonría—. Pero seguro que algo se nos ocurre.


  —Necesito salir de aquí, Amanda —admite Clara.


  —Eso está hecho.


  Ambas se levantan de la cama.


  Clara abre la mochila amarilla.


  —He metido lo indispensable, pero seguro que por aquí habrá más cosas mías.


  Las dos miran el montón de ropa que hay desperdigado por el armario y la silla de Vicent.


  —Tranquila, yo me ocupo. Mañana, cuando se vayan a trabajar a la pizzería, entro y echo un buen vistazo. Tú por eso no te preocupes. ¿Qué más necesitas?


  —Mi bolso, que está en el salón.


  Amanda asiente, se agacha y vuelve a coger a Cora en brazos.


  Clara cierra la mochila y se la cuelga en el hombro.


  —¿Vamos? —pregunta la rubia.


  —Vamos —responde ella decidida.


  Quitan el pestillo y Amanda sale.


  Clara agarra el pomo de la puerta, echa una última mirada a la habitación y cierra tras de sí jurándose que será la última vez que lo haga.


  Llegan al salón y buscan a Vicent con la mirada.


  Está en la terraza.


  —¿Qué tal te quedaba el vestido? —oyen.


  —¿Me estás vacilando? —responde Clara molesta.


  Luego se gira para poder mirar a Inma a los ojos.


  —¿Qué ha pasado en el baño?


  —Nada… —contesta ella apartando la mirada de la de su amiga.


  —Te conozco desde los ocho años y sé perfectamente cuándo estás mintiendo, Inma. Quizá a otros podrás engañarlos, pero a mí no.


  Parece que eso ha hecho algo de efecto, porque Inma vuelve a mirar a su amiga a los ojos.


  —Ha sido un error, Clara… Perdóname, por favor, he bebido demasiado, tía. No tenía que haberme tomado las dos últimas copas. No sé por qué coño he entrado a ese baño.


  Ella la mira muy seria.


  —Una borrachera no es justificación de nada. ¿Sabes el daño que acabas de hacerme? Espero que, por mucho que hayas bebido, lo que has hecho esta noche no se te olvide nunca.


  —Por favor… Si sabes que no lo soporto…, no sé qué me ha pasado.


  Clara no está dispuesta a perder los modales, es lo último que desea.


  —Inma, se acabó. A partir de hoy es todo tuyo si quieres, espero que lo disfrutes.


  Luego coge a Amanda de la mano y llegan al perchero de la entrada.


  —¿Lo tienes todo?


  La pelirroja busca en su bolso.


  —Mierda, las llaves del coche —rechista—. Seguro que las tiene él.


  Desesperada ya por la situación, deja la mochila y el bolso en el suelo y va directa a la terraza, donde está Vicent.


  Se acerca a él y le da unos toquecitos en la espalda.


  —Vicent, ¿me das las llaves del coche?


  Él se gira.


  —¿Disculpa?


  —Que me des las llaves de mi coche.


  —¿Adónde vas, Gordi? —pregunta con una media sonrisa.


  Clara siente que le sale humo por las orejas.


  —A donde me dé la gana.


  —Pero, Gorda, cómo te vas a ir de tu fiesta de cumpleaños.


  —Pues ya ves. Y deja de llamarme así, te he dicho mil veces que lo odio —replica enfadada.


  Vicent se separa ligeramente de sus amigos y baja el tono:


  —¿Se puede saber qué coño te pasa?


  —A lo mejor Inma y tú me lo podéis explicar —dice ella seria.


  Vicent se echa hacia atrás y pone los ojos en blanco.


  —¿Ya estás con tus tonterías? —exclama enfadado.


  Clara le hace un gesto con la mano para que baje la voz.


  —Como te he dicho otras veces, nuestros problemas son nuestros, no de la gente con la que estamos.


  —¡Me da igual quién coño se entere! —grita él—. Eres una celosa de mierda, siempre con tus tonterías, ¿no te das cuenta?


  Vicent abandona la terraza, va a la mesa donde hay porros preparados y se enciende uno.


  Clara lo sigue.


  De repente se da cuenta de que la gente que hay en el piso se ha quedado callada.


  Amanda, que aún lleva a la pequeña Cora en brazos, cruza el salón para acudir junto a su amiga.


  «Joder, justo lo que quería evitar, discutir delante de todos… A tomar por culo».


  —¡Cree el ladrón que todos son de su condición! ¿O no? —grita entonces Clara.


  Vicent da una calada al porro sin prisa y expulsa el humo.


  «Qué asco…», piensa ella.


  —Ah, ¿me lo dices a mí? —dice irónicamente él buscando la risa de tus amigos.


  —Sí, al novio que me acaba de poner los cuernos con mi mejor amiga en el baño. A ese mismo —suelta Clara con rabia.


  —Pero ¿tú estás tonta? ¿No serás tú la que me los pone a mí? Siempre diciendo que tienes que quedar con los de tu clase para hacer trabajos y mierdas… Venga, Clara, por favor, que estudias Magisterio, no Ingeniería.


  El cabreo de la chica va en aumento.


  —Sí, está claro que tonta sí soy. Porque hasta hoy tú eras mi prioridad, cuando yo no era la tuya.


  Los invitados al cumpleaños murmuran. Vicent va a decir algo, cuando Clara continúa hablando:


  —Y perdona que te diga, pero si estás celoso de mis compañeros de clase es porque quieres. Te he dicho mil veces que te vengas y así los conoces, pero tú pasas.


  —¿Para qué mierdas quiero yo conocer a esa gente? ¿Tú los ves aquí? Porque yo no.


  —¿Los has invitado?


  Él se queda callado y le pega otra calada al porro.


  —Venga, Vicent, dame las llaves de mi coche —vuelve a pedir ella, intentando dejar de discutir para poder salir del piso cuanto antes.


  —Te conozco, Gordi, y tienes demasiado pronto cuando te enfadas. Así que mejor no tomes decisiones precipitadas y ya mañana lo hablamos.


  Clara, desesperada, respira y echa un ojo a la gente.


  «Joder, menudo espectáculo estamos dando…»


  Su mirada se cruza con la mirada avergonzada de Inma.


  —El día que empieces a utilizar la cabeza y no la polla para pensar, me podrás decir cuándo puedo o no tomar decisiones —dice bruscamente volviendo a mirar a Vicent.


  —¿Otra vez con esa mierda? Es alucinante lo que tu cabeza es capaz de llegar a inventar.


  —Lo que es alucinante es que lo hagas el día de mi cumpleaños y con mi mejor amiga. Porque, por mucho que lo niegues, lo he sabido en cuanto he entrado a ese baño. E Inma me lo ha confirmado después.


  Vicent se sorprende y busca a Inma con la mirada. Cuando la encuentra, ella simplemente lo mira con ojos vidriosos.


  —Vin, tío, dale las llaves del coche. Ya lo hablaréis —interviene Julen tras leer un whatsapp que le acaba de enviar Amanda.


  Finalmente él se saca las llaves del bolsillo del pantalón y las tira de malas maneras sobre la mesa.


  Clara se acerca y las coge.


  Vuelve a donde ha dejado la mochila y el bolso, los recoge y Amanda abre la puerta.


  —Mañana, cuando estés más tranquila, hablamos.


  —Yo contigo no tengo nada más que hablar —contesta Clara—. Bueno, sí, que te has dejado la bragueta bajada —miente.


  Vicent comprueba rápidamente si es así, haciendo que todo el mundo se ría, mientras ella y Amanda salen del piso.


  Bajan y, cuando llegan al coche, Clara mete sus cosas en el maletero.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunta la rubia.


  —Supongo que ir a casa de mis padres.


  —Te acompaño.


  —No, no. No hace falta, Amanda, de verdad. Quédate aquí con tu chico.


  Ella no parece muy convencida, pero Clara asiente guiñándole un ojo.


  —Vale, pero quiero que en cuanto llegues a casa me mandes un whatsapp para avisarme de que has llegado. Prométemelo o me quedo a Cora aquí como aval.


  Ambas ríen y miran a la perra, que tiene cara de sueño.


  —Prometido, Amandita —dice Clara abrazando a su amiga—. Nos vemos pronto, ¿vale?


  Las chicas se separan y se miran a los ojos.


  —Vale. Y por la ropa o las cosas que hayas olvidado, ni te preocupes. Mañana, cuando esté sola en el piso, me encargo.


  Clara, ya con Cora en brazos, sonríe a su amiga y se mete en el coche.


  La pelirroja deja a la perra en el asiento del pasajero, con su cinturón pertinente, y arranca el coche mientras Amanda se despide de ella con la mano.


  Cruzan un par de calles y a Clara le cae una lágrima.


  —¿Y ahora qué hacemos, Cora? —pregunta.


  Su Spotify se conecta solo al coche, como siempre, y empieza a sonar Negro sin ti de Melendi.


  «Ay, no…, Melendi…, yo te quiero mucho, pero ahora no».


  Como era de esperar, Clara se derrumba y las lágrimas empiezan a brotar de sus ojos sin parar.


  Unos minutos después, decide que lo mejor es parar en el McDonald’s para recuperarse y poder seguir conduciendo.


  Coge a Cora en brazos y se sienta a una de las mesas exteriores.


  Necesita respirar aire fresco.


  Luego mira el móvil y comprueba que tiene varios mensajes; en concreto tiene un par de Vicent, pero no quiere ni verlos.


  Abre la lista de contactos y, tras un par de minutos de duda, al final llama a la persona que sabe que, pase lo que pase, siempre va a estar ahí.


  Kevin.


  Capítulo 3


  Madrid, 16 de agosto de 2018


  Kevin vive en Madrid.


  Hace nueve años tuvo que abandonar la casa familiar, pues sus padres no le dejaron más remedio.


  ¿Para qué iba a quedarse en un sitio en el que no lo aceptaban?


  Pero, por suerte, ahí estaba su tía Cecilia, recién divorciada y con los brazos bien abiertos, para recibirlo.


  Actualmente vive con ella y con Hunter, el novio neozelandés con el que Cecilia comenzó una relación en 2013.


  Kevin está muy contento viviendo con ellos. Es un chico que se adapta bien a las situaciones.


  Pero, por muy a gusto que esté allí, lleva unos meses mirando pisos por internet. Cierta parte de él siente que debe darles intimidad.


  De momento su búsqueda es algo infructuosa, ya que no encuentra ningún sitio que pueda permitirse por el centro de la ciudad y sin compartir piso.


  No es de tener muchos amigos, no ha tenido muy buenas experiencias en el pasado, así que se niega a compartir piso con extraños.


  —¿Ni a la hora de comer paras de trabajar?


  Kevin pega un pequeño salto de la silla, aparta la vista de la pantalla del ordenador y se sorprende al percatarse de lo abstraído que estaba para no darse cuenta de que, en la salita que tienen en la empresa para comer, solo quedan Penélope, Bernard y él.


  Mira a su compañera y duda acerca de cómo contestar.


  —¿Tú crees que ella ha dejado de trabajar en algún momento? —contesta señalando una de las muchas pegatinas que tiene puestas en el portátil. Concretamente su dedo apunta a una de Lady Gaga—. Pues yo tampoco.


  Penélope es algo mayor que él y lleva en la empresa desde el año de creación de la misma.


  Bernard, en cambio, llegó el año pasado de prácticas.


  —Pues también es verdad —sonríe Penélope.


  Kevin se lleva bastante bien con ellos, cosa que agradece.


  —¿Te preparo un café? —le pregunta Bernard.


  —No, gracias —contesta él cerrando el portátil tras una nueva e infructuosa búsqueda de piso—. De hecho, tengo que irme: he quedado con un cliente para enseñarle cómo van los progresos de su casa.


  —¿Me haces uno a mí, Bernard, por favor? —pide Penélope.


  El chico asiente y se pone a ello.


  Kevin trabaja en TERLIA desde que terminó el grado de Diseño de Interiores hace un par de años. TERLIA es la empresa que crearon Hunter y Cecilia en 2014, aprovechando que él es arquitecto y ella interiorista.


  El chico guarda el portátil y la carpeta con los papeles que necesita en su mochila negra. Luego coge el móvil de la mesa y se cuelga las gafas de sol del cuello de la camisa azul que lleva.


  —Bernard, Pen —dice llamando la atención de ambos—, no creo que esta tarde vuelva por aquí. Mi tía me dijo algo de pasarnos por uno de los pisos que entregamos la semana que viene…, supongo que para comprobar que todo está en su sitio. ¡Nos vemos mañana! —se despide antes de cerrar la puerta.


  Recorre el largo pasillo y, como cada día, llega al punto de escoger entre llamar al ascensor o bajar por la escalera.


  Lo piensa.


  Es un cuarto piso.


  «Mmmm… El día que me apunte al gimnasio no volveré a coger el ascensor, pero hasta entonces…», intenta autoconvencerse a la vez que aprieta el botón.


  El ascensor llega, Kevin entra y se apoya contra una de las paredes mientras las puertas se cierran y baja al parking del edificio.


  En el corto trayecto aprovecha y contesta algunos mensajes atrasados de WhatsApp.


  El ascensor se detiene y él se guarda el móvil en el bolsillo del pantalón.


  Las puertas se abren y Kevin sale para, posteriormente, poner el brazo en el sensor de las puertas e impedir que estas se cierren, así les facilita la entrada a dos chicas que van cargadas con un par de cajas y varias bolsas.


  —¡Gracias! —dicen ellas aliviadas.


  Kevin les responde con una bonita sonrisa.


  Llega a su Seat León de 2013, que con tanto esfuerzo consiguió comprar de segunda mano el año pasado, abre la puerta y se acomoda al volante.


  Deja la mochila en el asiento del pasajero y, antes de enchufar el móvil al cable para poder poner su Spotify en el vehículo, abre WhatsApp y teclea.


  KEVIN: ¿Qué tal va tu día?


  No tarda ni treinta segundos en recibir respuesta de Clara.


  CLARA: Superbiénnnn. ¿Has visto el bolso que me ha regalado la tía?


  Automáticamente Kevin recibe un selfi de su hermana con un bolso negro de Tous, su marca favorita.


  KEVIN: ¡Qué bonito! ¿Cuándo me vas a decir qué quieres que te regale?


  CLARA: Cuando se me ocurra algo, jajaja. Por cierto, que no te he 
contado una cosa.


  KEVIN: No irás a dejarme 
con la duda, ¿no?


  CLARA: Vicent me ha dicho que 
esta noche me invita a cenar.


  KEVIN: ¡Pero buenoooo! Para una vez que invita, ya puedes pedir lo más caro… O directamente la carta entera.


  CLARA: Ya te contaré, jajajaja…


  La conversación se termina y, justo cuando él va a conectar el móvil, recibe una llamada de Cecilia.


  Responde y pone el altavoz.


  —¡Hola, tía!


  —Hola, guapo, ¿cómo vas?


  —Me pillas saliendo de la oficina, he quedado con el cliente del chalet con tobogán en la piscina —contesta abrochándose el cinturón de seguridad.


  —¿A qué hora?


  —A las 16.45.


  —¿Y cuánto crees que estaréis? ¿Una hora? —se interesa.


  —Sí, o quizá menos. ¿A qué hora quieres quedar en el ático?


  —Uy, yo tengo la tarde muy liada. ¿Sobre las 21.00?


  —¿Tan tarde? Yo puedo pasarme cuando termine y revisarlo.


  —No, tranquilo. Además, quiero ir a echarle un vistazo personalmente. Tú aprovecha la tarde y deja el trabajo a un lado, que hace muy buen día.


  Kevin piensa qué hacer con el tiempo libre y Cecilia, al no recibir respuesta, sigue hablando.


  —¿No me dijiste que querías apuntarte al gimnasio? Puedes aprovechar y mirar alguno.


  —¿En agosto? Qué locura, ya mejor en septiembre —se excusa.


  —Tienes razón, cariño, pero… ¿septiembre de qué año?


  Kevin se echa a reír y oye cómo ella hace lo mismo al otro lado del teléfono.


  —Venga, nos vemos a las nueve, tía. Llevas tú las llaves, ¿verdad?


  —Sí, claro. Hasta luego, guapo. Un beso.


  Kevin se despide y, ahora sí, conecta el móvil al coche y arranca.


  Aprovecha el trayecto para darle una vuelta mentalmente a la obra que va a enseñar.


  Pero de pronto empieza a sonar una canción que consigue sacarlo por completo de sus pensamientos.


  Es Paparazzi, de Lady Gaga.


  Esa canción le encanta, y más aún porque es de su artista favorita.


  Pero, le guste o no, le remonta a años atrás.


  Concretamente al día en el que decidió dejar de hacer felices a los demás para hacerse feliz a sí mismo.


  Y, lamentablemente, fue el día en que tuvo que irse de casa de sus padres para siempre.


  Recuerda aquella tarde a la perfección. Cada mirada de desaprobación, cada lágrima derramada…


  La ciencia dice que el cerebro bloquea los malos recuerdos para proteger a las personas e intentar minimizar su dolor. Pero, en el caso de Kevin, no fue así.


  Tiene grabadas en la mente todas y cada una de las palabras que tuvo que oír aquella tarde.


  «Me parece absurdo que una niña diga que quiere decidir si es niña o niño…»


  «Estás confundida, cuando seas mayor ya lo entenderás…»


  «¿Me estás diciendo que no solo quiere ser chico, sino también maricón?…»


  Kevin intenta evitar pensar en ello. Odia recordar aquel día.


  Hay heridas que, por mucho tiempo que pase, nunca llegan a cicatrizar.


  Y esa es una de ellas.


  Pisa con delicadeza el freno del coche y para delante de un semáforo en rojo.


  Mira el móvil y hace clic en el botón de siguiente, esperando que el aleatorio de Spotify juegue a su favor.


  Empieza a sonar No Tears Left to Cry de Ariana Grande.


  


  Pasan las horas y Kevin recibe un mensaje de Cecilia.


  CECILIA: Estoy ahí dentro 
de veinte minutos.


  KEVIN: No hay prisa.


  Cuando terminó con el cliente que tenía, Kevin decidió irse a una cafetería a merendar algo y aprovechar para adelantar trabajo.


  Recoge sus cosas de la mesa en la que está sentado y va directo al coche.


  Al llegar, aparca frente al edificio.


  Minutos después ve aparecer el vehículo de Cecilia.


  —Aparca dentro, tía, yo lo he dejado ahí enfrente.


  —Vale, sube.


  Él hace lo que esta le pide.


  Dejan el coche de ella en el parking subterráneo, en la plaza perteneciente al ático, y suben en ascensor hasta la octava planta.


  —Cuanto más vengo a este piso, más me gusta, tía —comenta él nada más cruzar la puerta.


  —No me extraña, tiene una iluminación espectacular —contesta Cecilia cerrando la puerta.


  Kevin saca el iPad de empresa de su mochila y deja esta última a un lado para que no moleste.


  —¿Hay algo que quieras revisar en concreto o el ático en general? —pregunta.


  —Prefiero echarle un ojo a todo —comenta ella, y al ver lo que tiene Kevin en las manos, pregunta—: ¿Y eso?


  Su sobrino gira el iPad para que vea la pantalla.


  —Una lista. Así, si hay que apuntar algo en concreto de una estancia, nos facilita el trabajo.


  —No tienes remedio… Menos mal que te dije que te tomaras la tarde libre —contesta Cecilia riendo y meneando la cabeza.


  Kevin y ella empiezan a revisar el ático.


  Es un piso de dos plantas con terraza.


  —A ver, recapitulemos —dice luego Cecilia sentándose en uno de los dos taburetes que tiene la isla de la cocina.


  Kevin se sienta en el taburete que queda libre y pone el iPad delante de ellos.


  —Hemos quedado que hay que traer perchas tanto para el armario que hay en la entrada como para los armarios de ambas habitaciones.


  —Sí —confirma él.


  —Las perchas del armario de la entrada que sean negras, ya que van con el tono general. Pero las demás que sean claras, porque los armarios de arriba son blancos —señala ella.


  Kevin asiente y apunta lo que su tía dice.


  —En el pasillo de la puerta principal al salón van los marcos de distintas medidas y colores que están en la caja que has dejado en el despacho —recuerda Kevin—. ¿Qué hay que poner en ellos?


  —Eso lo trae Hunter ahora, junto con la cena —dice ella, y viendo la mirada de su sobrino, explica—: He pensado que podríamos cenar aquí los tres, la casa está limpia y confío en que no vais a manchar nada. ¿O acaso tienes planes?


  A Kevin la idea lo pilla desprevenido.


  Su tía es muy disciplinada en cuestiones laborales.


  De hecho, una vez pasaron toda la noche trabajando en un piso que tenían que entregar y ni siquiera cenaron.


  —No, qué va. Cenamos donde queráis.


  —De acuerdo. Y hablando del despacho, recuérdame que le pregunte al dueño del ático si ahí quiere una o dos mesas de trabajo. No es una estancia grande, pero seguro que caben dos mesas.


  —Apuntado —dice él—. ¿Algo que retocar en cocina, aseo y salón?


  Cecilia observa la cocina unos segundos.


  —La cocina la veo bien. Pequeña, pero con todo lo necesario. Además, estando abierta al salón, hay más sensación de amplitud. En cuanto al aseo de aquí abajo, ¿qué te parecen los tonos grises y blancos?


  —A mí me gustan, ya que contrasta con el papel pintado que hay en los dos baños de arriba. Y, por cierto, me encanta que, aunque por colocación sean iguales, la decoración sea parecida pero no igual.


  —No es la primera vez que oigo eso de «parecidos pero no iguales».


  Ambos ríen con su comentario, saben que se refieren a los mellizos.


  Cecilia se levanta y camina hacia el salón.


  —¿Qué le has regalado a Clarita este año? —pregunta.


  —Aún nada —responde Kevin siguiéndola—. Le he preguntado mil veces si necesita algo, pero siempre me dice que tiene que pensarlo. Ya he visto que tú al final le compraste el bolso que me enseñaste.


  —Claro, sé lo mucho que le gusta esa marca. Y, en cuanto lo vi, supe que tenía que ser suyo.


  Kevin asiente, tiene razón.


  —¿Qué te parece la doble altura del salón? —pregunta la tía volviendo al tema principal.


  —¡Me encanta! Todo un acierto. Recuerdo que, cuando vine la primera vez al ático y me lo contaste, no pensaba que fuera posible —responde el chico mirando hacia arriba.


  Ambos se acercan a la terraza.


  —Qué vistas tan magníficas tiene este piso, de verdad —comenta Cecilia.


  —Son una pasada. Alucino con que eso que se ve allí —señala Kevin hacia la derecha— sea el Palacio Real de Madrid.


  Ella sonríe.


  —Por cierto, tía —vuelve a decir Kevin—, me han llamado esta mañana y dicen que el mueble de jardín con cojines claros lo traen el lunes por la tarde.


  —Perfecto, quedará estupendo —asiente ella.


  Tras disfrutar de las maravillosas vistas, vuelven al interior del piso.


  Cecilia se acerca al sofá de color gris.


  Kevin se dirige a la escalera.


  —No hace falta volver a subir —lo avisa ella.


  El chico mira los escalones y recuerda algo.


  —¿Sabes que cuando era pequeño e íbamos a tu casa me daba miedo subir por la escalera vista? Pensaba que me iba a colar por algún agujero.


  Cecilia sonríe.


  Le encanta ver a Kevin contento y siendo él mismo, no como en aquella época.


  Riiiiiiiiiiiing… Riiiiiiiing.


  Suena el timbre, y es Kevin quien va a abrir.


  —¡Hola, Kevin! Are you alright? —lo saluda Hunter dándole un abrazo.


  —¡Hola! Todo bien por aquí. Trae, que te ayudo —dice el joven cogiendo un par de bolsas.


  Hunter le guiña un ojo.


  El neozelandés va con un pantalón de deporte oscuro y una camiseta de manga corta verde, algo que no sorprende a Kevin, ya que sabe que, aunque su trabajo es dirigir las construcciones, no es raro verlo manos a la obra.


  Ambos llegan al salón y Hunter, tras dejar un par de bolsas a un lado, saluda a Cecilia con un cariñoso beso.


  Mientras tanto, Kevin deja las bolsas en la mesa y las abre para sacar el contenido.


  Se impresiona por lo que ve en el interior.


  —¡Pero bueno, Hunter, si has traído Taco Bell! ¿Qué celebramos? —pregunta sorprendido.


  Conoce bien a la pareja y sabe que son muy estrictos con sus comidas. Si cenan algo así, saliéndose de lo convencional, seguro que hay algo que celebrar.


  —Lo bonito que nos ha quedado el piso, por ejemplo —responde Cecilia levantándose del sofá.


  Kevin sonríe, aunque no lo entiende. Le resulta extraño.


  —¡Ni que fuese el primer proyecto que terminamos!


  Los tres ríen.


  Hunter y Cecilia van a la cocina a por unos vasos, mientras Kevin lo coloca todo en la alargada mesa de madera.


  Cuando terminan, los tres se sientan a cenar después del día de trabajo.


  


  Un par de horas más tarde, Hunter y Cecilia charlan relajados en el sofá.


  Kevin los mira atentamente. Para él siempre han sido la pareja idílica.


  Se llevan bien y lo pasan estupendamente juntos. Pero, a la vez, son capaces de hacer planes por separado y no tener que depender de la otra persona para todo.


  El chico siente envidia sana al verlos, ya que sus relaciones amorosas, por llamarlo de alguna manera, no han ido como él esperaba.


  —Tía, ¿te parece que vaya al pasillo y empiece a colgar los pósters? —dice buscando una excusa para darles un rato de intimidad.


  —Kevin, la noche es para descansar —responde Hunter.


  —Ya que estoy aquí, aprovecho el tiempo.


  —Bueno, vale. Pero vente al salón, no te quedes allí solo. Así voy diciéndote qué marco poner con cada póster.


  Kevin asiente y va al despacho a por la caja con los marcos.


  Al volver, saca los marcos y los distribuye por el suelo.


  —Así los tenemos todos a la vista —dice con una sonrisa—. ¿Cuál cojo?


  Cecilia mira la bolsa con los distintos pósters enrollados.


  —Empieza por el que quieras.


  Kevin coge uno al azar y se sienta en la alfombra.


  —¡¿Qué dicessss?! —exclama al desenrollarlo.


  La pareja, que continúa en el sofá, sonríe.


  —Estoy flipando… ¡Qué buen gusto tiene el dueño! —dice Kevin mirando el póster que ha desplegado en el suelo—. ¿Os podéis creer que nunca he dado con alguien que haya visto la peli El gigante de hierro?


  —Qué película más bonita and emotional —murmura Hunter.


  —De ahí que sea mi favorita.


  Cecilia observa los colores.


  —Por los tonos anaranjados y oscuros del póster, le irá bien un marco blanco. ¿Qué dices, Kevin?


  —¡Perfecto!


  Unos minutos después, el chico lo tiene ya montado y lo deja apoyado en el sofá.


  —Pásame otro, Hunter.


  —This one!


  Kevin abre el póster y lo extiende también en el suelo.


  —¡Wow! 17 otra vez. Clara y yo habremos visto esa película un millón de veces.


  —¿Y qué tal está? ¿La trama es buena? —se interesa la tía.


  —Buenísimaaaa —responde Kevin señalando a Zac Efron, el actor que sale en el póster.


  La pareja se ríe.


  Kevin coloca el póster en uno de los marcos de color negro.


  De repente suena un pitido procedente del reloj de muñeca de Hunter.


  Este se levanta y camina hacia Kevin.


  —HAPPY BIRTHDAY, MANNNN! —exclama dándole un abrazo.


  Kevin lo recibe con una sonrisa, quiere muchísimo a Hunter.


  —¡Felicidades, cariño! —lo abraza ahora Cecilia.


  El chico agradece las felicitaciones.


  —Bueno, es hora de darte tu regalo de cumpleaños.


  Hunter busca en su mochila mientras Kevin los mira extrañado.


  Normalmente le preguntan qué quiere o qué necesita, pero este año no ha sido así.


  —Hace varios meses un pajarito me dijo que estabas buscando algo —empieza a decir Cecilia—, y no se me ocurrió mejor regalo que este.


  Por más que le da vueltas, a Kevin no se le ocurre qué puede ser.


  Hunter le entrega algo pequeño a Cecilia y luego vuelve a sentarse en el sofá.


  Segundos después, ella le muestra una cajita azul a Kevin.


  —No teníais por qué regalarme nada, ya lo sabéis —dice mirando a la pareja con una vergonzosa sonrisa.


  Coge la caja azul y deshace el lazo que lleva encima.


  Nada más abrirla, se queda sin habla.


  «¿Qué?»


  Está petrificado.


  —¿Te gusta? —pregunta Hunter.


  Kevin no sabe qué decir.


  Delante de él tiene un juego de llaves. Pero ¿de qué?


  —Tía, explícame esto, porque siento que la cabeza va a empezar a darme vueltas como a la niña de El exorcista.


  Eso los hace reír.


  —Cariño, son las llaves de este piso.


  Kevin los mira sin entender nada.


  Al ver el desconcierto en la cara de su sobrino, Cecilia explica:


  —Hace unos meses, Penélope se me acercó en la oficina para preguntarme qué tal iba tu búsqueda de piso, ya que te había visto echando un ojo por internet más de un día. Y, como no me habías dicho nada, preferí no preguntarte.


  «Mierda…», piensa Kevin.


  —Tía, siento no haberte…, o, mejor dicho, no haberos dicho nada —dice tímidamente mirándolos a ambos—. No quiero que sintáis que no estoy a gusto viviendo con vosotros ni nada parecido. Es el mejor hogar que he tenido, os lo aseguro. Pero, al fin y al cabo, yo no estaba en vuestros planes y quiero dejar de ser una carga y daros por fin la intimidad que merecéis.


  Hunter niega con la cabeza.


  Acto seguido, Cecilia le coge las manos al chico con cariño.


  —Kevin, no quiero volver a oírte decir nunca más esa tontería de que eres una carga. Ni lo has sido ni lo vas a ser. Que te vinieras a vivir conmigo fue lo mejor que me pudo pasar. Sabes que en esa época estaba recién divorciada y no pasaba por mi mejor momento. Pero tú, con solo catorce años, me diste una lección de valentía increíble al contarles a tus padres cómo te sentías, sabiendo que no lo iban a entender y que, posiblemente, tuvieran una mala reacción.


  Kevin mira a uno y a otro con los ojos llenos de lágrimas.


  —Y me salvaste la vida, tía. Si no me hubieras cogido el teléfono aquella noche y hubieras venido a recogerme a primera hora de la mañana, no sé qué habría hecho.


  Cecilia lo mira con cierta pena.


  —No solo yo te salvé la vida a ti, cariño, tú me la salvaste a mí. Me diste el empujón que necesitaba para levantarme de la cama y volver a coger las riendas de mi vida.


  Hunter se levanta del sofá.


  —Okey, voy a por unos tissues —susurra.


  —Hay una caja de pañuelos en el mueble del baño —recuerda Kevin.


  El neozelandés desaparece por el pasillo y él vuelve a mirar a Cecilia. Está abrumado.


  —Tía, no puedo aceptarlo, es demasiado. No merezco algo así.


  —Cariño, tú te lo mereces todo —responde ella mirándolo a los ojos—. Eres la persona más generosa y buena que conozco, nunca pones pegas ni te quejas por nada. Así que, mientras pueda dártelo todo, lo voy a seguir haciendo.


  Kevin deja la caja azul en la mesa y abraza a Cecilia todo lo fuerte que puede.


  Ella lo estrecha con las mismas ganas.


  Cuando se separan, Hunter se encuentra a un lado.


  —Tissues? —pregunta cómicamente viendo sus caras húmedas.


  Cecilia y Kevin aceptan los pañuelos y se limpian las lágrimas de la cara.


  —¿Entiendes ya lo de los pósters? —pregunta Hunter.


  Kevin asiente.


  —Ahora tiene más sentido, por un momento he pensado que aquí iba a vivir mi alma gemela —comenta riendo—. Por cierto, tengo una pregunta importante, tía.


  —Dime.


  El pelirrojo la mira con una sonrisilla.


  —¿Se admiten animales en el edificio?


  —Claro. Conociéndote, era algo indispensable —responde ella.


  Hunter coge un póster aún enrollado.


  —¿Vas a buscar un flatmate? —se interesa sentándose en el suelo.


  —No lo sé… —responde Kevin haciendo lo mismo que él—. Primero tengo que saber cuántos serán los gastos del piso al mes.


  Kevin no tiene demasiados amigos, así que eso de buscar compañero de piso podría ser complicado.


  —Solo tienes que encargarte de los gastos básicos: agua, electricidad, gas… Por lo demás, don’t worry, como diría Hunter —comenta Cecilia encaminándose hacia la cocina.


  Kevin asiente, ya hablarán del tema mañana.


  —¡Princesa por sorpresa! —exclama Hunter refiriéndose al póster que ha desenrollado.


  —¿Qué marco? —pregunta él.


  Cecilia, que vuelve al salón con un vaso de agua en las manos, los mira.


  —Ahora ya decides tú, Kevin.


  —El azul metálico —responde decidido—. Qué bien me conoces, tía.


  Ella le guiña el ojo.


  En ese instante, a Kevin le empieza a sonar el móvil.


  Se levanta y, al acercarse a la mesa, ve que es Clara.


  Lo coge y va hacia el pasillo.


  —Sí que te has dado prisa este año.


  —Kevin…


  El chico nota la voz apagada de su hermana.


  Algo no va bien.


  —¿Qué pasa, Clara?


  Entra en el despacho y cierra la puerta.


  —Kevin, es el peor día de mi vida —dice quebrándosele la voz—. Vi… Vicent…


  —¿No te ha gustado el restaurante al que te ha llevado? —pregunta intentando entender qué pasa.


  Kevin oye cómo su hermana deja escapar un sonoro suspiro al otro lado del teléfono.


  —No es eso… Inma y Vicent estaban en el baño juntos, los he pillado.


  Él no sabe si lo ha entendido bien.


  —¿Perdona? ¿Ese imbécil te ha sido infiel en tu cumpleaños?


  —Y con Inma… —Vuelve a llorar—. Seis años de relación y una amistad de la infancia tirados a la basura.


  —Menudos cabrones, qué asco de gente —responde él con rabia, aunque intentando buscar el lado positivo añade—: Lo único bueno es que así ya sabes la clase de rata de cloaca que tenías al lado.


  Clara se queda callada.


  Kevin camina nervioso de un lado a otro del despacho.


  —¿Dónde estás? —pregunta.


  —Delante del McDonald’s…


  —¿Y estás en condiciones de conducir? Si no, te mando un coche como sea —dice él interrumpiéndola.


  —Puedo conducir.


  —¿Estás sola?


  —Estoy con Cora…


  Kevin se toma un segundo para ordenar las ideas en su cabeza.


  —Vale —dice—. ¿Qué vas a hacer ahora? No irás a volver a su casa, ¿no?


  —No voy a volver a esa casa nunca —asegura Clara tajante—. Me voy a casa de mamá y papá.


  Él se queda en silencio mientras piensa.


  Sabe que, si su hermana se queda allí, Vicent volverá a su vida, como muchas otras veces.


  —¿Y si haces las maletas y te vienes a Madrid conmigo? —suelta de repente.


  «¿Será una locura?», piensa a continuación.


  Kevin no oye nada al otro lado del teléfono.


  —¿Sigues ahí, Clara?


  —Sí, pero ¿estás loco? ¿Cómo me voy a ir a Madrid de un día para otro? ¿Qué van a decir papá y mamá?


  —Tengo un piso perfecto para nosotros dos, y aquí puedes seguir estudiando Magisterio sin problema. Y por ellos no te preocupes, el disgusto de su vida ya se lo di yo. Ni en tus mejores sueños me superas, hermanita —dice intentando hacerla reír.


  Clara sonríe.


  —Ya, Kevin, pero irme a Madrid sería como empezar de cero… —contesta volviendo a llorar.


  —Empezar de cero es justo lo que necesitas, Clara —responde él.


  Ambos se quedan unos segundos en silencio, hasta que Cora da un pequeño ladrido.


  —Vale, me has convencido.


  Kevin pega un pequeño salto y lo celebra en silencio.


  —Vale, pues ahora hazme caso. Coge a Cora en brazos, entras al McDonald’s y te pides un batido de Oreo, eso siempre te ayuda.


  —No creo que hoy me ayude —asegura ella.


  —Da igual, tú cómpratelo —le pide—. Luego Cora y tú os vais a casa. Durante el fin de semana metes tus cosas en tu coche y, cuando lo tengas todo, te vienes.


  Clara no lo tiene muy claro.


  Pero si hay alguien en quien confía es en su hermano.


  —¿Estás seguro? —susurra.


  —Al cien por cien, hermanita.


  —Gracias, Kevin, no sé qué haría sin ti… —dice Clara volviendo a llorar.


  Los hermanos se despiden y cuelgan.


  Kevin respira hondo y acto seguido regresa al salón.


  —¡Ya tengo compañera de piso!


  Capítulo 4


  10 de septiembre de 2018


  Son las siete de la mañana.


  Kevin y Clara desayunan sentados en los taburetes de la cocina.


  —Estoy supernerviosa.


  —¿Por qué?


  Él le da un mordisco a su tostada con aguacate y aceite.


  —Porque nunca he tenido que hacer amigos nuevos —responde Clara, aún masticando una galleta Príncipe—. He pasado toda mi vida en el mismo sitio con el mismo círculo de gente.


  —Ya verás como no es tan difícil.


  —Si tú lo dices…


  Ambos desayunan mientras charlan de manera distendida.


  —Por cierto, te queda muy bien el pelo así. Estás muy guapa —le dice su hermano.


  Hace un par de días que Clara decidió dar un cambio y ponerse el pelo más oscuro, pero sin abandonar del todo el pelirrojo.


  —¿Te gusta?


  —Claro. Además, cambiar de peinado cuando has roto con alguien es una manera de dejar el pasado atrás —comenta él.


  Clara lo mira algo escéptica.


  —Si tú lo dices…


  Minutos después, Kevin se levanta y deja la taza y el plato que ha usado en el fregadero.


  —Me voy a ir ya.


  Su hermana, que bebe de su vaso de leche, casi se atraganta.


  —¿Tan pronto?


  —Claro, la tía Cecilia suele llegar a las ocho y cuarto a la oficina. Así estoy allí para ayudarla con lo que necesite —y bromeando añade—: Cómo se nota que estos días no has madrugado, si no, ya sabrías a qué hora salgo de casa.


  Clara sonríe y asiente. Desde que se mudó a Madrid no ha hecho gran cosa. Y superar la ruptura de su relación con Vicent no ha sido nada fácil.


  Kevin abandona la cocina en busca de su mochila.


  De repente, suena un golpe.


  —¡Clara, te he dicho mil veces que, ya que sigues con las cosas de la mudanza, al menos quites tus cajas de en medio!


  —¡Lo siento! Esta semana lo termino —grita ella, no muy convencida de que vaya a ser verdad.


  Luego sigue desayunando bajo la atenta mirada de Cora.


  —Esto tiene chocolate, sabes que no puedes —susurra mirando a la pequeña.


  El chocolate no es bueno para los perros.


  —Oye —se asoma Kevin a la cocina—, ¿sabes llegar a la universidad?


  —Claro, el otro día, mientras trabajabas, cogí el coche y fui para ver qué tal el trayecto y, sobre todo, si había zona para aparcar.


  Él observa sorprendido a su hermana.


  —Mírala, qué precavida… —Los dos ríen—. Bueno, cenamos esta noche y me cuentas qué tal tu día, ¿vale?


  —Claro, ¿qué otro plan iba a tener? —responde irónicamente ella.


  —Ya verás como vas a conocer gente más rápido de lo que crees. No seas negativa.


  El chico se acerca a su hermana y la abraza por la espalda.


  —Nos vemos dentro de unas horas. Si necesitas cualquier cosa, para ti estoy las veinticuatro horas del día.


  —Lo mismo digo —responde ella dándole un beso en la mejilla.


  Kevin abandona el piso, mientras Clara recoge y deja las cosas en el fregadero.


  Sube la escalera camino de su habitación seguida en todo momento por Cora.


  Una vez allí, se cambia de ropa, se maquilla y comprueba que lleva todo lo necesario. Cuando está lista, se dispone a salir de casa.


  —Nos vemos dentro de unas horas, corazón, te he dejado agua y comida. Pórtate bien —le dice a Cora antes de cerrar la puerta.


  Coge el ascensor, va a la calle y monta en su coche.


  Media hora después, estaciona en el parking de la universidad y se apea mientras observa el que va a ser su nuevo campus universitario.


  «Vamos allá», se dice.


  Mientras camina, va mirando hacia todos lados. Está rodeada de personas que o saben perfectamente adónde van o están tan perdidos como ella.


  Por más que mira, Clara no es capaz de ver un cartel que le diga cuál de todos es su edificio.


  Así que ve a una chica aparcando la bicicleta y se acerca.


  —Disculpa —llama su atención—, ¿sabes cuál de todos es el edificio C?


  —Sí, claro, ese de allí —responde ella señalando el más lejano—. El que está justo al lado de la cafetería.


  —¡Muchas gracias! —se despide Clara.


  Acelera un poco el paso, no quiere llegar tarde el primer día.


  Nada más entrar en el edificio, ve que está lleno de gente.


  Desbloquea el móvil y mira el e-mail que le llegó con su horario semanal.


  Su primera clase de hoy es en el aula 314.


  «Madre mía, ¿y eso dónde está?»


  Camina hasta el centro del edificio y mira a su alrededor buscando alguna pista, pero no hay suerte.


  —Excuse me —oye detrás de ella, lo que hace que se gire—, do you know where class 314 is?


  —¿Perdona? —responde mirando al chico rubio que le ha hablado.


  —¡Ah, disculpa, que hablas español! No sé por qué he dado por hecho que no eras de aquí. Por cierto, me llamo Jacob —dice él tendiéndole la mano.


  —Yo Clara, encantada —contesta dándole la mano.


  Ambos sonríen.


  —Bueno, entonces ¿sabes dónde está la clase 314? Estoy más perdido que Nemo —bromea él.


  A Clara el comentario le hace gracia, que no puede evitar reír.


  —Justo es el aula que estoy buscando, pero no doy con ella. ¿También es tu primera vez aquí?


  —No exactamente, pero soy terrible para orientarme. No te extrañe si algún día me pierdo yendo al baño.


  Clara ríe por su comentario.


  Él saca el móvil, abre WhatsApp y empieza a grabar un audio:


  —Buenos días, Sebas. Oye, ¿me podrías recordar dónde está la clase que tenemos ahora? Estoy perdidísimo y no quiero llegar tarde, tío.


  Jacob lo envía.


  —Mejor esto que ponernos a dar vueltas —dice a continuación.


  El móvil de Jacob pita y este lo inclina para que ambos puedan ver la pantalla.


  —Vale, «tercera planta al lado de las máquinas expendedoras» —lee Clara en voz alta.


  Jacob y ella hacen caso a las instrucciones. Suben la escalera y al llegar a la tercera planta ven a un chico que los saluda desde la mitad del pasillo.


  Clara se fija en unas puertas que tienen a su lado.


  —Mira, los baños están aquí, así no te pierdes —bromea.


  —No subestimes mi poder —responde Jacob alzando una ceja.


  Ambos llegan hasta la puerta 314.


  —¡No sabía si te vería hoy! —exclama el tal Sebas abrazando a su amigo.


  —¿No te contesté al mensaje ayer? —pregunta Jacob al separarse de él.


  —No, como siempre. Uno de tus clásicos: no contestar nunca a los mensajes —dice gesticulando exageradamente con las manos.


  Jacob se echa a reír y Sebas se coloca las gafas.


  Clara los mira sin saber si entrar en la clase o quedarse con ellos.


  —Clara, este es mi amigo Sebastián. Sebas, esta es Clara. Creo que es su primer año aquí —los presenta Jacob.


  —Encantada, Sebas.


  —¿Estás en primero? —se interesa él.


  —No, estoy en tercer curso.


  —¡Como nosotros! —exclama Sebas mirando a Jacob.


  Esa información, en cierta manera, relaja a Clara. Esos chicos parecen majos.


  —Oye, Sebas, cuéntame, qué tal este verano.


  Una vez que se ponen a hablar de sus cosas, Clara decide entrar en clase.


  No hay mucha gente.


  «¿Dónde me siento? —piensa—. A ver…, en primera fila ni de coña. Pero en las últimas tampoco, me niego a que me aumente la graduación de las gafas…»


  Camina entre los asientos y, al final, se sienta en la cuarta fila. «Perfecto, en el centro. Ni muy atrás, ni muy delante».


  Saca su portátil, el estuche y un cuaderno y lo dispone todo encima de la mesa.


  Mira el móvil, pero no tiene nada.


  Prefiere no meterse en redes sociales, ya que sabe que caerá y entrará en el perfil de Vicent.


  Para distraerse, decide echar un ojo a la gente de clase.


  Ve cómo Jacob y Sebas se sientan en primera fila junto a la puerta sin parar de hablar.


  A continuación entran tres chicas que los miran descaradamente.


  —Ya está la parejita junta de nuevo —comenta una de ellas al pasar junto a Clara.


  «¿Pareja? ¿Están juntos?»


  Las tres se sientan un par de filas por detrás de ella, por lo que no le es complicado oír su conversación.


  —¡Las maricas unidas jamás serán vencidas! —se burla una.


  Clara respira hondo. Se conoce, es de las personas a las que les cuesta callarse las cosas.


  «Es el primer día de clase, no quiero problemas…», se repite una y otra vez a sí misma.


  —Mira, la que faltaba… —oye entonces.


  Clara mira rápidamente hacia la puerta.


  —¡Pero buenooooo! Míster Jacob ha vueltoooooo —exclama la chica que acaba de entrar.


  Clara se fija en ella. Es una chica negra con unas trenzas oscuras larguísimas y con un estilismo muy ochentero.


  —Si a mí que sean maricones o bolleras me da igual, pero ¿qué necesidad tienen de ir pregonándolo? —oye decir a otra de las chicas de atrás.


  «Hacía tiempo que no me encontraba con personas tan homófobas», piensa intentando no girarse para soltarles algo.


  Un pitido la saca entonces de sus pensamientos.


  Mira el móvil y ve que tiene un mensaje de Kevin junto a una foto de la oficina.


  KEVIN: ¿Qué tal vas?


  La pelirroja inclina el teléfono y, disimuladamente, hace una foto de la parte delantera del aula.


  CLARA: De momento todo va bien.


  KEVIN: ¿Has hablado con alguien ya?


  CLARA: Con uno de los chicos que sale a la derecha de la foto. Me 
ha ayudado a encontrar la clase.


  KEVIN: Oye, nada maaaaaaal. De aquí 
a dos días no habrá quien te vea 
por el piso.


  CLARA: Jajajaja, ya te gustaría.


  KEVIN: No seas tonta. ¡Luego hablamos!


  Clara vuelve a dejar el móvil en la mesa cuando oye:


  —Chisss, que viene.


  Alza la cabeza y ve a la joven de las trenzas acercarse.


  —¡Hola! —dice esta y, señalando el asiento contiguo al de Clara, añade—: ¿Puedo?


  —Sí, claro.


  Ella deja la mochila encima de la mesa y se sienta a su lado. Vuelve la cabeza y le dedica una amplia sonrisa.


  —Me ha dicho Jacob que eres nueva. Soy Didi, encantada —comenta.


  —Lo mismo digo, soy Clara.


  Poco a poco el aula se va llenando de gente.


  —¿Qué te trae por aquí, reina? —le pregunta Didi.


  Clara duda sobre qué contestar, pero al final decide ser sincera.


  —Una ruptura amorosa.


  A Didi le cambia la cara.


  —No me digas… ¿Llevabais mucho tiempo?


  —Seis años.


  Didi pone cara de circunstancias. Nota la tristeza en la expresión de la chica que acaba de conocer.


  —Lo siento, Clara, menuda putada —e, intentando animarla, añade—: ¿Sabes que hay un estudio que dice que las personas solo necesitamos tres meses para superar una ruptura?


  —¿Tú lo has comprobado? —se interesa Clara.


  Didi niega con la cabeza.


  —Qué va, soltera estoy muy bien —admite.


  —Pues, si es cierto lo del estudio, aún me queda tiempo. La ruptura fue el 16 de agosto.


  La joven de las trenzas se queda callada unos segundos, pensando.


  —Bueno, míralo por el lado bueno. Para Navidad se supone que estarás como nueva.


  El comentario de la joven hace reír a Clara.


  Se oye un murmullo y ambas miran hacia delante.


  En el aula entra un hombre con un maletín.


  —Ahí viene José Carlos, el de matemáticas —dice Didi bajando el tono—. Oye, como terminamos las clases a mediodía, ¿te vienes a la cafetería a comer conmigo, Jacob y Sebas?


  Clara la mira y asiente.


  En realidad no tiene nada mejor que hacer.


  «Kevin estaría orgulloso», piensa mientras enciende el portátil.


  Capítulo 5


  Hace horas que Clara ha terminado las clases en la universidad y ha llegado a casa. Para hacer tiempo, ha decidido ir a dar una vuelta con Cora por la zona.


  Al volver, saca las llaves y abre la puerta del piso.


  Nada más entrar, la perra sale corriendo por el pasillo.


  —¡Ni siquiera me has dejado quitarte el arnés! —grita Clara.


  Deja las llaves en el mueble de la entrada y se fija en que hay otro juego de llaves ahí.


  Avanza y entra en la cocina.


  —¡Hola, hermanito! —dice al verlo.


  Kevin se gira y le lanza un beso. Clara ve que lleva el pijama puesto.


  —¿Cuánto hace que has llegado? —se interesa.


  —Hace casi una hora. Pero he estado en el despacho respondiendo un par de e-mails que tenía pendientes. Y ahora estaba pensando en la cena —responde él abriendo la nevera.


  —¿Y qué va a hacer hoy el chef?


  Kevin examina los estantes del frigorífico.


  —¿Qué te parece si pedimos una pizza? —propone cerrándolo—. Así celebramos tu primer día.


  Clara lo mira dubitativa.


  —No sé si debería…


  Kevin, que acaba de sacar el móvil para hacer el pedido, se vuelve hacia ella.


  —¿Cómo que no deberías? —pregunta.


  —Ya sabes…, con lo que me ha costado bajar de peso estos años…


  —Clara, estás estupenda ahora y lo estabas hace años. Sabes que el físico no lo es todo, ¿verdad?


  —Sí, sí.


  Y, como no le apetece demasiado hablar de ello, dice:


  —Oye, la mitad de la pizza de jamón y queso, ¿vale? Me voy a cambiar de ropa.


  Kevin se da cuenta de lo rápido que le ha dado un giro a la conversación, pero tampoco quiere sacar temas que puedan hacerle daño.


  —Vale, la otra mitad de carbonara.


  Cuando Clara se ha cambiado de ropa, baja de nuevo y ve que Kevin está tirado en el suelo jugando con Cora.


  —¿Vemos algo en la tele? —pregunta él.


  —Había pensado deshacer alguna caja de la mudanza para que dejes de regañarme —bromea ella.


  —Venga, te ayudo.


  Clara arrastra una de las cajas que hay junto a la escalera mientras su hermano se levanta del suelo y coge unas tijeras de la cocina para abrirla.


  Cuando ya llevan un rato sacando cosas, Kevin da con algo que capta toda su atención.


  —¿En serio guardas esto?


  Clara lo mira para ver a qué se refiere.


  Su hermano tiene el diario de la mariposa azul en las manos.


  —¡Claro! Aunque me dijiste que lo tirara, nunca lo hice. El mío debería estar también por aquí… —responde ella.


  Rebusca en la caja y lo encuentra.


  —¡Aquí está!


  Clara saca entonces el diario de la flor de color rosa en la cubierta.


  —Ya no recuerdo ni qué escribía aquí —dice Kevin mirándolo.


  —Vamos a averiguarlo.


  Ambos abren sus respectivos diarios.


  —«Diario secreto de Clara» —lee ella en voz alta.


  Van pasando las páginas con cierta incertidumbre.


  —Madre mía, ¿te acuerdas de esto? —pregunta Kevin dándole la vuelta a su diario para que su hermana vea la página a la que se refiere.


  La joven busca rápidamente la misma página en el suyo.


  —«Deseos para cuando sea mayor» —vuelve a leer ella en voz alta—. ¿En el tuyo pone cuándo escribimos esto?


  —En 2004, con nueve añitos —responde mirando la hoja—. ¿Leo la mía y luego lees tú la tuya?


  —Venga.


  Y, dicho y hecho, Kevin lee lo que hay escrito en esas páginas:


  
    DESEOS PARA CUANDO SEA MAYOR


    
      	Cortarme el pelo.


      	Tener muchos animales.


      	Mi novio será Troy Bolton.


      	Comer chocolate todos los días.


      	Tendré muchos amigos.


      	Dejaré de ponerme vestidos.


      	Pasarlo muy bien.

    

  


  —Qué ingenuo era, madre mía —ríe él—. Aunque tampoco pedía tanto…


  —Espérate a ver la mía —ríe Clara.


  
    DESEOS PARA CUANDO SEA MAYOR


    
      	Iré siempre vestida de princesa y con tacones.


      	Tendré muchos perros.


      	Mi novio será Troy Bolton.


      	A los veinte años será mi boda.


      	Me casaré con un príncipe azul.


      	Mi novio me querrá mucho.


      	Seré millonaria.


      	Tendré cuatro hijas.


      	Mi hermana y yo viviremos juntas.


      	Tendré mucho maquillaje.


      	Inma y yo seremos mejores amigas para siempre.

    

  


  —¡Qué fácil se ve todo cuando eres pequeño! —exclama a continuación.


  —¡Y tanto!


  Ambos se quedan unos segundos en silencio mirando sus respectivos diarios.


  —Creo que deberíamos actualizar la lista —propone Clara.


  Se levanta y va directa al despacho.


  Dos segundos después, aparece con dos bolígrafos rojos.


  Los hermanos dedican unos minutos a tachar y actualizar las listas que empezaron como inocentes niños.


  —¿Sabes qué? —dice de repente Kevin levantando la mirada de la página—. La voy a colgar en la nevera, para no olvidarlo.


  Acto seguido, arranca la página y va directo al frigorífico, donde, con ayuda de un imán, deja la lista colgada.


  Clara se levanta y hace exactamente lo mismo.


  Esta vez es ella la que lee la lista de Kevin en voz alta:


  
    DESEOS PARA CUANDO SEA MAYOR


    
      	Cortarme el pelo.


      	Tener muchos animales.


      	Mi novio será Troy Bolton.


      	Comer chocolate todos los días.


      	Tendré muchos amigos.


      	Dejaré de ponerme vestidos.


      	Pasarlo muy bien.


      	TENDRÉ AMISTADES QUE DE VERDAD MEREZCAN LA PENA.


      	LLEVARÉ EL PELO COMO YO QUIERA.


      	SI TENGO NOVIO, ESPERO QUE SEA SIMPÁTICO, BUENA PERSONA Y GRACIOSO.


      	HARÉ EJERCICIO O ME APUNTARÉ AL GYM.


      	ME DEDICARÉ MÁS TIEMPO A MÍ MISMO Y NO TANTO AL TRABAJO.

    

  


  —Wow…, nada mal, Kevin.


  El chico le pasa el brazo por encima del hombro a su hermana.


  Ahora es él el que lee la lista de Clara.


  
    DESEOS PARA CUANDO SEA MAYOR


    
      	Iré siempre vestida de princesa y con tacones.


      	Tendré muchos perros.


      	Mi novio será Troy Bolton.


      	A los veinte años será mi boda.


      	Me casaré con un príncipe azul.


      	Mi novio me querrá mucho.


      	Seré millonaria.


      	Tendré cuatro hijas.


      	Mi hermana y yo viviremos juntas.


      	Tendré mucho maquillaje.


      	Inma y yo seremos mejores amigas para siempre.


      	TENDRÉ HIJOS O HIJAS, SI PUEDE SER UN NIÑO Y DOS NIÑAS.


      	SI A LOS TREINTA NO ESTOY CASADA, SERÉ MADRE SOLTERA.


      	MI HERMANO Y YO VIVIREMOS JUNTOS.


      	MI NOVIO NO FUMARÁ NI BEBERÁ ALCOHOL A DIARIO.


      	MI FELICIDAD DEPENDERÁ DE MÍ, NO DE TENER PAREJA O NO TENERLA.


      	TENDRÉ AMIGOS Y AMIGAS DE VERDAD.


      	SI MI NOVIO SE PARECE A ZAC EFRON, YON GONZÁLEZ, MARIO CASAS O FERNANDO TORRES, MEJOR.

    

  


  —¿Te has quedado a gusto?


  —Mucho —ríe ella.


  Pipipipipi…


  Suena el timbre y Cora empieza a ladrar.


  La pizza ha llegado.


  Kevin va a la puerta a recoger la cena.


  Mientras, Clara saca un par de vasos y agua fría de la nevera y lo lleva a la mesa.


  Una vez instalados en el salón, Kevin empieza a cortar la pizza.


  —Oye, tienes que contarme qué tal ha ido tu primer día.


  —No ha ido mal —admite Clara—. He conocido a Didi, a Sebas y a Jacob en clase y hemos comido juntos.


  Kevin la mira con una sonrisa.


  Se alegra de ver a su hermana animada y hablando de otra cosa que no sea su ex.


  Cora, que ha olido la pizza, aparece rápidamente junto al sofá.


  —Oye, ¿ponemos la serie You de Netflix, que la estrenaron el domingo? —pregunta Kevin tras beber agua.


  —¡Sí, claro!


  Los hermanos se acomodan en el sofá, con Cora tumbada entre ellos, como siempre.


  Cuando Clara va a por el segundo trozo de pizza, su móvil vibra.


  Lo coge y ve que le ha llegado un mensaje de Jacob.


  ¡Hola! Oye, puede que te suene raro, ya que nos hemos conocido hoy, pero ¿te apetece venirte a un concierto el jueves? El amigo con el que iba a ir me ha dejado tirado y he pensado en ti.


  Capítulo 6


  Al día siguiente, Clara llega a clase y busca rápidamente con la mirada a Didi.


  La ve mirando por la ventana y se le acerca.


  —Hola.


  La chica da un brinco en el sitio y se gira.


  —¡Qué susto me has dado! Casi salto por la ventana y todo.


  Su comentario hace que las dos se rían.


  —Perdona…, es que estoy algo nerviosa hoy.


  —¿Qué te pasa? —se interesa Didi.


  Ambas caminan hacia su sitio.


  Una vez que se sientan, Clara mira a los lados para cerciorarse de que no hay nadie cerca.


  —A ver… Anoche me llegó un mensaje de Jacob en el que me invitaba mañana a ir a un concierto con él.


  Didi mira a la pelirroja muy atenta.


  —¿Y qué tiene de malo? —pregunta.


  —Que no lo conozco de nada, tía.


  Didi se acomoda en el asiento.


  —Por favor, qué tensión. Pensaba que te pasaba algo supergrave —responde—. Si lo que necesitas son referencias de Jacob, yo puedo decirte que lo conozco desde que empecé la carrera y, mira, hoy en día seguimos siendo amigos.


  Clara la mira en silencio.


  —Es de los chicos más simpáticos que he conocido. Además, es muy buena persona. Es que míralo…


  Ella se gira y ambas saludan con la mano a Sebas y a Jacob mientras entran en el aula.


  Los chicos vuelven a sentarse en el mismo sitio de siempre.


  —No me dirás que no tiene cara de ser de los que ayudan a las ancianas y ancianos a cruzar la calle… —dice mirando de nuevo a Clara.


  —Sí, si no te digo que no. Pero es que lo he conocido esta semana.


  Didi no entiende dónde está el problema.


  —¿Le respondiste al mensaje? —se interesa.


  —Le di las gracias por la invitación, pero le dije que tenía que pensarlo.


  Didi saca su botella de la mochila, y, antes de beber agua, dice:


  —¿De quién es el concierto?


  —De Fredi Leis, es en La Riviera.


  —Ah, es verdad. Algo me comentó —admite—. ¿Te ha dicho que es uno de sus cantantes favoritos?


  Clara niega con la cabeza.


  —Yo lo acompañé en mayo a un concierto que dio en la discoteca Joy Eslava y, si te soy sincera, a pesar de no conocerlo, me lo pasé muy bien.


  En ese momento entra la profesora en clase.


  —Seguimos hablando luego —dice Didi bajando la voz y sacando su ordenador de la mochila.


  


  Un par de horas después, las dos chicas deciden aprovechar los minutos de descanso que tienen para ir a las máquinas expendedoras.


  —Me voy a pillar unas Oreo. ¿Quieres algo? —pregunta Didi metiendo un par de monedas en la máquina.


  —No, gracias.


  —Venga, te invito. ¿Acaso no sabes que las mejores decisiones se toman mientras comes chocolate?


  Clara la mira con el ceño algo fruncido.


  Ya no sabe si habla en serio o no.


  Como cuando le dijo lo de los tres meses para superar una ruptura…


  —Te podría decir que es un estudio de la Universidad de Oxford, pero simplemente es algo que hago yo cuando tengo que tomar una decisión —explica Didi.


  Clara suelta una carcajada ante su ingenio.


  Pero, cuando va a contestar, ve que se acercan los chicos.


  —Voy al baño —dice.


  Didi, alucinada, mira cómo huye su amiga.


  Espera unos segundos a que caiga su paquete de galletas, lo coge y se va en dirección al aseo.


  —¡De verdad me has hecho seguirte hasta aquí! —suelta nada más entrar al baño de chicas—. Si no supiese que eres hetero, esto parecería una invitación a otra cosa.


  Se abre una puerta y aparece una chica que no es Clara.


  Didi mira a la chica sorprendida, no esperaba que hubiese alguien más dentro.


  —¡Anda, hola! —suelta.


  Esta hace un gesto con la cabeza y sale a toda velocidad al pasillo.


  Se abre otra puerta y esta vez sí es Clara la que sale.


  —¿Cómo sabes que soy hetero si no te lo he dicho?


  Didi responde mientras se come una galleta:


  —A ver, reina, lo sé. A mí el gaydar no me falla.


  Clara deja su móvil a un lado, abre uno de los grifos del servicio y se lava las manos.


  —Volviendo al tema. ¿Qué has pensado?


  —Que no quiero darle una impresión equivocada —dice mientras se enjabona las manos.


  —Clara, que solo te ha invitado a un concierto. Que no te ha invitado a cenar o a conocer a sus padres —bromea Didi—. Además, decir que no a un concierto gratis me parecería incluso una falta de respeto.


  —Hablas como mi hermano.


  —¿Qué es?, ¿mayor que tú? —se interesa ella.


  —Somos mellizos. En el móvil llevo una foto con él.


  Didi toca entonces su móvil y este se ilumina.


  Clara tiene como fondo de pantalla una foto que se hicieron cuando ella llegó a Madrid.


  —Oye, ¡qué guapo! A ver cuándo nos lo presentas.


  Clara sonríe y asiente.


  —Tú eres su amiga, ¿a ti no te ha dicho nada? —pregunta volviendo al tema mientras se enjuaga las manos.


  —Nada de nada. Por eso mismo pienso que estás sacando las cosas de quicio. ¿O es que a ti te gusta Jacob?


  Didi se apoya en la pared.


  —No. O sea, es un chico guapo y muy simpático, pero después de lo que me ha pasado, no quiero volver a tener pareja en mi vida —comenta Clara—. Además, a mí nunca me han gustado los rubios.


  Didi se acerca y le cierra el grifo a su amiga.


  —Reina, piensa en el planeta…


  Clara coge un par de toallas de papel y se seca las manos.


  —Date vida, que llegamos tarde —le advierte Didi mirando el reloj.


  Las chicas vuelven a clase.


  Una hora más tarde, ya han terminado.


  —¡Me voy corriendo, que no llego a la otra clase! —dice Didi nada más salir del edificio.


  —¿Hay más clases hoy? —se sorprende Clara.


  —No, solo para mí. Estoy en una doble licenciatura. Mañana te lo cuento —responde a medida que se aleja—. Por cierto, toma. Nos vemos mañana.


  Didi le tira algo y Clara lo coge al vuelo.


  Es un paquete de Kinder Bueno, seguramente de las máquinas expendedoras.


  «Las mejores decisiones se toman mientras comes chocolate», recuerda la pelirroja.


  Sonríe y va directa a su coche.


  No pasan ni cinco segundos cuando oye unos pasos que se acercan a ella.


  —¡Hola, Clara! ¿Te vas ya? —se interesa Jacob.


  —Sí, tengo que sacar a mi perra Cora.


  Ambos se detienen y él recobra ligeramente el aliento. Ha ido corriendo para alcanzarla.


  —Oye, quería comentarte una cosa. Si no te apetece venirte al concierto, no te agobies. No pasa nada. Te lo dije porque Sebas al final no puede ir y Didi ya me acompañó al último, entonces se me ocurrió decírtelo a ti. Pero no tienes ninguna obligación.


  —Aún no tengo una respuesta, Jacob. Además, debo hablarlo con mi hermano por si tiene algo planeado para el jueves —miente.


  Jacob no pierde la sonrisa en ningún momento.


  —De acuerdo, no te agobies. Si quieres, puedes probar a ponerte su música esta tarde en Spotify. A lo mejor eso te ayuda a decidirte.


  —Vale —responde ella mirándolo a los ojos.


  El chico sonríe y se va.


  Capítulo 7


  Es la octava vez que Penélope mira el reloj que hay colgado en la pared de la oficina.


  Kevin, que recoge sus cosas en la mesa de enfrente, se ha dado cuenta.


  —Penélope, ¿necesitas ayuda con algo? —se interesa cerrando su mochila.


  —Madre mía, Kevin. Los pintores que iban mañana a primera hora a un piso me acaban de dejar tirada. Tengo que solucionarlo esta tarde como sea.


  El chico se cuelga la mochila a la espalda.


  —Pero ¿tienes el archivo con todos los contactos de la oficina o necesitas que te lo pase? —pregunta.


  Luego se acerca a la mujer.


  —Sí, si el archivo lo tengo… El problema es que ahora debo ponerme a hacer cientos de llamadas y mi hijo acaba a las seis su clase de judo. Me va a ser imposible llegar. Y mi marido no sale de trabajar hasta las ocho…


  Kevin ve muy agobiada a Penélope. Sabe que tiene que hacer algo para ayudarla.


  Así que, poniéndole una mano en el hombro con cariño, propone:


  —Mira, yo ahora tengo cita en la peluquería y no tardo nada. Así que, cuando salga, me puedo pasar a por Eric.


  —¿De verdad? —Penélope mira a Kevin.


  —¡Claro! Me lo llevo a mi piso y merendamos algo. ¿Le dan miedo los perros?


  —No, no. Todo lo contario, le encantan. Pero con nuestros horarios sería imposible tener uno —dice ella.


  —Vale, genial. En mi piso tenemos una perrita. Así juega con ella.


  Penélope se levanta y abraza al chico.


  —Muchísimas gracias, Kevin, me salvas la vida.


  —No hay problema —responde él, y al separarse añade—: Eso sí, envíame un mensaje con la dirección del sitio al que tengo que ir a recogerlo.


  —Por supuesto, ahora te lo paso. Pero primero déjame hacerte una foto —dice la mujer desbloqueando el móvil.


  Kevin la mira extrañado.


  —¿Una foto? —pregunta.


  —Sí, así le mando un mensaje junto con tu foto al profesor, para que sepa a ciencia cierta quién va a ir a recoger a Eric.


  Kevin mira a la cámara, alza una mano haciendo una «V» con los dedos y sonríe.


  —Perfecto.


  —Vale, me voy ya, Penélope —se despide—. Ánimo con esas llamadas, y por Eric ni te preocupes.


  Kevin abandona la oficina algo preocupado, no es que se le den demasiado bien los niños…


  


  Algo más tarde, ya ha terminado en la peluquería y se va directo a la dirección que le ha mandado su compañera.


  Encuentra aparcamiento bastante rápido, cosa que no esperaba.


  Solo tendrá que caminar un par de minutos.


  Al llegar, se queda parado delante de una vidriera.


  A través de los cristales translúcidos ve que la clase de judo aún no ha terminado, así que se sienta en un banco cercano.


  Se fija en el cartel que hay encima de la academia.


  FUN & SWEAT, lee.


  También se da cuenta de que el cartel llega hasta la fachada del gimnasio que hay al lado.


  «¿También es un gimnasio?»


  La curiosidad le puede, así que saca el móvil y lo busca en internet. Mira algunas de las fotos que le aparecen y ve que es un sitio bastante amplio.


  Después decide echar un vistazo a las opiniones de los clientes. Al final siempre son los más fiables.


  Empieza a leer opiniones: «El mejor sitio para ponerse en forma»; «El ambiente es inmejorable»; «Muy completo»; «Monitores de diez»…


  Parece que a la gente le gusta el sitio.


  De repente empieza a oír música muy alta, pero no sabe de dónde proviene.


  Suena Livin’ La Vida Loca de Ricky Martin.


  Por más que mira a todos lados, no da con ella.


  Hasta que se fija en la academia de judo.


  Ahí están, el profesor y todos sus alumnos dando saltos, cantando, bailando y tirándose por el suelo.


  «¡Qué graciosos!», piensa.


  Kevin se levanta y se acerca para intentar verlo algo mejor.


  Durante los minutos que dura la canción, no puede apartar la vista.


  Aunque debido a los cristales translúcidos solo ve siluetas, lo divierte comprobar como todos van de un lado a otro sin control.


  La canción termina y luego la puerta se abre.


  —Buenas tardes, se están cambiando de ropa —avisa un chico mientras se coloca bien el kimono de judo.


  «Este debe de ser el profesor».


  Un par de mujeres se acercan para hablar con él y Kevin aprovecha para observar la escena. O, más bien, para no quitar ojo al profesor.


  «Es más alto que yo, así que mínimo mide 1,72 —se dice—. Es de piel clara, tiene los ojos también claros y el pelo ondulado y negro. Tiene una sonrisa bonita y, si es profe de judo, es que es un chico sano y le gusta el deporte…»


  En ese momento empiezan a salir alumnos y Kevin se centra en divisar a Eric.


  Pasan los minutos y los padres y las madres se van con sus respectivos hijos.


  Pero Kevin no ha visto a Eric.


  —¡Hola! Tú debes de ser Kevin, ¿no? —pregunta el profesor de judo llamando su atención.


  El pelirrojo lo mira y ve que tiene en la mano el móvil con la foto que le hizo antes Penélope en pantalla.


  Él se acerca.


  —El mismo, pero con algo menos de pelo.


  El comentario hace que el otro chico sonría.


  —Yo soy Ángel, encantado.


  Ambos se dan la mano y se miran a los ojos, algo que hace que Kevin se ponga algo nervioso.


  Desvía la mirada hacia el interior de la academia buscando a Eric o alguna excusa para romper ese momento.


  —Pasa si quieres —lo invita Ángel.


  Kevin le hace caso y entra.


  El espacio es grande y está muy bien aprovechado.


  —¿Qué es eso? —pregunta entonces Kevin señalando unas palabras que hay escritas con letras de gran tamaño en la pared: educación, coraje, sinceridad, honor, modestia, respeto, autocontrol y amistad.


  —Es el código moral del judo. Básicamente son los valores que trato de inculcar en clase. Para que no todo sean técnicas, llaves o ejercicios físicos.


  —Eso está genial… —responde él—. Oye, ¿y Eric?


  Ángel apunta hacia la puerta en la que está escrito VESTUARIOS.


  —Sigue dentro. Siempre es de los últimos en salir. Sabe que su amigo Borja aún se queda un rato por aquí. Su madre está en clase de zumba, en el gimnasio, y no termina hasta dentro de quince minutos.


  —Ojalá hubiera tenido yo un amigo así cuando era pequeño… —responde Kevin, y para no centrar el tema en él añade—: ¿Tienen algo que ver el gimnasio de al lado con esta academia?


  —Sí, podría decirse que es todo uno. Ambas cosas son de mi hermana, su marido y mío. Aunque los que nos pasamos gran parte del día aquí somos mi cuñado y yo.


  Kevin lo mira interesado.


  —En el gimnasio hay todo tipo de máquinas, además de un par de salas donde se hacen clases de zumba, spinning, yoga… Y aquí, en la academia, doy clases de judo, imparto talleres de defensa personal gratuitos y, si alguien necesita entrenar por separado o quiere un entrenador personal, también podemos hacer uso de este espacio siempre que no esté ocupado.


  —Vamos, que hacéis de todo —concluye Kevin.


  —Hacemos todo lo que podemos —comenta Ángel revolviéndose el pelo.


  —¿Tenéis algún tipo de folleto que pueda llevarme y echarle un ojo? —se interesa Kevin—. Llevo tiempo mirando gimnasios y no me decido.


  —Por supuesto —responde Ángel.


  Se acerca a un mostrador que hay en la recepción y saca un par de folletos.


  —Aquí tienes. Este es el del gimnasio, con toda la información. Y este es el de las clases de defensa personal que intento impartir mínimo un par de veces al mes. Son gratuitas, y es un grupo totalmente inclusivo, puede apuntarse quien quiera.


  —Genial, muchas gracias.


  —Te aseguro que si decides venir a este gym te vas a sentir como en tu casa —dice finalmente Ángel.


  Mientras Kevin guarda los folletos en su mochila, el profesor se acerca al vestuario.


  —Eric, te están esperando.


  —Voy, voy —se oye decir al niño.


  Kevin no le quita la vista de encima a Ángel.


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  El profesor se le acerca de nuevo.


  —Claro.


  Kevin baja el tono de voz.


  —Como das clase a niños y niñas, intuyo que se te dan bien —comenta.


  Ángel asiente.


  —Pues quería pedirte un poco de ayuda. Los padres de Eric trabajarán toda la tarde y yo no sé qué hacer con él…, por más que pienso no se me ocurre.


  —No te agobies, los enanos son más fáciles de lo que crees.


  Kevin lo mira no muy convencido.


  —¿Tienes Nocilla y plataformas digitales en casa?


  —Sí.


  Ángel le hace un gesto con la mano para que le dé un segundo. Entra en la sala, se acerca a su bolsa y coge su móvil. Después de desbloquearlo parece buscar algo en él.


  —Vale, ya está. Tienes la tarde solucionada —le asegura mientras deja el móvil en la mesa de la recepción—. Antes Eric me ha contado que ayer vio la primera película de Kung Fu Panda. En total son tres, y las tienes todas en Netflix. Así que un sándwich de Nocilla para merendar y una peli. Planazo.


  Kevin alucina. En un segundo le ha solucionado la vida.


  —¡Genial, buena idea! Te lo agradezco muchísimo, Ángel.


  En ese momento los niños salen del vestuario.


  —¡Hola, Kevin! ¿Y mi madre? —pregunta rápidamente Eric al verlo.


  —Tenía muchísimo trabajo, así que le he dicho que venía yo a recogerte y pasamos la tarde juntos. ¿Te parece?


  —Síííí —responde el niño abrazándolo.


  Kevin mira al profesor y ambos sonríen.


  —Ángel, ha sido un placer.


  —Lo mismo digo, Kevin. ¡Y espero verte pronto por aquí!


  Capítulo 8


  Clara sale de la boca del metro y camina hacia la sala La Riviera.


  Aún no sabe por qué ha aceptado.


  Pero lo ha hecho.


  A medida que se acerca, ve una larga fila de personas que esperan para entrar al recinto.


  Mira el móvil, pero no tiene ningún mensaje de Jacob.


  De repente oye una voz masculina gritar:


  —¡¡Claraaaaa!!


  Lo busca con la mirada y consigue encontrarlo unos metros más atrás, en la fila.


  Rápidamente lo saluda con la mano y se acerca.


  —¿Llevas mucho aquí? —pregunta tras darle dos besos.


  —Una horita o así.


  Jacob se echa ligeramente hacia un lado para que ella se una a la fila sin problema.


  —Al final te has decidido a venir —comenta él.


  —Sí, aquí estoy. Ayer decidí hacerte caso, puse su música mientras hacía otras cosas en casa y me gustó. Así que llevo desde ayer escuchándolo en bucle para intentar, al menos, poder cantar algún estribillo —dice mirándolo—. Podríamos decir que es como ponerme a estudiar el día antes del examen.


  Jacob sonríe, lo alegra que la chica esté ahí con él.


  —La diferencia es que aquí, solo con haberte decidido a venir, ya has aprobado.


  La fila empieza a moverse y ambos avanzan.


  —¡Ya queda menos! —exclama Jacob entusiasmado.


  —No es la primera vez que lo ves en directo, ¿no? —se interesa ella viendo su alegría.


  —Qué va, lo he visto ya varias veces —comenta—. Me encanta la sensación que te da ir a un concierto. Para mí, no importa las veces que haya visto o no al artista en directo. Intento ir siempre que puedo, porque sé que serán un par de horas de desahogo y felicidad irrepetibles.


  Avanzan unos metros más.


  —¿Quién es tu cantante favorito? —se interesa él.


  —Me encanta Melendi.


  —¿Y te cansarías de ir a sus conciertos? —Ella niega con la cabeza—. Pues a eso era a lo que me refería.


  Siguen avanzando hasta llegar a una mujer que les pide las entradas.


  Jacob se las da y esta los deja pasar a la sala.


  Entran y Clara mira a su alrededor sin parar. Nunca ha estado en ese sitio.


  —Ven, vamos.


  Él la coge de la mano y corren escaleras arriba.


  Llegan a la planta superior y se apoyan en la barandilla, lo más cerca posible del escenario.


  —Mejor verlo desde aquí, estaremos menos agobiados —dice Jacob señalando la pista, que se llena rápidamente de gente.


  Luego saca el móvil y hace un par de fotos.


  —Hay que inmortalizar el momento —ríe.


  Clara aprovecha para inspeccionar mejor el lugar.


  Es una sala bastante grande, con un bar en el centro de la pista que simula ser una isla, con palmeras y todo.


  —¿Una foto? —pregunta Jacob.


  Ella se gira y ambos se hacen un par de selfis.


  —Luego te las paso —dice él, y, guardándose el móvil, añade—: Voy a por una cerveza, ¿quieres algo?


  —No, gracias.


  Jacob desaparece entre la gente.


  «¿He hecho bien viniendo?», duda Clara una vez sola.


  Abre su bolso, saca el teléfono y ve que tiene un mensaje de Kevin.


  ¡Pásalo bieeeeeen! Seguro 
que es un conciertazo.


  Hace una foto de la sala y se la manda a su hermano. Después, vuelve a guardarse el móvil.


  —Ya estoy aquí.


  Jacob se coloca de nuevo a su lado y le da una botella de agua.


  —Por si se te seca la garganta de tanto cantar —dice irónicamente haciéndola reír.


  A las nueve, tras la actuación del telonero, las luces de la sala bajan de intensidad y Fredi Leis sale al escenario.


  Todo el mundo comienza a gritar y a corear su nombre.


  Clara y Jacob disfrutan del concierto y lo pasan bien.


  Ella canta algún que otro estribillo y disfruta cuando suena la canción Quiero darte, ya que la conocía de antes y casi se la sabe entera.


  Cuando acaba el concierto, ambos salen entusiasmados.


  Tras unos minutos, consiguen apartarse de la multitud.


  —¡Qué bien lo he pasado! —exclama Clara.


  —¡Ha sido genial! —responde Jacob quebrándosele la voz.


  —No me extraña que estés afónico, si no has parado de cantar y gritar —dice ella tendiéndole la botella de agua para que beba.


  Él la acepta encantado.


  —Por mucha agua que beba ahora, no creo que esto se vaya a arreglar por arte de magia —ríe él antes de dar un trago—. Eh, a ti también te he oído cantar.


  —¡Sí! Parece que llevar veinticuatro horas escuchando sus canciones ha funcionado y me sabía algún estribillo e incluso una de las canciones entera.


  Jacob le hace un gesto a Clara para saber si quiere agua. Ella le dice que no, y él termina con la botella y la tira a una papelera.


  —¿Te vas en taxi? —pregunta el chico mientras caminan en dirección a la calzada.


  —Había pensado volver en metro —contesta Clara mirando a su alrededor—, pero creo que a estas horas mejor cojo un taxi. Además, estoy cansada y mañana tenemos clase.


  —Ahora el taxi es la mejor opción —afirma Jacob.


  Tras un par de minutos, consiguen que pare uno vacío delante de ellos.


  Jacob abre la puerta y mira a Clara.


  —Todo tuyo —dice cediéndole el vehículo.


  —¿Seguro? —El chico asiente y se despiden con dos besos—. Lo he pasado muy bien esta noche, Jacob, gracias. ¡Nos vemos mañana!


  —Avísame cuando estés en casa —le dice él justo antes de que cierre la puerta.


  Luego Jacob se queda a la espera de otro libre mientras ve cómo el de ella se aleja.


  


  Clara no tarda ni diez minutos en llegar a casa.


  Entre semana y de madrugada, en Madrid no hay tráfico.


  Mientras sube en el ascensor, aprovecha y avisa a Jacob de que ya ha llegado.


  Una vez en el ático, entra en el piso con todo el sigilo posible, pero enseguida se da cuenta de que su hermano está con Cora en el sofá del salón con el ordenador.


  Él la ve y no tarda en cerrar el portátil.


  —¿Qué haces levantado a estas horas? —pregunta haciendo que Cora se despierte y vaya a saludarla.


  Kevin deja el ordenador encima de la mesa y se le acerca.


  —Esperarte para que me cuentes qué tal la cita.


  —Siento decirte que estás totalmente equivocado: no era nada parecido a una cita.


  Él mira a su hermana sin creer del todo lo que dice.


  —Yo creo que a Jacob le gustarías antes tú que yo —comenta sorprendiendo a Kevin—. Nunca he visto a un chico cantar y dejarse llevar tanto en un concierto. Además, hasta tres veces ha comentado lo guapo que iba el cantante.


  Kevin se acerca a la escalera.


  —¿Que un chico sea capaz de admirar la belleza de otro y, además, disfrute al máximo de un concierto lo convierte en gay?


  Los hermanos empiezan a subir la escalera que lleva a sus habitaciones.


  —A ver…, cuando he ido a un concierto o a algo con Vicent, su máximo ha sido aplaudir y poco más. Y no solo él, sus amigos igual.


  —Hermanita, olvídate de ese imbécil y abre tu mente a nuevas experiencias —responde él y, llegando al último escalón, dice levantando los brazos—: ¡Menos mal que no todos son como él!


  Clara ríe por su comentario. Sabe que tiene razón.


  —Venga, que mañana hay que madrugar. —Kevin abraza a su hermana.


  Cada uno se va a su habitación y, al minuto, a Clara le vibra el móvil.


  Al ver lo que es, se dirige a la habitación de su hermano y lo encuentra en el baño, lavándose los dientes.


  —Mira —le dice.


  Jacob acaba de enviarle las fotos que se han hecho en el concierto.


  —¡Qué guapo! —dice Kevin aún con pasta de dientes en la boca.


  Ella sonríe y da media vuelta para volver a su dormitorio.


  —¡Que conste que si fuera hetero también diría lo guapo que es! —grita Kevin para que lo oiga.


  Clara entra en su cuarto y se pone rápidamente el pijama. Está cansada y mañana toca madrugar.


  Pero lo último que hace antes de apagar la luz es mirar el móvil.


  JACOB: ¡Gracias por venirte al 
concierto! Ha sido una gran noche, aunque me haya quedado sin voz. 
Que descanses, Clara.


  CLARA: Al menos yo conservo mi voz, jajaja. ¡Buenas noches, Jacob!


  Capítulo 9


  Hace casi una semana del concierto. Y aquella noche vuelve una y otra vez a la mente de Clara. ¡Qué bien se lo pasó!


  —Tengo novio —dice Didi de pronto.


  —¡¿Qué?!


  Clara mira fijamente a su amiga.


  —¡Por fin, tía! Joder, llevo un rato hablándote y pasabas de mí —se queja Didi—. Necesitaba decir algo con lo que captar tu atención.


  —Entonces no es verdad, ¿no?


  —Reina, antes me hago monja —responde haciéndola reír.


  Las chicas se apresuran a entrar en clase, el profesor está a punto de llegar.


  Clara deja sus cosas encima de la mesa.


  Didi se fija entonces en algo.


  —¿Y esto? —pregunta cogiendo un folleto que asoma de su carpeta.


  Clara echa un ojo a lo que se refiere.


  —Me lo ha dado mi hermano esta mañana. Creo que ha dicho algo de unas clases gratuitas de no sé qué y de un profesor que me iba a gustar.


  —Veo que no soy a la única que no haces ni caso cuando te habla —refunfuña Didi.


  —Perdónnnnn —se excusa Clara—. Es que esta noche me he despertado mil veces, no había manera de dormir del tirón.


  Didi ojea el papel detenidamente.


  Saca su móvil y abre la aplicación del calendario.


  —En el folleto pone que son unas clases mixtas y gratuitas de defensa personal. Y este sábado hay una…, ¿te apetece ir?


  Clara mira a su amiga.


  —¿Lo estás diciendo en serio? —pregunta nada convencida.


  —¡Claro! Nunca está de más saber defenderse. Y ¿tienes algún otro plan para el sábado por la mañana?


  Clara se detiene a pensar durante unos segundos.


  Didi ve la agenda de la pelirroja en la mesa y la coge. La abre y mira cómo tiene el sábado.


  —No, no lo tienes. Si lo tuvieras, te acordarías. Mira que te conozco de hace poco, Clara, pero sé lo suficiente de ti como para adivinar que eres de las que lo anotan todo en la agenda. Y aquí veo el sábado completamente vacío.


  Ambas se miran sabiendo que es verdad.


  —¿Te apuntas, pues?


  Clara no consigue hallar ninguna excusa convincente y se da por vencida.


  —Venga, vale. Pero lo hago por ti.


  Didi sonríe tras conseguir lo que quería.


  —En el folleto dice que hay que mandar un e-mail a un tal Ángel para inscribirnos.


  El profesor entra entonces en el aula y cierra la puerta.


  —Yo me encargo —susurra Didi.


  


  Son las 11.16 horas de la mañana del sábado.


  Clara ya ha llegado a la dirección que se indicaba en el folleto. Ha quedado allí con Didi sobre y veinte. La clase empieza a y media.


  Minutos después aparece su amiga corriendo.


  —Perdona, el metro iba con retraso —dice sofocada al llegar junto a su amiga—. ¿Esto contará como calentamiento?


  Ambas ríen y, al ver que otras mujeres entran en la academia, ellas hacen lo mismo.


  —Buenos días —saluda Ángel una a una a todas las personas que entran.


  Las chicas lo saludan también y se ponen al fondo de la sala.


  Echan un vistazo a las personas que asistirán a la clase con ellas. Todo son mujeres, excepto un chaval, que, por lo que perciben, ha venido con su madre y su hermana.


  —¿Tu hermano no se ha animado? —se interesa Didi.


  —Qué va, dice que prefiere adelantar trabajo.


  Una vez que comprueba que ha llegado todo el mundo, Ángel cierra la puerta y se sitúa frente a los asistentes al curso.


  —¡Buenos días a todos y a todas! Me llamo Ángel y soy vuestro instructor de defensa personal. Como veo que hay caras nuevas, os lo explico un poco todo rápidamente y nos ponemos a ello.


  Todos asienten sin decir nada.


  —Estas clases de defensa personal son totalmente gratuitas. Creo que la seguridad de una persona no debería depender de su economía. Lamentablemente, solo puedo llevarlas a cabo dos o tres días al mes, ya que trabajo en esta academia dando clases de judo y, en el gimnasio de aquí al lado —dice señalando la pared—, como entrenador personal.


  Todos lo escuchan en silencio.


  —Qué ojos más bonitos tiene —le susurra Clara a Didi.


  Esta mira a su amiga y asiente.


  —Como sabéis, el grupo es mixto, aunque esto pocas veces se cumple. Así que estoy orgulloso de que hayas venido, tío. —Se acerca al chaval y le choca los cinco—. Por estadística, sabemos que las mujeres son las que tienen más probabilidades de sufrir una agresión. Pero no podemos escudarnos en eso y confiarnos, ya que nadie está exento de ser agredido física o sexualmente.


  Ángel sabe de lo que habla.


  —Estas clases tienen una duración de unas dos horas. Y en ellas podréis aprender gran variedad de técnicas que os ayudarán a hacer frente a situaciones de violencia física. Si tenéis alguna pregunta, no dudéis en hacerla —añade mirando a todo el mundo, y, viendo que nadie dice nada, continúa—: Bueno, vamos a comenzar y así iréis familiarizándoos con las técnicas. Poneos por parejas, por favor. Ana, tú que ya has venido más veces, si quieres ponte conmigo.


  Clara y Didi se dan cuenta de que la mujer a la que se refiere el instructor es la madre que ha venido con la hija y el hijo.


  —Lo primero que vamos a aprender es a liberarnos en caso de que nos ataquen frontalmente y nos bloqueen las muñecas. —Ana se coloca frente a Ángel—. Si yo atacase a Ana ahora mismo, ella intentaría defenderse arañándome, dándome golpes o empujándome. Lo primero que haría como agresor sería agarrarla de las muñecas e inmovilizarle las manos. Y a partir de ahí podría empujarla o hacerla caer.


  Todos observan atentamente.


  —Lo que habría que hacer en este caso es conseguir estabilidad en los pies —explica mirando a Ana—. No dejarlos paralelos frente a mí, sino llevar uno más atrás y flexionar ligeramente las rodillas. De este modo, si la empujo no perderá el equilibrio con tanta facilidad —afirma dándole pequeños empujones—. Probad vosotros.


  Ángel observa con atención mientras todos lo hacen.


  —Sergio, no seas bruto —se queja la hija de Ana.


  —Si formas una buena base con las piernas, no tiene por qué tirarte —explica Ángel.


  Tras comprobar que todos lo tienen claro, continúa:


  —Como vemos, Ana asegura las piernas dejando la izquierda delante, por lo que ahora utilizará el brazo del mismo lado para llevarlo ligeramente hacia dentro y, así, lo colocará por encima del mío y, con la mano derecha, cubrirá la mano con la que le sujeto la muñeca izquierda. De esta forma, utilizará el codo izquierdo para apretar mi brazo hacia abajo y hacerme caer de rodillas.


  Repiten un par de veces el movimiento para que todos lo vean bien y sepan cómo llevarlo a cabo.


  —Ahora os toca a vosotros, pero no seáis bestias. Si apretáis demasiado con vuestro codo en el antebrazo del compañero podéis hacerle mucho daño en la muñeca, causarle un esguince o una luxación.


  Las parejas practican despacio y con cuidado lo que Ángel les ha indicado.


  —Ni se te ocurra hacerme nada en la muñeca, que esta tarde tengo planes —advierte Didi.


  —¿No te fías de mí? —pregunta Clara ofendida.


  La pelirroja echa un ojo a otras parejas, ya que no tiene muy claro el movimiento y no quiere hacerlo mal.


  —Espera, te ayudo —dice Ángel acercándose.


  —¿Ves?, de él sí que me fío. Lo siento, reina —comenta Didi.


  Ángel las mira divertido.


  —Mira, si dejas el pie derecho delante, el primer brazo que has de utilizar es el del mismo lado —explica colocando bien a Clara—. De ahí, lo mueves, cubres su mano y aprietas el antebrazo.


  Didi cae rápidamente de rodillas al sentir dolor en el antebrazo.


  —¡Joderrrr! Lo retiro, solo me fío de mí misma —se queja de nuevo.


  —Gracias —le dice Clara a Ángel.


  Él comprueba cómo lo hacen todas las parejas y termina la explicación.


  —Una vez que Ana me tiene en el suelo, lo que debe hacer es darme un rodillazo en la cara o una patada con la puntera de los zapatos en el estómago. Así, mientras yo me retuerzo de dolor, ella libera sus muñecas y puede huir. Ahora vamos a intentar hacerlo todo seguido, despacio y, sobre todo, sin hacer daño a nadie.


  Las parejas repiten todo lo aprendido con esta y alguna técnica más durante las dos horas que dura la clase.


  —Y, para acabar, voy a hacer lo que siempre hago —dice Ángel tras sacar una caja llena de papelitos doblados.


  Se acerca al hijo de Ana y se la pone delante.


  —Saca un papel, el que tú quieras —lo anima.


  El chico pesca uno al azar y se lo da.


  Ángel lo lee y luego va a coger su móvil.


  —¡Ahora toca relajar los músculos y liberar estrés! —dice.


  Y, según termina la frase, comienza a sonar por un altavoz la canción What You Waiting For de Gwen Stefani.


  Ángel empieza a bailar y a saltar, seguido de Ana.


  —¡Vamos! —exclama Didi arrastrando a Clara y poniéndose a brincar.


  Poco a poco se unen todos y pasan un rato muy divertido.


  Cuando termina la canción, están todos agotados, lo han dado todo.


  —Muchas gracias por pasar la mañana del sábado conmigo —dice Ángel intentando recobrar el aliento—. Si queréis recibir por e-mail un aviso de cuándo será la próxima clase, no olvidéis apuntaros en la lista que he dejado en la mesa. Y, si os apetece hacer alguna aportación a las canciones de la cajita, no dudéis en decírmelo. ¡Ah!, lo último y más importante: espero que nunca tengáis que poner en práctica lo aprendido, ya que la violencia es el último de los recursos. ¡Gracias y feliz fin de semana! —agradece.


  Algunas mujeres se acercan para despedirse de él.


  —Voy a apuntarme —le dice Didi a Clara.


  Ambas esperan a que el boli quede libre y no pueden evitar escuchar la conversación de Ana con sus hijos.


  —¿Qué os ha parecido?


  —Me lo he pasado bastante bien —responde Sergio.


  —Sí, ha sido interesante —dice la hija.


  Clara y Didi se miran y sonríen. Les parece una escena muy entrañable.


  —¿Me va a volver a costar varios meses convenceros para que os vengáis? —pregunta la madre cómicamente.


  Los tres se ríen.


  Ángel se acerca a ellos.


  —¿Qué tal, familia?


  —Genial, Ángel, me estaban diciendo lo mucho que les ha gustado la clase.


  El bolígrafo queda libre y Didi aprovecha para apuntar su e-mail.


  —Sí que tenía razón mi hermano: Ángel es un chico guapísimo, qué ojazos tiene —comenta Clara en voz baja—. Además, es supersimpático.


  Didi escucha a su amiga en silencio mientras escribe. Termina, deja el boli en la mesa y la mira.


  —Sí es guapo, sí —responde.


  Ambas lo observan mientras charla con Ana.


  —Míralo, todo el rato con una sonrisa en la cara.


  Didi mira a la pelirroja.


  —¿Tu ex no sonreía?


  —Solo cuando estaba con sus amigos y había porros o alcohol de por medio.


  Didi pone cara de repulsión.


  —Qué asco de tíos.


  —¡Wow! Entonces mejor me voy, ¿no? —exclama de pronto alguien a su lado.


  Las chicas se giran y se sorprenden al ver a Ángel ahí.


  —No, no… Hablábamos del imbécil de su ex y sus adicciones —responde rápidamente Didi.


  —Buf… Los temas de drogas, alcohol y demás son lo peor. Hace unos años tuve una pareja que le daba más importancia al hecho de tener tabaco en el bolsillo que a pasar tiempo conmigo —y, poniéndole una mano en el hombro a Clara, añade—: Así que lo mejor que has podido hacer es terminar con la relación.


  —Eso mismo le digo yo —tercia Didi.


  Y, tendiéndoles la mano a las chicas, se presenta:


  —Como os he dicho antes de empezar la clase, yo soy Ángel. Encantado.


  Clara es la primera en estrechársela.


  —Clara, un placer.


  —Yo soy Didi —responde esta imitando a su amiga.


  —Juraría que es la primera vez que os veo por aquí. ¿Qué os ha parecido?


  Las chicas se miran.


  —A mí me ha encantado, me parece superimportante y útil todo lo aprendido hoy. De hecho, ya te he dejado mi e-mail en la lista para enterarme de cuándo es la próxima —cuenta Didi.


  —Sí, la verdad es que cuando mi hermano me dio el folleto no le presté demasiada atención. Pero Didi lo cogió, lo leyó y ha terminado arrastrándome hasta aquí. Y, sinceramente, estoy contenta de que lo haya hecho.


  —Me alegro un montón, chicas, espero veros por aquí más veces —y mirando a Clara añade—: Por curiosidad, ¿cómo consiguió tu hermano el folleto? ¿Es cliente del gimnasio?


  Ella niega con la cabeza.


  —Cliente ya te digo yo que no es, porque lleva meses diciéndome que quiere apuntarse a un gimnasio, pero nunca lo hace. Se pasa la vida trabajando —e, intentando recordar lo que le dijo Kevin, continúa—: Me contó que vino a recoger al hijo de una compañera de trabajo a su clase de kárate, judo o algo así.


  A Ángel no le cuesta mucho hacer memoria.


  —¿Kevin? —pregunta.


  —Sí, Kevin es mi hermano.


  Didi los mira escuchando su conversación.


  —Si puedes, dile de mi parte que se venga un día y así prueba las instalaciones del gimnasio —y dirigiéndose a las dos añade—: Podéis venir vosotras también, todo el mundo dispone de un día gratuito para probar las instalaciones y ver si le interesan y son de su agrado.


  —Claro, Ángel, no te preocupes. En cuanto salgamos le enviamos un audio a su hermano para decirle que se pase un día de estos —afirma Didi.


  —Bueno, no os entretengo más. Ha sido todo un placer, chicas, confío en veros otro día por aquí, aunque sea para pasar a saludar —se despide Ángel con una sonrisa.


  —¡Por supuesto! —responde Didi.


  Ambas se despiden de él y salen de la academia.


  En cuanto ponen un pie en la calle, Clara mira a su amiga.


  —Madre mía, qué chico más estupendoooooo.


  —Reina… —dice Didi mirándola a los ojos—, Ángel es gay.


  Capítulo 10


  Es domingo por la mañana.


  Kevin tenía en mente pasar el día en el sofá con el ordenador.


  Pero, en lugar de eso, se ve arrastrado por su hermana a una cafetería.


  Ambos van caminando por la calle y Clara lleva a Cora con la correa.


  —No entiendo qué problema tienes con que me quede en casa —se queja él. No tiene ganas de salir, y menos con gente que no conoce.


  —Claro que me importa, Kevin. Me preocupa que, a este paso, te vas a parecer a Edward Cullen de lo poco que te da el sol.


  El chico suspira sonoramente.


  Tras unos minutos caminando, llegan a una plaza pequeña.


  Kevin sigue a Clara a una mesa en la que hay un chico rubio y una joven negra sentados.


  El chico, según ve a Clara, se levanta a saludar.


  —¡Buenos días! —dice dando dos besos a la joven.


  —Hola, chicos, os presento a mi hermano Kevin —y dirigiéndose a él dice—: Estos son Jacob y Didi.


  Kevin ha reconocido a Jacob de las fotos del concierto.


  —Encantado —dice saludándolos con dos besos a ambos.


  —¿Y esta cosita? —se interesa Didi agachándose.


  —Ella es Cora —responde Clara.


  Didi acaricia a la pequeña perra, llevándose unos lametazos como saludo.


  —¿Qué queréis tomar? —pregunta Jacob.


  Didi coge en brazos a la perrita y vuelve a sentarse en la misma silla en la que estaba, pero poniéndose a la pequeña sobre las piernas.


  —Un café con leche fría, por favor —responde Kevin sentándose al lado.


  —Yo un café con leche templada —dice Clara.


  Jacob entra en la cafetería para pedir las bebidas.


  —¡SEBAAAS! —exclama entonces Clara antes de sentarse.


  Kevin se vuelve y ve a dos chicos llegar de la mano.


  —No me puedo creer que seamos los últimos —bromea el que acompaña a Sebas.


  —No empecemos, que hoy tampoco hemos llegado tan tarde —dice Sebas quitándose las gafas de sol—. Clara, te presento a mi novio, Valentín.


  Ella lo saluda y les presenta a su hermano.


  Valentín entra en el local para pedir algo, reuniéndose allí con Jacob.


  Un par de minutos más tarde, están todos sentados alrededor de la mesa.


  —Bueno, que sepáis que ayer cometí una locura —comenta Sebas.


  —Sorpréndenos —dice Jacob dando un trago a su refresco.


  Sebas se levanta ligeramente la camiseta de manga corta y, a la altura de las costillas, muestra un plástico que cubre un tatuaje.


  —¡Por fin te has hecho tu ansiado arcoíris! —exclama Jacob.


  —¡Qué bonito! —añade Clara.


  —Anda que no has dado la turra con el tatuaje, menos mal —dice Didi acercándose para verlo bien—. Te ha quedado superbién.


  Jacob mira a Kevin y ve que se mantiene al margen.


  —Y tú, Kevin —llama su atención—, ¿tienes tatuajes?


  Él se pone algo nervioso al ser el centro de atención. No es que sea su fuerte.


  —Sí, de momento tengo dos. Este de aquí —dice girando el cuerpo para que vean la parte trasera del bíceps derecho—, que es la transformación de un gusano en mariposa…


  Todos lo miran atentamente.


  —¡Qué bonito! —exclama Didi.


  —Y también tengo una frase en las costillas —añade Kevin levantándose la camiseta con cuidado de no enseñar más de lo que quiere.


  —«I wanna be as free as my hair» —lee Jacob en voz alta, y traduce—: «Quiero ser tan libre como mi pelo».


  —¡Eso es de una canción de Gaga! —levanta la voz Sebas.


  Kevin asiente sorprendido.


  —¿Lo has sabido solo con esa frase? —pregunta Clara alucinada.


  —La duda ofende. Ponme cualquier canción de Lady Gaga, que me las sé enteritas. Eso sí, no me pongas a hacer raíces cuadradas o ecuaciones, porque me hundes.


  Todos ríen ante su comentario.


  —Hair es mi canción favorita de Gaga —comenta Kevin.


  —Ya solo por eso me caes bien —ríe Sebas.


  —¡Brindis por los buenos comienzos! —propone Didi levantando su vaso de Aquarius.


  Todos la imitan y hacen chocar sus bebidas.


  Una hora después, Kevin ya es uno más en el grupo e interviene de manera constante en las conversaciones.


  —Oye, ahora hablando en serio. Si sabéis de algún trabajo, decídmelo…, que no me vendría nada mal que empezara a entrar algo de dinero en mi cuenta —comenta Clara.


  Lleva unas semanas buscando un empleo, pero con los horarios de la universidad lo tiene complicado.


  —Si me entero de algo, serás la primera en saberlo —asegura Valentín.


  Todos asienten.


  —Cambiando de tema, hay que añadir a alguien a mi lista de crushes —anuncia Sebas.


  —¿De qué? —pregunta Clara mirando a su novio.


  —Un crush es un amor platónico.


  Kevin deja su Coca-Cola en la mesa y comenta:


  —Vamos, que tu crush sería, por ejemplo, Zac Efron.


  —Ese hombre es tu crush y el del universo entero —añade Didi dándole un pequeño trozo de patata a Cora.


  —¿A ti no te gustan las tías? —ríe Clara.


  —Por supuesto, y mucho. Pero eso no me impide reconocer cuándo un tío está tremendo.


  —Bueno, pues mi nuevo supercrush se llama Gaspard Ulliel —dice Sebas dejando el móvil en la mesa para que todos lo vean.


  Observan la foto del chico detenidamente.


  —Tiene unos ojos preciosos —comenta Kevin.


  —No está nada mal —añade Clara.


  —Una muy buena incorporación a tu lista, Sebas, estoy por añadirlo a la mía también… —ríe Jacob.


  Clara lo mira y, al ver que él también lo hace, le sonríe.


  —Me apuesto lo que queráis a que ya lo tiene puesto de fondo de pantalla —dice Didi volviendo a apoyar la espalda en el respaldo de la silla.


  —Uy, cómo me conoces —responde Sebas.


  Les enseña su fondo de pantalla y, efectivamente, ella tiene razón.


  Didi lo mira y alza las cejas en señal de victoria.


  —¿No tienes a tu novio de fondo? —se extraña Clara.


  —A Valentín lo veo todos los días, a él no —replica señalando la foto.


  —Si te sirve de algo, yo tampoco lo tengo a él —tercia Valentín mostrando su móvil—. Llevo a mi perrita.


  De repente, Didi mira a Kevin.


  —Hablando de crushes… ¿Has ido ya a ver a Ángel? —pregunta.


  Kevin no ha vuelto a ir por el gimnasio. Y no es por falta de ganas, sino de valentía.


  —Qué va, se pasa la vida trabajando. Da igual que sea en la oficina que en casa —responde la hermana.


  —¿Para qué tengo que ir, si aún sigo barajando varios gimnasios? —dice Kevin.


  El resto del grupo los mira sin saber de quién hablan.


  —¿Perdona? ¿Que tienes que barajar qué? —inquiere Didi sin entender nada—. ¿Hay un gimnasio en el que trabaja un chico guapísimo al que se le iluminan los ojos al oír tu nombre y tú lo tienes que pensar?


  «¿Se le iluminan los ojos?», piensa Kevin, que no sabe qué decir.


  Sebas no puede más con la incertidumbre.


  —Me tenéis en un sinvivir… ¿Me podéis decir de quién habláis o, al menos, enseñarme una foto de él? —suelta desesperado.


  Didi desbloquea su móvil y entra en la aplicación de Instagram.


  —¿Cómo se llamaba el gimnasio? —pregunta.


  —Fun & Sweat —responde Kevin.


  —Vaya…, aún te acuerdas del nombre —comenta Clara pícaramente.


  —Te recuerdo que estuve allí esta semana, hasta ahí mi memoria llega —intenta excusarse él.


  Didi busca el perfil del gimnasio y, entre las fotos, encuentra una de Ángel sonriendo mientras corre en la cinta.


  Le pasa el móvil a Sebas.


  —¿Quién sale así de bien mientras hace ejercicio? —protesta Valentín al ver la foto.


  —Kevin, creo firmemente que deberías apuntarte a este gimnasio —dice Jacob.


  Sebas no le quita ojo a la foto.


  —Madre mía…, si estoy por apuntarme yo, y eso que odio hacer ejercicio —comenta.


  —¿Sabemos si tiene pareja? —pregunta Valentín.


  —Ni idea. Pero vamos, creo que es hetero —responde Kevin.


  Didi lo mira rápidamente y se echa las manos a la cabeza.


  —¡Pero ¿qué dices?! —y mirando a Clara continúa—: Tú te diste cuenta, ¿no?


  Clara mira a su amiga, pero no dice nada.


  —Estáis ciegos —dice mirando a los mellizos—. El otro día, en su clase de defensa personal, fue mencionar que Kevin era el hermano de Clara y nos hizo más caso que a todas las mujeres de ahí dentro juntas.


  —Siempre podemos ir a averiguarlo en persona —propone Sebas.


  —Ángel nos comentó que todo el mundo tiene un día gratuito en el gimnasio para probarlo y ver si es el adecuado —añade Clara.


  Todos miran a Kevin, y a este no le queda más opción que hablar.


  —Vale, ya me paso cuando tenga un hueco. Pero vamos, os digo yo que Ángel es hetero.


  —Te digo yo que no, a mí el gaydar no me falla nunca —replica Didi, y estirando el brazo añade—: Me apuesto una cena contigo a que tengo razón.


  —Venga, acepto —contesta él dándole un apretón de manos.


  —En esa cena estamos todos incluidos sí o sí —dice Jacob buscando la complicidad de Sebas.


  —¡O todos o ninguno! —exclama rápidamente este último.


  Didi y Kevin asienten.


  —Qué pereza volver a enamorarse —comenta Clara.


  Valentín y Sebas se miran con complicidad.


  —A ver, estar enamorado es una de las cosas más bonitas que he vivido. Pero también de las más dolorosas —confiesa Jacob—. Sin embargo, está muy bien tener esa complicidad y ese nivel de confianza en una persona.


  —Para mí, estar con Valentín es de lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo —reconoce Sebastián.


  —Para mí estar contigo también es lo mejor del mundo —responde el aludido dándole un beso.


  —¡Qué vais a decir vosotros, si estáis enamoradísimos! —bromea Didi.


  —Yo no quiero oír hablar de novios. Bastante mal lo he pasado con Vicent como para volver a meterme en una relación…, me niego.


  Todos miran a Clara, la entienden, acaba de sufrir un desengaño amoroso.


  —Yo también paso de parejas —dice Didi dejando su vaso vacío en la mesa—. Me enamoré una vez y no volveré a cometer ese error. El amor es una mentira.


  —Oye, reina, habla por ti. Que tú seas el Grinch del amor no quiere decir que los demás no podamos ser felices en pareja —le reprocha su amigo.


  —Si yo me alegro mucho por vosotros, Sebas, me encanta veros juntos. De hecho, espero que me coloquéis en el mejor sitio el día de vuestra boda.


  —Buenoooooo —ríe Jacob.


  —Las bodas son muy caras, pero danos tiempo que ahorremos y verás —bromea Valentín.


  Entonces Sebas coge su bebida y se levanta.


  —¡Un brindis!


  —¿Otro? —pregunta Kevin.


  Todos lo miran y se levantan.


  —Nos está mirando todo el mundo —susurra Clara.


  —Esto os pasa por hablar de bodas, que este se viene arriba con nada —ríe Jacob.


  —¡Porque en mi boda voy a tener las damas de honor más guapas del mundo!


  Todos se echan a reír a la vez que chocan sus vasos los unos con los otros.


  Capítulo 11


  Kevin lleva días dándole vueltas a lo mismo.


  ¿Estará Didi en lo cierto?


  Ayer buscó a Ángel en Instagram y cree que dio con su perfil.


  Pero hay un inconveniente: lo tiene privado.


  Y así, de la nada, no le va a enviar una solicitud para seguirlo.


  Ni loco.


  Hoy ha salido de la oficina y ha decidido ir a dar un paseo con Cora.


  Hace una buena tarde, podrá respirar aire fresco y liberar la mente de tanto trabajo.


  También es una buena excusa para pasar, por tercer día consecutivo, por la calle que hay frente al gimnasio.


  Al doblar la esquina se da cuenta de que la calle por la que suele ir está en obras.


  O sea, que le toca pasar a escasos metros del local.


  «Debería dar media vuelta», piensa.


  Para junto a un árbol en el que Cora hace pis y él aprovecha para autoconvencerse: «Venga. Simplemente es pasar por delante, él ni te va a ver, estará trabajando…».


  Cora termina y Kevin decide continuar por esa calle. Cuando llegan a la altura del establecimiento, acelera el paso.


  —No, Cora, en el siguiente —intenta convencer a la perra.


  Pero Cora decide pararse a olisquear un árbol justo en la puerta.


  «Que no salga, que no salga, que no salga…», se repite Kevin.


  La perra termina de oler y sigue hacia delante.


  Él respira aliviado.


  Dejan el gimnasio atrás y aminora el paso de nuevo. «Zona segura», piensa.


  —¿Kevin? —oye de pronto.


  Se para en seco. «No puede ser…»


  Mira a su derecha y ve a Ángel saliendo de un portal.


  —¡Anda, hola! —consigue responder.


  Él se le acerca y le da un rápido abrazo a modo de saludo.


  —¿Qué haces por aquí? ¿Vives cerca?


  Kevin está un poco desconcertado. No esperaba encontrárselo, o al menos no de manera tan directa.


  —Más o menos. He salido a darle un paseo a Cora, que lleva todo el día en casa —responde—. Hay que aprovechar cuando hace buen tiempo. ¿No trabajas hoy?


  —Sí, he terminado mi última clase de judo del día y he subido a mi piso para ver cómo estaban mis gatos. Que la gata está un poco pachucha.


  —¿Qué le pasa? ¿Está bien?


  «Qué mono, le gustan los animales…», piensa Kevin.


  —Tengo dos gatos, y la hembra tiene conjuntivitis. Así que ahora están en habitaciones distintas, una locura. Si los vecinos no me denuncian por los maullidos, tendré suerte. —Ríe—. Acabo de subir porque me tocaba limpiarle los ojos con suero fisiológico y echarle la pomada que me mandó el veterinario.


  Kevin lo mira muy atento, intentando disimular los nervios que siente.


  —Pobrecilla, espero que se recupere pronto.


  Ángel le sonríe sin apartar la mirada de sus ojos.


  —¿Qué haces ahora? —pregunta de repente.


  —¿Ahora? Yo…


  Kevin busca una excusa, pero nada viene a su mente. Se ha quedado en blanco.


  —¿Te apetece venirte al gym?


  El pelirrojo lo mira sin saber qué responder.


  Claro que le apetece pasar tiempo con él, pero no haciendo ejercicio.


  —Vale que llevo calzado deportivo, pero ¿y la ropa? Además voy con Cora.


  Ángel mira a la perrita y se agacha para acariciarla.


  —¿Es buena? —Kevin asiente—. Algunos de mis clientes se traen a sus perros, así que en la academia tengo una camita donde pasan el rato durmiendo. Esta cosita no será un problema. Por la ropa no te preocupes. La camiseta que llevas te sirve y yo puedo dejarte un pantalón corto.


  Vuelve a ponerse en pie y mira al pelirrojo buscando una respuesta.


  —Vale —dice este finalmente—, pero no tengo ni idea de para qué sirven la mayoría de las máquinas.


  Ambos se dirigen al gimnasio.


  —Estoy aquí para ayudarte. Hoy ya no tengo más clases ni entrenamientos, soy todo tuyo.


  Ese comentario pone aún más nervioso a Kevin.


  Ángel abre la puerta y deja pasar al chico con la perrita.


  —Tampoco te pases, que no he hecho ejercicio en mi vida.


  —Tranquilo, esto solo será una primera toma de contacto.


  Ángel abre entonces una puerta roja que une el gimnasio con la academia. Entra y, cuando vuelve, trae la camita para Cora.


  La coloca al lado de la persona de recepción, y Cora, cuando la ve, inmediatamente la olisquea y se tumba sin dudarlo.


  —Lo primero, ¿para qué quieres apuntarte al gimnasio?


  —Como verás, soy muy delgado. Me gustaría ganar algo de músculo —responde Kevin bajando la voz. Ángel se ha dado cuenta de ello. ¡Como si alguien lo fuese a oír con el ruido de las máquinas y la música que hay de fondo!


  A continuación, Kevin mira a su alrededor y ve a varias personas entrenando.


  —Vale, perfecto —dice Ángel—. Cámbiate en el vestuario y nos vamos a la cinta para calentar un poco.


  Kevin se mete en el amplio vestuario y hace lo que le ha dicho Ángel. Al cabo de unos minutos sale.


  —¿Estás listo? —pregunta Ángel. Kevin asiente con la cabeza—. Pues la cinta nos espera.


  Kevin se sube a ella y empieza a caminar. Ángel ve que está muy pendiente de las demás personas del gimnasio.


  Por lo que le ha dicho, nunca ha hecho deporte, así que esta es su primera vez en un sitio como ese y siente que le da algo de reparo.


  —Kevin, aquí cada uno se centra en sí mismo. El gimnasio es un lugar donde no existen los prejuicios —explica—. Te aseguro que el único que voy a estar pendiente de ti soy yo. Al final aquí cada uno va a lo suyo.


  Sus palabras lo tranquilizan un poco.


  A partir de ahí, Kevin hace todo lo que le pide.


  Cuando acaba de caminar en la cinta, hace algunas series de sentadillas y distintos ejercicios en las máquinas.


  —Ahora nos pasamos a la academia, que está vacía —dice Ángel mientras él se seca el sudor.


  —¿Queda mucho? —se lamenta siguiéndolo.


  —Solo estirar un poco, y hemos terminado —lo anima Ángel.


  Después de recoger su ropa del cuartito, se aseguran de pasar a Cora con ellos a la academia y cierran la puerta.


  Ángel coge dos esterillas rosas y le da una de ellas a Kevin.


  —Ponte a mi lado, vamos a hacer unos estiramientos. Esto ayuda a prevenir lesiones y favorece la recuperación de los músculos.


  Kevin extiende la esterilla e imita los movimientos del chico.


  El pelirrojo lo ve estirar una pierna y no puede evitar mirarle el culo. «Qué redondito, parece un melocotón…»


  Ángel lo observa para comprobar que lo haga correctamente, y Kevin intenta disimular.


  —O sea que, si hago esto, ¿mañana no tendré agujetas?


  —Bueno…, quizá en tus sueños —ríe Ángel—. Las verdaderas agujetas no las vas a tener mañana, sino pasado mañana. El segundo día suelen ser más intensas.


  —Fíjate qué bien —dice irónicamente él.


  Se levantan y realizan algunos estiramientos más estando de pie.


  —Dime una canción que te guste —pide Ángel.


  Kevin lo mira y ve que tiene el móvil en las manos.


  —La que tú quieras.


  Ángel mira el teléfono unos segundos.


  —Venga, una que me encanta.


  Empieza a sonar Zapatillas, de El Canto del Loco, y Ángel se pone a saltar, a bailar y a cantar.


  Le hace gracia ver la cara de Kevin, le ha bastado el rato que han pasado en el gimnasio para darse cuenta de lo vergonzoso que es. Aun así, está dispuesto a conseguir que se desfogue.


  —¡Venga! Solo te vamos a ver Cora y yo —lo anima sin dejar de saltar.


  Kevin, que es muy tímido, se anima poco a poco.


  Y termina saltando e imitando lo que hace Ángel.


  Ambos pasan un rato divertido.


  La canción acaba y se tiran al suelo agotados.


  —No puedo más… —dice Kevin medio ahogado.


  —Ni yo —responde Ángel sin aliento.


  Pasan un minuto tumbados el uno al lado del otro mirando al techo e intentando recobrar el aliento.


  —¿Te voy a volver a ver? —se interesa Ángel rompiendo el silencio.


  Kevin gira la cabeza y lo mira.


  Ángel hace lo mismo.


  —Vale, me has convencido. Me voy a apuntar al gym —admite—. Pero solo por lo bien que me lo he pasado estos últimos cinco minutos.


  Ángel alza los brazos en el aire en señal de victoria mientras ríe.


  —A última hora es cuando más libre suelo estar —dice luego levantándose.


  Kevin se incorpora con su ayuda.


  —Es bueno saberlo —responde con una sonrisa.


  Capítulo 12


  Riiiiiiing…


  Riiiiiiing…


  Cora empieza a ladrar y Clara corre para atender el telefonillo.


  —¿Quién es? —dice al descolgar.


  En ese instante se ilumina la pequeña pantalla del aparato y aparece Didi saludando.


  Clara aprieta el botón y le abre la puerta.


  Minutos después, el ascensor deja a la chica en la octava planta.


  Clara sale a recibirla.


  —¡Hola, guapa! —saluda Didi entrando en el ático—. Vaya pisito, ¿no?


  —Sí —ríe ella—. Aquí vivimos Kevin y yo.


  Didi deja las cosas que trae a un lado y Clara le enseña el piso.


  —Madre mía. Mi piso entero debe de ser como tu salón, como mucho —comenta Didi alucinada.


  Clara sonríe, sabe que es un piso espectacular y tiene mucha suerte de vivir en él.


  —¿Quieres algo de beber? —pregunta dirigiéndose a la cocina.


  —Con un poco de agua fresquita me vale.


  Clara vuelve y deja un par de vasos de agua en la mesa del salón.


  Las chicas han quedado para hacer un par de trabajos que les han mandado en la universidad.


  —¿Lo has traído todo?


  —Claro.


  Didi coge sus cosas y las pone en la mesa.


  —Aquí tenemos cartulinas y pegamento. Tú ponías las revistas y los colores, ¿no?


  —Exacto. ¿Nos instalamos mejor en el suelo para poder estirar las cartulinas? —propone Clara.


  —¡Por supuesto!


  Las chicas colocan en el suelo todo lo que necesitan y se ponen manos a la obra.


  Cora no tarda en unirse a ellas.


  Cuando Didi ya lleva un rato dibujando, no puede evitar quejarse.


  —Yo creo que esta profesora va a días —e imitando su voz dice—: Hoy me apetece y les mando hacer un collage que represente su infancia. Dentro de tres días les mando una investigación que les ocupe cincuenta páginas. Y mañana me apetece y les mando dibujar el cuerpo humano, con órganos y todo.


  Clara se ríe por su imitación.


  —¿Tú le ves algún sentido? —protesta Didi.


  Clara, que recorta imágenes de diversas revistas, mira a su amiga.


  —Pues no, pero si queremos aprobar… —responde—. De hecho, menos mal que te callaste ayer en clase, porque si no, aunque hoy hiciéramos una obra de arte, estaríamos jodidas.


  Didi recuerda la clase del día anterior y le hierve la sangre.


  —Pues te digo una cosa…, una segunda vez no me voy a callar. ¿Cómo puede estar formando a las profesoras y profesores del futuro y decirles que el tema del feminismo es una gilipollez y que todo era mejor antes? ¿Acaso a ella le parecería bien que un tío, haciendo lo mismo que hace ella, cobrase más? Y es un ejemplo de miles.


  Clara, lógicamente, piensa como su amiga.


  Y también tuvo que contenerse para no rebatir a la profesora.


  —Tienes toda la razón, yo también quería saltar y decirle lo que pienso, pero al final, nos guste o no, ella está por encima de nosotras. Ella se marcharía a su casa tranquilamente mientras que nosotras nos iríamos con una asignatura para recuperación.


  Didi suspira, no puede con esos temas. Es algo que la saca de sus casillas.


  —Voy a empezar a colorear el cuerpo. Pásame el color carne, porfa —dice algo más tranquila.


  Clara coge una pintura y se la pasa.


  Didi observa lo que le ha dado y, acto seguido, mira a su amiga, que bebe agua.


  Clara deja el vaso de agua en la mesa.


  —Reina, un consejo… Recuerda que el concepto de color carne puede ser distinto para cada persona…


  La pelirroja mira la pintura que le ha dado y ve que es color rosa clarito.


  —¡Ostras! —exclama al darse cuenta—. Perdona, Didi, nunca me había parado a pensarlo. Y mira que no me considero racista, pero ha sido algo totalmente involuntario.


  —Todos los días se aprende algo —se carcajea ella—. Tranquila, no es la primera vez que me pasa. Pero me encanta ver vuestra cara cuando os dais cuenta. El día que me pasó con Sebas, se tiró una semana pidiéndome perdón porque de verdad pensó que me había enfadado.


  Clara ríe aliviada al ver que no se ha molestado.


  La pelirroja coge la caja entera de colores y la deja junto a su amiga.


  —Toma, mejor coge los que tú quieras.


  Didi observa el dibujo del cuerpo humano que está haciendo.


  —¿Y si hacemos que el nuestro sea mujer y negra? La profesora no ha especificado nada.


  —Adelante.


  Saben que, conociendo lo que opina su profesora sobre el feminismo, quizá no le haga demasiada gracia. Pero para ellas su dibujo es el de un ser humano como cualquier otro.


  Una hora después, Clara termina su collage.


  Didi le pasa la cartulina del cuerpo humano para que lo siga pintando y ella se pone con su collage.


  Echa un ojo al de su amiga para orientarse.


  —¿Y esas dos niñas? —pregunta.


  —Kevin y yo —responde.


  Didi vuelve a mirar el collage y Clara se da cuenta de lo que acaba de decir.


  —Mierda. Olvida lo que te he dicho, no debería haberlo hecho.


  Didi mira a su amiga sin entenderla.


  —Tu hermano es trans, ¿no? ¿Qué hay de malo?


  —No, no. Si no hay nada de malo. Es el mejor hermano del mundo —se apresura a aclarar—. Pero soy consciente de lo mal que está sacar a alguien del armario. Cada uno toma la decisión de hacerlo público, o no, cuando quiera, no cuando a los demás les apetezca.


  —En eso tienes razón, pero tampoco te rayes.


  —Por favor, no les cuentes nada a ellos —ruega refiriéndose a Sebas y a Jacob—. Si mi hermano quiere ya lo dirá cuando le apetezca. Ha sufrido tantas decepciones en su vida que ya solo lo cuenta cuando tiene la suficiente confianza con las personas.


  —Sin problema, esto quedará entre tú y yo.


  —Gracias, Didi. Y mejor cambiamos de tema —sugiere.


  Su amiga sonríe. Sabe perfectamente por dónde quiere derivar la conversación.


  —Vale, cambiamos de tema. ¿Qué te traes con Jacob?


  Clara se sorprende. No se esperaba que la conversación tirara por ahí.


  —Nada. ¿Por qué? —responde divertida.


  —A ver…, que a mí no me engañas. Vuestras miradas me lo dicen todo.


  —¿Qué miradas? —pregunta mientras sigue pintando.


  Didi ve una imagen de un avión en la revista y se pone a recortarlo.


  —Por favor, si el día que conocimos a tu hermano en la cafetería vi las miraditas que os echabais…


  Clara mira a su amiga y niega con la cabeza.


  —Eres una exagerada, lo miraba igual que a todo el mundo.


  —Reina, si a mí me mirases así, otro gallo cantaría… —comenta echándose a reír.


  Clara suelta una sonora carcajada.


  Didi deja las tijeras a un lado y mira a los ojos a su amiga.


  —Eres una chica guapa, pero lo nuestro es imposible —dice dramáticamente—. Así que tranquila, que no me voy a tirar a tu cuello como si fuese un vampiro.


  Las dos se ríen.


  —Y, volviendo al tema, una vez leí en internet que, cuando estamos en grupo y nos reímos, inconscientemente solemos mirar a nuestro mejor amigo o amiga, a la persona que mejor nos cae o a la que nos gusta.


  —Y, según tú, yo miro a Jacob porque me gusta, ¿no?


  —Exacto.


  —¿Y la opción de mirar al mejor amigo o a la persona que mejor nos cae la descartas?


  Didi se pone seria.


  —¿Me estás diciendo que Jacob te cae mejor que yo?


  Clara alza los hombros y sonríe.


  —Eres tú la que lo está diciendo.


  —Bueno, lucharé por cambiar eso —se recompone.


  Clara se da cuenta de que la conversación no tiene pinta de terminar ahí, así que deja las pinturas a un lado y se incorpora mirando a su amiga.


  —Además, Didi, a mí los rubios nunca me han gustado.


  —Eso es una tontería como una casa de grande… A ver, cuéntame cómo era tu ex.


  Y, aunque no quiere, a Clara le viene la imagen de Vicent rápidamente a la cabeza.


  Aún le duele la ruptura, es consciente de que es una herida difícil de cicatrizar.


  —Vicent es mayor que yo, moreno y con un piercing en la ceja. Tiene tatuajes y trabaja en una pizzería. Vive en un piso con dos amigos y se pasa el día entre porros y alcohol.


  —¿Y personalmente?


  —Es muy simpático, pero no siempre. Solo cuando él quiere. Es muy cabezón, y nos pasábamos el día discutiendo. Y, en muchas ocasiones, solo piensa en sí mismo.


  —¿Eso es que era egoísta en la cama? —se interesa Didi.


  —Muchas veces, sí.


  Las dos chicas se miran.


  —¿Y lo sigues echando de menos? —se interesa Didi.


  Clara respira hondo mientras se toma unos segundos para pensar su respuesta.


  A lo largo del día se acuerda en muchas ocasiones de su ex.


  —No te puedo decir que no —admite con tristeza—. Al menos, ya no lloro cada media hora.


  Didi cruza las piernas.


  —¿Puedo darte un consejo?


  Clara asiente.


  —No eches de menos a alguien que no te ha cuidado.


  Clara mira a su amiga, sabe que tiene razón.


  —No es fácil dejar de echar de menos a alguien —responde.


  —Pero tampoco imposible.


  Sin embargo, en cuestiones de amor es el corazón el que manda.


  Didi da un trago a su vaso de agua y lo deja en la mesa. Se ha fijado en la mirada de Clara y ve tristeza en ella, así que prefiere hacerla reír que pensar en su ex.


  —Vale. Ahora vamos con Jacob —dice para dejar de hablar de Vicent—. Es rubio y tiene veintitrés años.


  —¿Me lo estás intentando vender? —la interrumpe Clara.


  —A ver, sí. Haríais muy buena pareja —admite Didi—. Pero también entiendo que, si acabas de salir de una relación de seis años, es complicado que te fijes en alguien tan rápido.


  —Exacto. Además, fuiste tú la que dijo el otro día que el amor es una mentira.


  Didi asiente.


  —Sí, pero eso solo es aplicable a mí. A la gente que quiero les deseo felicidad, amor y bodas por todo lo alto para que yo pueda ir y pasármelo increíble.


  —Pues cuidado, que dicen que de una boda sale otra… —avisa Clara.


  Su amiga se echa a reír.


  En ese momento Cora sale corriendo y la puerta se abre.


  Entra Kevin y se sorprende al verlas en el suelo.


  —¡Anda, hola, chicas! —dice.


  —¡Hola, Kevin! —saluda Didi aún riéndose.


  Ambas se levantan para abrazar al pelirrojo.


  Didi no pierde la oportunidad de mirar a Kevin y preguntar:


  —¿Eso que veo en tu pelo es sudor?


  Él asiente.


  —¿Y se puede saber de dónde vienes?


  —Del gimnasio —admite Kevin.


  —¡¿Perdona?! —exclama Didi.


  A Clara le hace gracia su reacción. Solo ella sabe que su hermano va ahora al gimnasio.


  —Me apunté hace unos días, y aunque me muero de las agujetas, es divertido. Nunca me habría imaginado que sería yo el que diría algo así.


  —Si yo tuviese un Ángel en el gimnasio todos los días, también me gustaría ir —bromea Clara.


  —Te harían clienta vip.


  Ambos ríen por el comentario.


  —Pero bueno, Kevin, cuéntamelo todo —se interesa Didi—. ¿Habéis hablado? ¿Pasáis tiempo juntos allí?


  Él se recoloca la mochila que lleva en los hombros.


  —Sí, hemos hablado. Y lo de pasar tiempo juntos…, depende del día, porque le salen entrenamientos de un día para otro. Y os recuerdo que no soy el único cliente del gimnasio —y viendo como lo mira Didi añade—: Pero vamos, tampoco te montes ninguna película, que nos llevamos bien y poco más.


  Clara, al ver la cara de su amiga y sus ganas de saberlo todo, propone:


  —¿Te quedas a cenar?


  —¡Vale! —responde Didi.


  Kevin se acerca a la escalera.


  —Oye, yo me voy a duchar —comenta.


  —Pero cuando bajes me lo cuentas todo, que seguro que hay algo más —advierte Didi.


  Él sube y Clara se va a la cocina.


  —Por cierto, Kevin —dice Didi. Él se detiene—. ¿Ya os seguís en redes o algo?


  —Qué va —contesta.


  No está dispuesto a admitir que él sí que lo ha buscado en Instagram.


  —¿No tienes su WhatsApp o su Instagram? —Kevin niega con la cabeza—. Uy, pues eso lo arreglamos hoy mismo.


  Capítulo 13


  Es viernes y llega el final de las clases de esta semana.


  Sebas va directo a las máquinas expendedoras a sacar una botella de agua. Esta mañana ha olvidado la suya en casa.


  A Didi le suena el teléfono y sale del aula para contestar.


  Mientras tanto, el resto de los alumnos recogen tranquilamente sus cosas y van saliendo.


  —Clara —Jacob se acerca a ella—, como dijiste que estabas buscando trabajo, mi madre tiene varias amigas con hijos y suelen llamarme para que les dé clases de inglés. Estoy hablando de nivel de primaria e instituto como mucho. Un par de ellas me han comentado alguna vez que no les vendría mal que sus hijos reforzaran asignaturas como lengua, historia, biología… Si estás interesada, puedo darles tu número.


  —¡Claro que me interesa!


  —Genial, pues esta tarde les hablo de ti. Cuando sepa algo, te aviso.


  Clara está contenta.


  ¡Por fin parece que tiene algo! Aunque sea poco, menos es nada.


  Ambos terminan de guardar sus cosas y van hacia la puerta.


  —Por cierto, ¿qué haces este finde? —pregunta entonces él.


  —De momento nada, ¿por? —responde ella mirando el móvil.


  Salen del aula y Jacob, viendo que son los últimos, cierra la puerta tras de sí.


  —Podríamos hacer algo.


  Clara sigue mirando el móvil, pero ya no tiene la atención puesta en él.


  Le vienen a la cabeza los comentarios de su hermano y Didi en referencia a Jacob.


  «¿Quedar? ¿Los dos solos o con los demás? No quiero quedar a solas», piensa a toda velocidad.


  Se agobia y necesita una salida. Entonces alza la vista y ve que Didi ha terminado de hablar por teléfono y se acerca a ellos.


  —¡Claro! —responde. Y, a continuación, dirigiéndose a la chica que se acerca, dice—: Didi, ¿te apetece hacer algo este finde?


  —Valeeee.


  —Vamos a ver qué dice Sebas —añade Clara.


  Los tres se acercan a su amigo y lo ven de brazos cruzados, mirando muy serio la máquina expendedora.


  —¿Os podéis creer que se ha quedado la botella pillada? —se queja Sebas al ver a sus amigos.


  Los tres echan un vistazo y ven que la botella está a punto de caer.


  —¿Has probado a darle algún golpecillo? —pregunta Clara.


  —Sí, pero no hay manera.


  —A ver, déjame a mí —dice Didi.


  La chica se apoya en la máquina y le da unos empujones.


  —¿Y si metes otra moneda? Como esa está a punto, quizá te caigan dos botellas.


  —O quizá pierdo otro euro y medio. Me niego rotundamente.


  Sebas se gira de nuevo hacia la máquina.


  —Dame mi botella de agua —murmura.


  Le da unos cuantos empujones más.


  —¿Se puede saber qué hacéis? —alza la voz un hombre.


  Todos lo miran. Tiene pinta de ser el conserje del edificio.


  —Disculpe, se nos ha quedado la botella ahí pillada —explica Clara.


  —¿Y es ese motivo para darle una paliza a la máquina?


  Los amigos se miran entre sí.


  —Simplemente la hemos movido un poco para ver si conseguíamos que la botella cayera —explica Jacob.


  El señor se acerca a la máquina y la mira.


  Ninguno dice nada.


  —Como vuelva a veros golpeándola, vais a tener un problema —anuncia muy serio.


  Sebas suspira.


  Clara le toca disimuladamente el brazo a Didi, ya que la ve algo tensa y nerviosa.


  —Mire, le pedimos mil disculpas —responde esta última en un tono conciliador—. ¿Puede ayudarnos, por favor?


  El señor los mira con el ceño fruncido.


  —No.


  Didi aprieta las mandíbulas.


  —¿Disculpe? —dice.


  —Habéis tenido mala suerte, probad otro día o traeros el agüita de casa.


  Didi mira a sus amigos.


  Jacob le lanza una mirada de advertencia para que no siga hablando. Parece que el señor no está de muy buen humor y no quiere empeorar las cosas.


  —¿Y mi dinero? —se queja Sebas.


  El hombre lo mira de arriba abajo.


  —No creo que un euro y medio menos te vaya a perjudicar en algo —responde este.


  Sebas es un chico al que le gusta mucho la ropa, y se nota. Hoy va vestido con unos botines rojos, un pantalón negro, camiseta blanca y una camisa negra con estrellas blancas anudada a la cintura.


  —Vamos, no me jodas —suelta Didi.


  —Usted no es quién para decidir cómo me va a afectar a mí la pérdida de ese dinero. Se supone que está aquí para ayudarnos, no para menospreciarnos —replica Sebas enfadado.


  El conserje saca una libreta junto a un bolígrafo de su bolsillo, y entonces Jacob lo ve claro.


  —Chicos, mejor vámonos, que este hombre tendrá trabajo.


  Mira a Clara buscando ayuda. Y esta capta su mirada.


  —Venga, nos vamos —afirma enganchando a Didi del brazo—. Que tenemos que hacer el trabajo de Conocimiento del Medio Social.


  —¿Qué? —se sobresalta su amiga.


  Sebas, enfadado, se recoloca su bandolera en el hombro.


  Mira por última vez al hombre y, justo cuando va a decirle algo, Jacob le pasa el brazo por encima del hombro haciendo que eche a andar.


  Bajan la escalera a toda prisa sin dejar de quejarse.


  Finalmente, consiguen salir del edificio.


  —Sebas, yo tengo agua en mi botella, me lo hubieras dicho y te doy sin problema —comenta Clara dispuesta a dársela.


  —No, no la saques —se apresura a decir Jacob—. Sebas es muy escrupuloso.


  —Gracias, Clara, pero no podría. Hay algo dentro de mí que no me deja compartir vaso, cubiertos…, nada con nadie. Vamos, que antes me muero deshidratado que beber de la botella de alguien —dice ya algo más calmado.


  Clara simplemente asiente, desconocía esa información.


  —Venga, ¿qué hacemos este fin de semana? —pregunta Jacob para cambiar de tema.


  —No hacemos nada hasta que Clara me diga cuál es ese trabajo que tenemos que hacer, porque yo ni me había enterado —tercia Didi.


  —Era mentira —ríe la pelirroja—. Es que necesitaba sacarte de ahí como fuera.


  Su amiga respira aliviada.


  —Valentín fue la semana pasada con unos amigos a un escape room y me contó que se lo pasaron superbién. ¿Os apetece? —propone Sebas.


  Se miran entre sí.


  —No suena mal —dice Didi.


  —Nunca he hecho uno, me apunto —responde Clara.


  —¡Yo también! ¿Busco algunos y los paso por el grupo para elegir? —propone Jacob.


  —Perfecto —dice Sebas—. Oye, Clara, dile a tu hermano que se venga si quiere.


  —Luego se lo comento.


  Y, todos contentos con el plan propuesto, se despiden hasta el día siguiente.


  Capítulo 14


  Y llega el sábado por la tarde.


  Al final sí que han quedado para hacer un escape room.


  Jacob les mandó la ubicación del sitio por WhatsApp y han quedado en verse directamente allí, en la puerta.


  A Clara no le costó mucho convencer a Kevin para que los acompañara.


  Justo son ellos los primeros en llegar.


  —¿Has hecho alguna vez alguna cosa de estas? —le pregunta Kevin mirando el cartel de la puerta.


  —No, pero Valentín dice que son divertidos.


  Clara apoya la espalda en la pared, junto a la puerta.


  Kevin examina bien el cartel. Es de color negro, con letras antiguas.


  La puerta es oscura y parece que tenga muchos años.


  —¿Es de miedo?


  Clara va a contestar cuando ve a Jacob y a Didi a unos metros en un paso de cebra.


  Se les acercan y los saludan.


  —Oye, tengo novedades del tema del trabajo. De momento hay tres amigas de mi madre que están interesadas. Serían una alumna de primaria y dos chicos de instituto —le dice Jacob a Clara tras darle dos besos.


  —¡Qué bieeeen!


  Didi y Kevin se saludan.


  —¡Al final has venido! —exclama ella.


  Kevin le da un abrazo.


  —Sí, pero creo que ya me estoy arrepintiendo. El cartel no me da buena espina.


  Se separan y Didi fija su vista en el cartel.


  Rápidamente mira a los otros dos y pregunta:


  —¡¿Esto es de miedo?!


  Clara mira a Jacob en busca de una respuesta. Es él el que ha elegido el sitio.


  —Un poquito, pero tenía muy buenas opiniones en internet.


  Didi se echa las manos a la cabeza.


  —¿Ya estás con el drama? —se oye a Valentín a lo lejos.


  Didi lo mira y señala a Jacob.


  —¡Que dice que es de miedo! —les grita.


  Sebas y Valentín llegan hasta ellos y los saludan a todos.


  —Bueno, no será para tanto —comenta el primero.


  —Venga, vamos —termina diciendo Jacob a la vez que abre la puerta.


  Todos entran y esta se cierra de un portazo, haciendo que peguen un respingo.


  —Mal empezamos —musita Kevin.


  En cuanto pasan por la recepción y Jacob enseña la entrada grupal que lleva descargada en el móvil, aparece un hombre algo mayor vestido con un traje de los años cincuenta.


  Todos lo observan en silencio. Él los mira fijamente.


  Ninguno se atreve a hablar.


  El señor les cuenta que hace un mes su mujer falleció en esa casa. También les dice que siempre se ha rumoreado que hay una maldición allí. Dicha maldición afirma que, si mueres en esa casa, tu alma vagará por allí toda la eternidad o, al menos, el tiempo que la casa siga en pie. Pero él, por más que ha buscado, no es capaz de encontrar el alma de su querida Ana María.


  Necesita la ayuda del grupo de amigos para conseguir saber la verdad y conocer de una vez por todas si la maldición es cierta, ya que, de ser así, su última voluntad sería poder morir en la casa para estar con su esposa por siempre jamás. O, en caso de que el rumor sea falso, venderla a una empresa constructora que quiere echar el edificio abajo y remodelar el barrio.


  —Por favor, síganme —les pide al terminar.


  El grupo lo sigue hasta una sala con unas enormes estanterías con libros.


  Una vez que han entrado todos, una radio que hay sobre una cómoda se enciende sola.


  Sebas y Valentín, que son los que más cerca están, pegan un salto.


  —Yo no he tocado nada —se excusa Sebas.


  Todos miran al hombre y ven que ha cerrado los ojos y mueve la cabeza al compás de la música.


  —Ay…, esta era la canción favorita de mi Ana María. Roll Over Beethoven, de Chuck Berry.


  De un segundo a otro, el hombre para en seco y abre los ojos.


  Didi le agarra la mano a Kevin a toda velocidad.


  —Disculpen mi mala educación, ¿quieren tomar un té?


  —Claro —responde Jacob.


  El hombre sale de la habitación y las puertas se cierran solas tras él.


  Los seis amigos se miran sin saber qué hacer.


  La música comienza a subir entonces de volumen hasta que resulta molesta.


  —Voy a apagar esto, que ya no me oigo ni pensar —dice Sebas.


  Pero, según pone los dedos en el dial para apagar la radio, se oye:


  —¡QUEDA UNA HORA Y MEDIA PARA NO PODER VOLVER ATRÁS!


  —¡No apagues la radio! —exclama Valentín—. Seguro que es la que nos va a ir avisando del tiempo que nos queda.


  —Vale, pero voy a bajar un poquito el volumen.


  Didi se gira entonces para dirigirse a Jacob.


  —¡¿Cómo que «Claro»?! —lo increpa—. ¿Cómo puedes estar pensando en tomar un té? A mí se me ha cerrado el estómago solo con ver la cara con la que nos miraba.


  Él sonríe alzando los hombros.


  —Vamos a centrarnos, que el tiempo corre —dice Clara.


  —¿Qué hacemos? —pregunta Kevin nervioso.


  —Supongo que buscar algo que abra la puerta —responde Valentín.


  Todos se reparten por la habitación.


  Están en una sala de lectura. Hay un par de butacas donde descansar y una mesa pequeña entre ellas, una chimenea apagada y varios muebles con lámparas y enseres personales.


  Después de varios minutos, ninguno encuentra nada.


  —¿No os huele un poco a quemado? —pregunta Didi.


  —Esta zona de la pared y las patas del mueble están oscuras. Puede que hubiera un incendio en esta habitación —señala Jacob.


  De repente se oyen unos golpes al otro lado de la estantería y algunos de los libros se caen.


  —¡AAHHHH! —gritan al unísono.


  —¿Qué se supone que buscamos? —pregunta Sebas angustiado.


  —Una llave… o cualquier cosa que te resulte extraña —responde Jacob abriendo los cajones de un mueble.


  Didi observa la estantería.


  —¿Si movemos algún libro se abrirá algo? Eso sale en muchas películas… —consulta.


  —¡Probad todo lo que se os ocurra, en estos sitios nada está porque sí! —contesta Valentín.


  Sebas y Clara se ponen a mover los libros como locos.


  Kevin se fija entonces en un tablero de ajedrez que hay en la mesa baja.


  —¿Alguien sabe jugar al ajedrez? —pregunta.


  Todos dicen que no.


  El pelirrojo coge una pieza del juego, el caballo negro. Lo observa detenidamente y, al darle la vuelta, ve que tiene una letra en la base.


  —¡Aquí hay letras! —exclama.


  Didi y Valentín se acercan.


  Miran todas las piezas y comprueban que solo algunas tienen letras.


  —En este libro hay una foto, creo que son Ana María y el señor —dice Clara enseñándoles una fotografía—. Detrás pone: «Nuestra primera cita».


  Terminan de ordenar las piezas de ajedrez y les sale la palabra «MADRID».


  —A ver la foto un segundo —dice Valentín cogiéndola—. Parece que están en la Puerta del Sol.


  Kevin recuerda algo y mira hacia la pared.


  —Ese cuadro es de la Puerta del Sol en los años cincuenta —señala.


  Valentín, que es el más alto, lo descuelga.


  Le dan la vuelta y ven que tiene algo escrito: «Si no lo mantienes vivo, se convertirá en cenizas».


  —¿El amor? —propone Clara.


  —Cuando una persona se muere y la incineran, se convierte en cenizas —dice Jacob.


  —Vamos a evitar hablar de muertos cuando estamos buscando a una mujer muerta, por favor… —pide Didi mirando hacia todos lados.


  —¿El fuego? —sugiere Kevin—. En la chimenea hay restos de cenizas.


  Todos miran rápidamente hacia allí.


  Valentín se acerca para verla mejor. Mete la mano en las cenizas y las revuelve.


  —Aquí hay un botón.


  —¡Dale! —lo anima Jacob.


  Lo hace y las luces de la habitación se apagan.


  —¡No, por favoooooor! —grita Didi.


  En la chimenea se abre una compuerta con una luz anaranjada.


  —Esto es un túnel, vamos —avisa Valentín.


  El chico va a empezar a gatear por él cuando Didi exclama:


  —¡Esperad un segundo! ¿Acaso no habéis visto nunca una peli de miedo? —Todos le prestan atención—. Los negros y las maricas somos los primeros en morir. Así que tengo todas las papeletas. Os ruego que no me dejéis la última, que lo mismo desaparezco y no os dais ni cuenta.


  —Venga, pasa, anda —ríe Jacob.


  Entran por el túnel y aparecen en una cocina.


  Una vez que están todos, cierran la trampilla por la que han salido y se percatan de que es el horno.


  Miran a su alrededor.


  Es una cocina con el suelo de cuadros blancos y negros, muebles azules y electrodomésticos blancos, y una mesa roja con dos sillas del mismo color.


  La radio que hay en la encimera se enciende sola, asustándolos de nuevo.


  —¡QUEDAN CINCUENTA Y CUATRO MINUTOS PARA NO PODER VOLVER ATRÁS!


  Valentín se fija en que hay tres puertas en la cocina.


  —A ver, aquí hay puertas. Deberíamos intentar abrirlas.


  Clara se acerca a una de ellas y la abre, pero detrás solo hay una pequeña despensa.


  Sebas trata de abrir otra, pero está cerrada con llave.


  Kevin y Didi, que siguen cogidos de la mano, abren la tercera. Al otro lado solamente hay un jamón sobre una mesa.


  —Por cosas como esta me hice vegana… —le dice ella a su amigo.


  —Entonces tenemos que encontrar la llave de esa puerta —establece Jacob.


  Todos se reparten por la cocina en busca de alguna pista.


  —Oye, cuidado por aquí, que la encimera está pegajosa y hay cristales. Debe de habérseles roto la jarra que iba con ese juego de vasos —avisa Sebas.


  En la encimera, aparte de la bandeja con el juego de vasos, también hay un trozo grande de carne con un cuchillo clavado en el centro, una tostadora, una cafetera y un bote de galletas con pepitas de chocolate.


  —Esta gente tenía pasta, ¿eh?, tienen la nevera llena de comida —comenta Kevin.


  —Oye, aquí no hay nada relevante —dice Clara revolviendo la despensa—. Solo harina, azúcar, varias docenas de huevos, tabletas de chocolate…


  —En los cajones tampoco encuentro nada —añade Valentín.


  Jacob termina con los cajones superiores y echa un vistazo a su alrededor.


  Se fija en un cuadro en el que hay una niña comiéndose una galleta.


  —¡Las galletas! —dice de repente—. Los ingredientes de la despensa son para hacer galletas.


  —Aquí hay un bote con galletas —responde Didi pasándoselo.


  Él lo abre, coge una y la muerde. Ve que dentro tiene algo y lo saca.


  —Es un trozo de papel en blanco. Quizá en alguna haya un mensaje.


  Vuelven a oírse golpes en una de las paredes, como si alguien le diese puñetazos.


  Todos se sobresaltan de nuevo.


  Sebas coge el bote y lo vuelca en la encimera.


  Cada uno coge una galleta y empiezan a abrirlas.


  —¡La tengo! Pone: «Una vez que se rompe, es difícil que se vuelva a recomponer» —lee Clara.


  —¿Una relación? —sugiere Didi.


  —¿La jarra? —propone Sebas.


  Kevin se acerca y lo mira. Mueve los vasos, pero no ve nada.


  Los saca de la bandejita en la que están y, al darle la vuelta, observa que debajo hay un dibujo de un cerdo.


  —Oye, de verdad, que se me va a salir el corazón —se queja Didi.


  Valentín observa el dibujo de la bandeja.


  —¿Se refiere a la pata de cerdo que hay detrás de esa puerta? —pregunta.


  Todos se acercan y la miran.


  —¿Y si lo que buscamos está dentro? —propone Clara.


  —¿Cómo vamos a tener que abrir un jamón?… Eso es una locura, se nos consumiría el tiempo —responde Valentín.


  A Didi, que lo ve todo desde la distancia, se le ocurre algo.


  —¿Y si no es la pata de cerdo en sí, sino una de las patas de la mesa en la que está colocado?


  Todos la miran y se quedan en silencio.


  —Venga, por probar que no quede. Cari, Jacob y tú coged el jamón, y nosotros lo miramos —se apresura a decir Sebas.


  Los chicos lo hacen y el resto tumba la mesa en el suelo.


  Cada uno tira de una pata, y la de Clara cede.


  —¡Aquí hay una llave!


  Los chicos sueltan el jamón y se dirigen a la puerta.


  Clara introduce la llave en la cerradura y Didi vuelve a darle la mano a Kevin.


  —No me sueltes —ruega mirándolo.


  —Por nada del mundo —responde él.


  La puerta se abre y el grupo pasa por ella.


  Van a parar entonces a una habitación oscura.


  Las luces se encienden de pronto y ven que ahora están en el dormitorio del matrimonio.


  —Madre mía, esto no se acaba nunca… —se lamenta Didi.


  Vuelve a sonar una vez más la radio y todos se asustan de nuevo.


  —¡QUEDAN TREINTA Y UN MINUTOS PARA NO PODER VOLVER ATRÁS!


  Didi le aprieta más fuerte la mano al pelirrojo.


  —¿Y aquí qué tenemos que hacer? —pregunta Sebas inquieto.


  Es un dormitorio sencillo. En el centro hay una cama de matrimonio con dos mesillas de noche a los lados. En el costado izquierdo del cuarto hay un tocador, y al otro lado un armario de dos puertas.


  —Vamos a empezar a mirar y, si vemos algo raro, lo decimos —ordena Clara.


  El grupo se dispersa para abarcarlo todo.


  —Ella dormía en el lado derecho de la cama, porque en esta mesilla hay un peine, un espejito y un vaso de agua —avisa Didi—. En la otra solo hay un vaso de whisky. Qué machista todo, pero como se supone que estamos en los años cincuenta, tampoco le puedo pedir mucho más a una pareja heteronormativa de la época…


  Todos miran a su amiga por su comentario, pero rápidamente vuelven a sus cosas.


  —En el cajón de la mesilla de él hay una caja con una pulsera en la que pone «A. M.» —dice Kevin dejándola a la vista.


  —El señor ha dicho que su mujer se llamaba Ana María —responde Valentín.


  Siguen revolviendo la habitación durante unos minutos más.


  —Oye —susurra Didi acercándose a Kevin—. ¿Alguien ha mirado debajo de la cama?


  Él echa un rápido vistazo a los demás.


  —Yo creo que no.


  Ambos se miran con cara de circunstancias.


  —Yo no quiero hacerlo. Me da muchísimo miedo —protesta la chica.


  —Joder, es que imagínate que está ahí la mujer muerta, tía… —replica él, y viendo la cara de su amiga continúa—: Venga, a piedra, papel o tijera. Al que pierda le toca mirar.


  Ella suspira sonoramente.


  —Piedra, papel o tijera. Uno, dos… tres —dice Kevin en voz baja.


  Didi saca tijera, mientras que él saca papel.


  Ella lo celebra en silencio y da unos pequeños saltitos en el sitio.


  —No, no. Al mejor de tres —se queja Kevin.


  —Ni de coña —niega Didi.


  Clara se da cuenta de lo que hacen y no puede apartar la mirada de ellos.


  Es una escena bastante cómica. No sabe quién tiene más miedo, si él o ella.


  —Ya sabía yo que no tenía que venir —se da por vencido Kevin—. A ver, yo me agacho y miro, pero tú dame la mano y, pase lo que pase, no me sueltes.


  —Te lo prometo.


  Didi y él se dan la mano y el chico se agacha.


  Cierra los ojos y, con la mano que le queda libre, levanta un poco la sábana y, tras varios amagos, la levanta del todo.


  —¿Qué ves? —le pregunta Didi.


  —Espera, que tengo los ojos cerrados… —Kevin los abre un poquito—. ¿Una maleta?


  La saca de debajo de la cama y ambos cotillean el interior.


  —Debajo de la cama hay una maleta marrón con ropa de mujer arrugada —anuncia Didi en voz alta.


  Todos se acercan para ver si hay algo llamativo en ella. Pero pasan los minutos y no consiguen nada.


  —Estoy completamente perdido en esta habitación —dice Jacob.


  —Tiene que haber algo… —murmura Clara.


  Kevin, cansado, apoya el brazo en el cabecero de la cama. Y, con los dedos, nota que hay algo detrás.


  —Ayudadme a moverla —pide al grupo.


  Entre todos desplazan la cama hacia un lado, separando el cabecero de la pared.


  En la parte trasera se puede ver cómo alguien ha grabado una frase con algo punzante en él.


  Valentín lo lee en voz alta:


  —«Ahora que conoces mi casa, ¿podrías contar mi historia?»


  Alguien vuelve a dar golpes en la pared, sobresaltándolos.


  —¿Y eso ahora qué significa? —se queja Sebas.


  —¿Tenemos que averiguar cómo murió? —plantea Jacob.


  —A ver, recapitulemos —propone Kevin.


  El grupo de amigos recuerda cada una de las habitaciones y lo que les llamó la atención de ellas.


  —¡QUEDAN SEIS MINUTOS PARA NO PODER VOLVER ATRÁS!


  La radio les hace dar un respingo.


  —Mira, toca —dice Sebas cogiendo la mano de Clara y poniéndosela en el pecho—. Tengo taquicardia, se me va a salir el corazón…


  —Vale, tengo la teoría perfecta —comenta Valentín—. La pareja hacía las maletas porque habían decidido vender la casa a la empresa constructora. Pero, estando Ana María sola en casa, se originó un gran incendio en la biblioteca. Ella intentó apagarlo, pero su esfuerzo fue en vano.


  —A mí me suena bien —comenta Clara.


  Jacob y Sebas asienten.


  Didi, que lleva un rato en silencio, habla.


  —No estoy para nada de acuerdo —dice sorprendiéndolos a todos.


  —A ver, cuéntanos. ¿Qué película te has montado hoy? —bromea Sebas.


  —Habéis obviado un montón de detalles importantes. La radio lleva una hora diciéndonos «Quedan x minutos para no poder volver atrás» —dice recalcando las últimas cuatro palabras—. ¿Y si, en vez de empezar por el principio, empezamos por el final? Por ejemplo, debajo de la cama solo había una maleta con cosas de mujer, ¿por qué únicamente sus cosas?


  —¿Y quién hace la maleta arrugando toda la ropa de esa manera? —añade Kevin.


  —Exacto —dice Didi—. ¿Acaso Ana María hizo la maleta con prisa porque huía de algo o de alguien?


  —Creo que estás siendo demasiado rebuscada —rebate Valentín.


  —¿Y la pulsera en el cajón del marido? Si las letras «A. M.» fuesen las iniciales de su mujer, ¿por qué no la llevaba ella puesta? Además, el señor no nos ha dicho en ningún momento su nombre. ¿Quizá podrían ser sus propias iniciales o las de una amante?


  Todos miran a Didi muy atentos.


  —Como bien has dicho tú antes —continúa ella mirando a Valentín—, en estos sitios nada está porque sí. Entonces ¿la jarra rota de la cocina?


  —Didi, explícate bien, porque no debe de quedarnos mucho tiempo —la apremia Jacob.


  —Vale, aquí va mi teoría. Ana María hacía la maleta a toda prisa para huir de su marido sin que él se enterase. Él llega a casa, la pilla y ahí empieza una fuerte discusión.


  La chica habla todo lo rápido que puede.


  —En la discusión, es posible que ella le contara que había visto la pulsera del cajón. La discusión pudo seguir en la cocina, y él, enfadado, cogió un cuchillo y lo clavó con rabia en el trozo de carne que hemos visto en la encimera. Pero ella no se achantó y siguió discutiendo, por lo que él acabó perdiendo los nervios y estrellando la jarra de cristal en la cabeza de su mujer.


  Sus amigos la escuchan en silencio.


  —Al ver que no respiraba, lo único que se le ocurrió fue llevarla a la sala de lectura. Volver atrás para esconder la maleta, limpiar la sangre de la cocina y gran parte de los cristales y provocar un incendio en la biblioteca gracias a la chimenea.


  —Qué peliculera eres —comenta Valentín.


  —Mucho CSI has visto tú —ríe Sebas.


  —Pero, tanto si es una versión como la otra, no sabemos si la maldición es cierta o no —dice Clara.


  —¡Claro que es cierta! —asegura Kevin—. Si la teoría de Didi es la correcta, es Ana María la que nos ha dado todas las pistas. ¿Quién, si no, iba a escribir eso detrás del cabecero?


  —Exacto, y al no dejarse ver físicamente, a nosotros nos toca decidir qué debemos decirle al señor asesino. Si ser sinceros y que le martirice la vida incluso estando ya muerta, o mentirle y así conseguir que venda la casa, puedan demolerla y que ella se vaya en paz —concluye Didi.


  Todos se quedan callados.


  —Madre mía, cuánta información en cinco minutos —murmura Jacob.


  —Solo estoy de acuerdo contigo en una cosa —contesta Valentín—. Y es que lo del cabecero solo ha podido hacerlo ella, así que claramente la maldición es real.


  Suena la radio por última vez.


  —¡QUEDA UN MINUTO PARA NO PODER VOLVER ATRÁS!


  Sebas se mueve nervioso.


  —Entonces ¿con qué nos quedamos? —pregunta.


  —Yo confío en mi teoría —asegura Valentín.


  —Yo también —dicen Clara y Jacob al unísono.


  Didi los mira sin creérselo.


  —Yo voy con mi teoría a muerte —afirma.


  —Estoy contigo —responde Kevin.


  Ahora todos miran a Sebas.


  —Joder, qué presión. Sabéis perfectamente que bajo presión me bloqueo y no puedo pensar… —se lamenta, pero finalmente dice—: Me quedo contigo, cari.


  La canción que ha estado sonando en bucle en la radio durante una hora y media se interrumpe de pronto y se hace el silencio en la estancia.


  La puerta por la que han abandonado la cocina se abre y reaparece el hombre.


  —Les pido disculpas, no me queda té —dice retomando la conversación donde la dejó antes.


  —Señor, ya sabemos si la maldición es cierta o no —anuncia Valentín.


  Él los mira y saca las manos de los bolsillos para juntarlas con gesto esperanzado.


  —Mírale las manos…, tiene marcas de quemaduras —le susurra Didi a Kevin.


  —Si están todos de acuerdo —dice el hombre—, díganme lo que creen, por favor.


  Los seis se miran.


  —En realidad no pensamos todos lo mismo —replica Kevin.


  El señor los mira con seriedad.


  —Han venido aquí como grupo y espero su respuesta como tal.


  Los amigos se alejan para debatir unos segundos.


  Al final, Didi y Kevin son minoría y se dan por vencidos.


  —Señor, como grupo creemos que la maldición es cierta y que el alma de su mujer se encuentra en esta casa —afirma Valentín.


  El señor se queda callado y, sin tiempo de reacción, aparece la mujer detrás de ellos.


  Es la misma que vieron en la fotografía que sacaron de un libro en la biblioteca.


  —¡¡¡¡AAAHHHHH!!!! —gritan.


  Didi y Kevin casi se caen al suelo del susto.


  Valentín, Clara y Jacob se asustan, pero rápidamente se echan a reír.


  —Fíjate, quién me iba a decir a mí que volver a entrar en el armario me iba a venir bien algún día… —ríe Sebas saliendo del mueble de la habitación.


  Una vez repuestos del susto, es Ana María la que habla.


  —Siento deciros que la teoría que habéis elegido finalmente no es la correcta —y señalando a Didi añade—: Si hubieseis seguido su razonamiento, habríais salido victoriosos. Mi marido me era infiel y, cuando fui realmente consciente de ello, quise escapar. Pero la suerte no estuvo de mi lado.


  Todos se lamentan por la decisión que han tomado.


  Un rato después, los seis salen del local.


  —¡Vaya mierda! —exclama Clara—. Con lo bien planteado que lo teníamos.


  A la chica nunca le ha gustado perder.


  —Sí, joder. Hemos estado a punto —se lamenta Jacob.


  —Lo tenéis bien merecido, para que luego me llaméis peliculera —les echa en cara Didi.


  Kevin mira a su hermana, le hace gracia ver su gesto serio.


  —Como mi hermana tiene tan mal perder y yo soy quien tiene que soportarla en casa —dice entonces—, propongo que vayamos a tomar un batido de Oreo al McDonald’s. Así, cuando lleguemos a casa, ya se le habrá pasado.


  A todos les hace gracia lo que cuenta y aceptan encantados.


  Capítulo 15


  Ángel ordena y coloca unos folletos encima del mostrador del gimnasio.


  Ve que la puerta se abre, mira y sonríe dispuesto a desearle buenos días a quien entre por ella.


  —¡Pero bueno, qué madrugador! —exclama al ver a Kevin.


  Es sábado y son las 9.43 de la mañana.


  —No podía dormir, y no se me ha ocurrido nada mejor que venirme aquí —responde él.


  —¿Todo bien? —se interesa Ángel.


  —Sí, solo es el trabajo, que ocupa hasta mis horas de sueño.


  —Hacer ejercicio a mí también me ayuda a despejarme.


  Kevin se dirige hacia las cintas, seguido de Ángel. Se sube en una de ellas y la pone en marcha.


  Ángel se apoya en la máquina que hay frente a él.


  —Estás cordialmente invitado a verme sudar y agonizar en la cinta —bromea Kevin.


  —Tengo unos quince minutos antes de mi primer entreno, así que me parece un buen plan —responde Ángel echando un vistazo al reloj de su muñeca.


  Ambos se miran a los ojos.


  Kevin lleva varias semanas yendo al gimnasio. Intenta ir todos los días menos los fines de semana. Lo de hoy es una excepción.


  —¿Los findes también empiezas tan pronto? —se interesa el pelirrojo.


  —Normalmente no —le explica Ángel—. Pero el otro día mi hermana me preguntó si podía quedarme esta tarde con mis sobrinos para que ella pudiese hacer algunos recados de Navidad, así que moví horarios y por eso estoy aquí tan pronto.


  —¿Recados de Navidad? Si aún estamos en octubre —comenta Kevin asombrado.


  Ángel sabe que es algo pronto.


  —Mi hermana Rocío es así, es una persona superprevisora. Siempre le gusta tenerlo todo planeado con tiempo, para que no haya errores en el último momento.


  Kevin piensa en Clara.


  —Mi hermana también es de tener las cosas planeadas, así que te entiendo —cuenta.


  Ángel sonríe y mira su reloj de nuevo. Aún le quedan unos minutos.


  —¿Y qué planes tienes con tus sobrinos esta tarde? ¿Qué vais a hacer? —se interesa Kevin.


  —Ayer miré la cartelera de cine y vi que este mes han estrenado una peli de dibujos titulada Smallfoot, así que me los llevaré a verla. Luego iremos a casa, cenaremos y supongo que veremos alguna otra película en la tele hasta que los convenza para irnos a dormir.


  —Qué bien montado lo tienes, menudo planazo de sábado por la tarde. Seguro que lo pasan en grande contigo.


  Kevin, que sigue caminando en la cinta, empieza a sudar.


  Ángel lo mira y tiene una idea.


  —Oye…, que si te quieres venir, estás totalmente invitado —dice de manera improvisada.


  Kevin lo mira, no esperaba que dijese eso.


  —Anda ya…


  —Lo digo en serio. Quizá sea una buena manera de olvidarte del trabajo por un rato —le dice Ángel con una media sonrisa—. A no ser que te creas demasiado mayor como para ir al cine a ver películas de dibujos.


  Kevin se ríe.


  —¡No digas tonterías! Si mi película favorita es de animación, pero seguro que no la conoces.


  —¿Cuál es? —se interesa Ángel.


  —Se llama El gigante de hierro.


  Ángel pone cara de sorpresa.


  —¡Claro que la conozco! De pequeño vi tanto la cinta de VHS que se rompió y mis padres tuvieron que volver a comprármela.


  Kevin no se lo puede creer, es la primera persona a la que le habla de esa película y la conoce.


  El chico que hay en el mostrador llama entonces a Ángel y, al mirar, ve que ya ha llegado su cliente, que lo saluda con la mano.


  Ángel se gira de nuevo hacia Kevin.


  —Entonces ¿nos vemos esta tarde?


  Él no sabe qué contestar y simplemente sonríe.


  —Venga, anímate, que todo en la vida no tiene que ser trabajo —dice Ángel antes de alejarse.


  Kevin se queda pensando en el tema.


  Más tarde, el pelirrojo termina con sus ejercicios y se va al vestuario.


  Saca la toalla de su mochila y se seca el sudor de la cabeza, alborotándose el pelo.


  Se mira al espejo y ve que tiene la cara roja. Abre el grifo y se echa un poco de agua.


  —Hoy hay poca gente, así que hay duchas libres.


  Kevin alza la vista y ve que Ángel está a su lado.


  —Prefiero ducharme en mi casa —dice colocándose el pelo como puede.


  —Te entiendo, no hay nada como la ducha de tu casa —y sacándose el móvil del bolsillo añade—: Por cierto, ¿has pensado ya lo de esta tarde?


  Kevin no está muy convencido.


  —Oye, Ángel, ¿estás seguro de que quieres que vaya?


  —¡Por supuesto! A los enanos les vas a caer genial —responde clavando su mirada azul en la suya—. Además, cuatro ojos ven más que dos.


  Kevin se ríe.


  En realidad, el único plan que tenía era encerrarse en casa y adelantar trabajo.


  Los chicos intercambian teléfonos y se despiden.


  


  Kevin se baja del metro y va camino de los cines que hay en el centro comercial Príncipe Pío, donde ha quedado con Ángel.


  «No tendría que haber venido… Sus sobrinos me van a odiar», piensa.


  Se acerca al cine y de lejos ve al chico agachado hablando con un niño.


  Sigue caminando y observa que a Ángel se le acerca una niña de pantalón rosa y camiseta blanca, le da un peluche y sale corriendo.


  «Vale, esos dos deben de ser sus sobrinos».


  —¡Ya estás aquí! —exclama Ángel al verlo.


  —No llego tarde, ¿no? —pregunta Kevin saludándolo con un abrazo.


  —Llegas justo a tiempo. Mira, te presento a David —dice levantando al niño en brazos para hacerlo reír.


  Kevin lo saluda con la mano y el crío hace lo mismo.


  —Y esta es Blanca —dice parando a la niña cuando pasa cerca—. Blanca, él es mi amigo Kevin.


  La niña lo mira y sonríe.


  —¡Hola, Kevin! Qué guapo eres.


  Él se queda un poco cortado.


  —¡Y tú también, Blanca! —responde.


  —Venga, vamos —dice Ángel con el pequeño David en brazos.


  Kevin lo sigue hasta una mesa cercana y ve que hay cuatro cubos grandes de palomitas y unas botellas de agua.


  Ángel deja a David en una silla y alza la vista.


  —Blanca está aquí —lo avisa Kevin.


  —Busco a las otras dos… —murmura Ángel.


  «¿Cómo que otras dos?»


  De repente ve que se acercan unas gemelas algo más mayores.


  Tendrán unos doce años.


  —Y estas dos son Diana y Sonia —termina de presentar Ángel—. Chicas, este es Kevin.


  —¡Hola! —lo saluda Sonia.


  —Qué pelo más chulo. ¿Es natural? —pregunta refiriéndose a su color naranja.


  —¡Claro!


  Ángel vuelve a coger en brazos al más pequeño y agarra un cubo de palomitas. Luego, dirigiéndose a Blanca, dice:


  —Dale la mano a Kevin y no te sueltes, ¿vale?


  La niña se agarra a él con una sonrisa.


  —Gemes, coged vuestras palomitas y las botellas de agua.


  Las chicas le hacen caso.


  Kevin se da cuenta de que van directamente para dentro del cine, por lo que Ángel habrá comprado las entradas antes de que él llegara.


  Coge las palomitas restantes y el agua y se acerca a él.


  —No tenías por qué pagarme la entrada —le dice.


  —¡Claro que sí, eres nuestro invitado! —se adelanta a contestar Sonia.


  Ángel se echa a reír.


  El grupo entra en la sala 5, que es en la que proyectarán Smallfoot, y buscan la fila 10.


  —Estos son nuestros asientos —dice Ángel señalando las butacas.


  —¡Yo con Kevin! —grita Blanca, que no se separa de él.


  —¿Os parece bien que yo me ponga con David aquí, las gemelas en el centro y Kevin con Blanca al otro lado? —pregunta Ángel dejando al niño en una butaca.


  —Sí —responden las más mayores al unísono.


  Las chicas se sientan y Ángel busca con la mirada a Kevin.


  Sus ojos se encuentran y Kevin le dedica una bonita sonrisa.


  Todos se sientan y ven los tráileres que ponen hasta que empiece la película.


  A Kevin le suena el móvil.


  «Mierda, no lo he puesto en silencio…»


  Lo saca y ve que es un mensaje de Ángel.


  ÁNGEL: Disculpa el barullo, a veces es 
un poco caótico controlar a los enanos.


  Ahora es él quien recibe un mensaje:


  KEVIN: Pero si los tienes controladísimos. Yo, con solo pestañear, ya habría perdidos a tres.


  Eso lo hace sonreír.


  El móvil de Kevin vibra entonces de nuevo.


  ÁNGEL: Qué exagerado. Por cierto, podríamos venir otro día a ver la 
peli que están anunciando, pero 
sin los enanos.


  Lee el mensaje y presta atención al tráiler que ponen en ese momento. Es el de la película Bohemian Rhapsody.


  KEVIN: Me apunto.


  Las luces de la sala bajan de intensidad y ambos guardan sus teléfonos con una sonrisa en la cara.


  Los seis disfrutan durante hora y media de la película.


  


  —¿Os ha gustado la peli? —pregunta Ángel mientras todos caminan hacia la salida.


  —Sííííí —responden los niños.


  Ángel mira su reloj de pulsera; son las 19.54.


  —¿Qué os parece si vamos a casa y pedimos unas pizzas para cenar?


  Los críos saltan de alegría. Disfrutan mucho del tiempo que pasan con el tío Ángel.


  Este se ha dado cuenta de que Blanca no le suelta la mano a Kevin en ningún momento.


  Atraviesan el parking y llegan al coche.


  Kevin lo mira extrañado, no imaginaba a Ángel con un coche tan grande.


  —Este no es mi coche —le aclara al ver su cara—. Es el de mi hermana. En el mío no cabemos, pero en el suyo de siete plazas sí.


  —Es lo que tiene ser familia numerosa —dice Sonia.


  Primero entran las gemelas, que se sientan en la parte de atrás. Y luego Ángel y Kevin ayudan a los más pequeños a ponerse el cinturón.


  Terminan y los dos chicos se miran.


  —¿Te vienes a cenar o ya estás saturado de los enanos? —se interesa Ángel apoyando el brazo en el coche.


  —No digas eso, tus sobrinos son majísimos. Pero no sé si pinto mucho allí.


  —¡Kevin, tienes que venir! —alza la voz una de las gemelas, interrumpiéndolo.


  —¡Sí, las pizzas que pide el tío están súúúúper ricas! —añade Blanca haciéndolos reír.


  Kevin vuelve a mirar a Ángel.


  —Tú decides.


  El pelirrojo acaba entrando en el vehículo ante las súplicas de los más pequeños.


  Al llegar al piso de Ángel, David va corriendo al salón y abre un cajón en el que sabe que hay juguetes.


  —Tío, ¿y los gatitos? —pregunta Blanca.


  Ángel la mira y le hace una seña como para que baje el volumen.


  —Mayo y Nesa ya están durmiendo.


  Blanca asiente y se pone el dedo sobre los labios en señal de silencio.


  —Toma, guárdame a Ratoncita —le dice Blanca a Kevin a la vez que le entrega el peluche que horas antes le dio a su tío.


  El pelirrojo coge el peluche y la niña se va a jugar con su hermano.


  —Si ha dejado a Ratoncita en tus manos, es que le has caído muy muy bien. No le da ese peluche a cualquiera —lo informa Ángel.


  Kevin lo mira divertido.


  —¿Tus gatos se llaman Mayonesa?


  —Soy así de original. —Ríe—. Otro día te los presento, que como los saque de mi habitación, los enanos los vuelven locos.


  Ángel pide unas pizzas y, al rato, llegan a casa.


  —¿Qué peli queréis ver ahora? —pregunta a continuación mientras Kevin coloca unos vasos en la mesa.


  Esta vez, David es el primero en contestar:


  —Yo quiero ver Moana.


  —Pero esa la vimos ayer —se queja Blanca.


  Ángel, viendo que puede haber conflicto, le da un golpecito con el pie a Kevin y se apresura a decir:


  —Ya, Blanca, pero es que Kevin no la ha visto. Y seguro que quiere verla.


  Los chicos se miran.


  —Estoy deseando verla —asiente Kevin.


  La niña no pone ninguna pega.


  Y se sientan a cenar con la película puesta en la televisión.


  Kevin nota de pronto que alguien le da unos toquecitos en el brazo y se gira.


  Blanca lo mira fijamente.


  —Kevin, ¿te puedo hacer una pregunta? —suelta.


  —Dime —responde curioso.


  —¿Quieres ser mi novio?


  Ángel y las gemelas se echan a reír.


  El pelirrojo no aparta la vista de la pequeña.


  —Claro que quiero —responde divertido.


  Una sonrisa enorme aparece en su cara y mira a Ángel.


  —¡Tío, ya tengo mi primer novio!


  —¡Y yo mi primera novia! —dice Kevin imitándola.


  Todos ríen ante la situación.


  


  Un par de horas más tarde, los más pequeños se han quedado dormidos en el sofá y las gemelas ven la tele.


  —Ángel, me voy a ir ya —comenta Kevin incorporándose en el sofá.


  —Te acompaño.


  Ambos se levantan y se dirigen a la puerta. Ángel sale con él y la deja entornada.


  Las gemelas, como preadolescentes cotillas que son, se acercan todo lo que pueden para ver qué pueden escuchar.


  —Me lo he pasado muy bien, Ángel —le dice Kevin—. Tienes unos sobrinos encantadores. Vamos, que me marcho hasta con novia.


  —Oye, muchas gracias por haberte venido y por la paciencia —le agradece el moreno.


  —Ha sido todo un placer —responde con una sonrisa.


  Se despiden con un abrazo, y, justo cuando él da media vuelta para empezar a bajar los escalones, Ángel llama su atención.


  —Kevin, espera. Necesito aclararte una cosa.


  El pelirrojo se le acerca y lo mira a los ojos.


  —Quiero que sepas que no era así como me imaginaba nuestra primera cita.


  A Kevin lo pilla totalmente descuadrado.


  Diana y Sonia se miran.


  —Esta mañana ha surgido la conversación y te he invitado sin pensar. Espero no haberte asustado con los enanos —explica Ángel—. Y, como te he dicho antes, si quieres y te apetece, estaré encantado de ir al cine contigo otro día e invitarte a cenar.


  Kevin, que no esperaba todo eso, se ha quedado sin palabras.


  Hasta esa misma tarde, estaba totalmente convencido de que Ángel era heterosexual.


  Pero parece que le debe una cena a Didi.


  —Que, si no quieres, no pasa nada —añade Ángel al verlo tan callado.


  —Sí, sí quiero. Claro que quiero volver a quedar contigo —responde rápidamente—. Perdona, es que no esperaba que me fueses a decir esto. Hasta esta mañana ni siquiera imaginaba que quisieras verme fuera del gimnasio.


  —Desde el día que viniste a buscar a Eric a judo, me llamaste la atención. Y cuando vi que empezabas a venir a entrenar a diario, no hacía más que darle vueltas a cómo sacar la conversación —responde tocándose el pelo.


  Kevin se sonroja.


  Ángel se acerca a él y pone sus manos en las mejillas coloradas del pelirrojo.


  —Antes de que te vayas, al menos déjame despedirme como verdaderamente quiero hacerlo.


  Acto seguido, se aproxima más a Kevin y lo besa. Lo besa con pasión, mientras le acaricia la cara suavemente. Kevin apoya sus manos tímidamente en él.


  Diana mira a Sonia sin dar crédito a lo que están viendo.


  —Te lo dije —le dice esta última sonriendo a su hermana a la vez que le hace un gesto para que guarde silencio.


  Los chicos se separan. Sienten que les falta el aire.


  Ese beso era algo que ambos deseaban, y se lo han demostrado el uno al otro.


  Ángel echa una rápida mirada a la puerta, y las gemelas corren para que no las descubran.


  Luego vuelve a mirar a Kevin y dice:


  —¿Crees que Blanca se enfadará conmigo por besar a su novio?


  Ambos se echan a reír.


  Capítulo 16


  Hace un par de semanas que Clara empezó a impartir algunas de las clases que le consiguió Jacob.


  Está muy contenta y sabe que, sin su ayuda, aún seguiría buscando. No es que sea especialmente fácil encontrar trabajo.


  Jacob ve en la pantalla de su móvil que son las 20.12 horas.


  —Ya que hemos salido pronto, ¿quieres ir a tomar algo? —sugiere.


  Ella duda, pero acaba aceptando. Esas tardes de trabajo los han unido mucho.


  Se acercan a una cafetería y se sientan a la primera mesa que ven libre.


  —Hola —dice una camarera al acercarse—. ¿Qué queréis tomar?


  —Yo un capuchino, que estoy agotado —responde él mirándola.


  —¿Lo quieres con nata por encima?


  —Venga, vale. —Jacob sonríe.


  La chica lo apunta en su pequeño bloc de notas.


  —Y yo una Coca-Cola light, por favor —pide Clara.


  La camarera termina de anotar el pedido y los deja solos.


  —¿Coca-Cola light? —inquiere Jacob.


  —Tengo que cuidarme, bastante me costó llegar a como estoy ahora. Y podría estar mejor —explica ella.


  Jacob se acomoda en la silla mientras la escucha. Mira a su amiga, pero él la ve estupenda.


  —Sabes que todo en la vida no es estar a dieta, ¿verdad? A veces hay que darse algún capricho, permitirse ciertas cosas.


  Clara asiente.


  —Pero vamos que, si decidiste cambiar para sentirte mejor contigo misma y lo has conseguido, me alegro un montón.


  A ella le sorprende que le diga eso. En los años que ha estado con Vicent, pocos cumplidos ha recibido. De hecho, si se propuso bajar un par de tallas fue por comentarios que oyó de él.


  —¿Por qué dices que estás agotado? —Clara cambia de tema. No le gusta hablar de sus inseguridades.


  —Porque soy un desastre y dejé para el último momento una entrega de clase —admite él—. Esta noche no he pegado ojo para terminar porque sabía que esta tarde, con las clases de inglés, sería imposible ponerme con ello.


  —¿La lectura y comparación de un libro? —Jacob asiente—. Yo la entregué hace cuatro días.


  —Pues ojalá que ahora que paso más tiempo contigo se me pegue eso. Porque al final siempre me pasa lo mismo —se lamenta.


  —Bueno, la próxima vez si quieres te aviso cuando me ponga con ello, para ver si con la presión te pones antes tú también —propone Clara.


  —Hazlo, por favor.


  La camarera vuelve y deja lo que han pedido sobre la mesa.


  —Gracias —dicen ellos al unísono.


  Dan un trago a sus bebidas.


  Jacob mira entonces a su amiga.


  —¿Te puedo hacer una pregunta un poco extraña?


  Clara lo observa intrigada.


  —Claro.


  —¿Qué fue lo último que le regalaste a tu madre por su cumpleaños?


  El cumpleaños de la madre de Clara fue hace meses. Tiene que hacer memoria.


  —Si no recuerdo mal, le regalé una cesta con jabones, que sé que esas cosas le gustan. Y una pulsera de plata.


  Jacob asiente. No es la respuesta que esperaba.


  —¿Por? —se interesa Clara.


  —Porque a mediados de noviembre es el cumpleaños de mi madre, y por más que pienso no se me ocurre nada.


  —¿Y le has preguntado a ella qué quiere?


  Jacob piensa en su madre.


  —Claro, mil veces —responde—. El problema es que, cuando le gusta algo, directamente se lo compra. No es de las personas que dejan cosas en el aire.


  —¿Y una experiencia?


  —Si te refieres a los packs esos de fines de semana románticos o de aventura, imposible. Mis padres están divorciados y, hasta donde yo sé, mi madre sigue soltera.


  Clara siente que ha tocado un tema delicado.


  —Disculpa, no lo sabía.


  —¡Cómo ibas a saberlo! Si tú y yo pocas veces hablamos de temas personales —ríe él.


  Es cierto, y Clara lo sabe.


  Y si quisiera echarle la culpa a ella, no le faltaría razón.


  Tras los comentarios que ha recibido por parte de su hermano y de su amiga, intenta no pasar mucho tiempo a solas con Jacob. No quiere que las cosas se confundan.


  Pero, en realidad, cuando está con él, se siente cómoda.


  Y ¿está dispuesta a renunciar a una amistad por el qué dirán los demás?


  —Mis padres se divorciaron cuando yo era pequeño, creo que tenía unos cuatro o cinco años —le explica él—. Entonces mi madre decidió venirse conmigo a España, animada por unas amigas. Y mi padre se quedó en Mánchester. Pero hablo con él a menudo y, cuando tengo vacaciones, suelo ir y pasar unos días allí.


  —Ahora entiendo mejor tu acento tan perfecto cuando hablas inglés —murmura ella.


  —Exactly —responde él con una sonrisa.


  Clara está a gusto con Jacob, así que decide sincerarse ella también.


  —Ya que hablamos de padres, te diré que los míos viven en Valencia y llevan toda la vida juntos. La última vez que los vi fue en verano, antes de venirme a vivir con Kevin aquí a Madrid, aunque hago todos los días una videollamada con ellos. Estoy pensando ir unos días por Navidad.


  —Seguro que estarán deseando veros —responde Jacob.


  Ya le gustaría a Clara que eso fuese verdad. Pero, como Kevin aparezca por allí, no sabe siquiera si abrirán la puerta.


  —Si voy, iré yo sola —comenta.


  Jacob la mira muy atento.


  —La relación entre mi hermano y mis padres no es tan idílica como imaginas. Llevan años sin verse. Digamos que son personas totalmente opuestas.


  Él asiente, le da pena saberlo.


  —Vaya, lo siento.


  —Está superado, pasó hace mucho —asegura ella quitándole importancia.


  Clara mide bien sus palabras. Ya habló demasiado con Didi, y no quiere que le suceda de nuevo.


  —Y volviendo a tu madre —dice entonces—. ¿Por qué no la invitas a cenar en algún sitio al que no hayáis ido?


  Jacob piensa unos segundos.


  —Ahora que lo dices, sí que hay un restaurante que le llama la atención. Siempre que pasamos con el coche, veo que se lo queda mirando.


  —¡Pues ahí lo tienes! —exclama la pelirroja.


  Su amigo coge el móvil y lo busca.


  —Voy a llamar para reservar mesa para ese día —contesta llevándose el móvil a la oreja.


  —¡Espera!


  Clara le quita el teléfono de las manos y cuelga la llamada.


  El chico la mira si entender cuál es el problema.


  —Primero tienes que saber si tu madre ya tiene planes para entonces…


  Jacob se cubre la cara con las manos avergonzado. Sabe que Clara tiene toda la razón.


  —Cuando estés en casa, échale un vistazo a su agenda sin que se entere y luego ya reservas.


  Le devuelve el móvil.


  —Tienes toda la razón. Aunque esa noche suele pasarla conmigo.


  —Bueno, tú asegúrate por si acaso —le recomienda a la vez que se echa hacia atrás y cruza los brazos.


  A continuación, pasan un rato más charlando y compartiendo cosas. Hasta que Jacob recibe un mensaje de su madre.


  ¿Vienes a cenar o llegarás tarde?


  El chico mira el reloj y ve que son las 21.38 horas.


  —¡Qué tarde es! ¿Cómo ha podido pasar el tiempo tan rápido? —exclama Clara al ver también la hora.


  —Dicen que el tiempo corre muy deprisa cuando lo estás pasando bien —responde él.


  Clara sonríe, al chico no le falta razón. Ha estado súper a gusto con él. Algo que, en el caso de seguir estando con Vicent, sabe que habría sido inviable. Le era prácticamente imposible tener amistades que él no conociera, y mucho menos si eran hombres.


  Capítulo 17


  Desde la tarde que pasó ayudando a Ángel con sus sobrinos, y sobre todo desde aquel beso, Kevin no es el mismo.


  Algo ha cambiado. Algo que lo hace ponerse nervioso cuando piensa siquiera en volver a mirar a Ángel a los ojos.


  Como es costumbre en él, lleva unas semanas cargándose de trabajo. De esta manera mantiene la mente ocupada en otras cosas y tiene la excusa perfecta para no ir al gimnasio.


  Está sentado en el sofá con el portátil. Le suena el móvil y, al mirar la pantalla y ver que es un mensaje de Ángel, se pone nervioso.


  Se le acelera el corazón.


  ÁNGEL: Llevas mucho tiempo sin 
venir al gimnasio. ¿Todo bien? Te invito al cine y a cenar, pero hoy solo nosotros. Te lo debo.


  Mira durante unos segundos la pantalla, pero no se atreve ni a tocar el móvil.


  Medita qué contestar, y luego escribe:


  KEVIN: No puedo, estoy 
hasta arriba de trabajo.


  Pero Ángel no tiene intención de desistir, y le manda su ubicación.


  Al verla, Kevin se da cuenta de que está muy cerca.


  Se levanta, se asoma por la terraza y ve un coche negro parado frente a su portal.


  «¿Está aquí? ¿Cómo sabe dónde vivo?»


  ÁNGEL: Si quieres, subo, te ayudo con 
lo del trabajo y luego vamos al cine.


  «No tiene pinta de querer darse por vencido», piensa.


  KEVIN: Dame diez minutos y bajo.


  Ángel, que lo espera en el interior de su coche, sonríe. Tiene ganas de verlo.


  Kevin sube a su cuarto y se cambia de ropa todo lo rápido que puede.


  —Oye, Clara, tengo que irme —dice asomándose a la habitación de su hermana.


  Clara, que lleva una hora sin despegar la vista de sus apuntes, lo mira.


  —¿Y eso?


  —Un problemilla de trabajo —miente.


  La chica se quita un coletero que lleva en la muñeca y se recoge el pelo en un rápido moño.


  —¿Necesitas ayuda? —pregunta.


  —No te preocupes —responde Kevin rápidamente—. Pero creo que no llegaré para cenar.


  —Bueno, con lo que sea, me mandas un whatsapp.


  Kevin respira aliviado, su mentira ha sonado creíble.


  Desciende por la escalera, se despide de Cora y sale del piso.


  A medida que baja con el ascensor, se va poniendo cada vez más nervioso.


  Aún no entiende cómo puede estar Ángel allí.


  Llega al portal, sale a la calle y busca el coche negro con la mirada.


  Cuando lo ve, se acerca, abre la puerta del pasajero y entra.


  —¡Has bajado! —exclama Ángel dándole dos besos—. No las tenía todas conmigo.


  —Me parecía feo dejarte tirado estando aquí abajo —responde Kevin con gracia mientras se pone el cinturón de seguridad—. Por cierto, ¿cómo sabes dónde vivo?


  Ángel arranca el coche.


  —Un mago nunca desvela sus trucos —contesta guiñándole un ojo.


  El chico fija la mirada en la carretera y sube el volumen de la música que lleva puesta.


  Empieza a sonar A contracorriente, de El Canto del Loco. Ángel comienza a cantar y Kevin lo mira divertido.


  Aunque al principio estaba nervioso, a medida que pasan los minutos el pelirrojo se va relajando. El gesto de Ángel de cantar a pleno pulmón teniéndolo al lado lo hace sentir cómodo.


  —Veo que te gusta un poco El Canto del Loco, ¿no? —pregunta Kevin tras tres canciones seguidas del grupo.


  Ángel lo mira y sonríe.


  —¡Me encanta! Es mi grupo favorito. Y las canciones de Dani Martín como solista también me gustan mucho. ¿Qué música te gusta a ti?


  Kevin medita unos segundos la respuesta.


  —Yo soy más de Lady Gaga y Christina Aguilera. Son mis favoritas.


  —Auténticas divas —comenta Ángel—. O sea que te gusta la música en inglés.


  En ese instante, aminora la marcha y para el coche frente a un paso de cebra para que unas chicas que llevan varios perros puedan cruzar.


  —Sí, es lo que más escucho. ¿Tú prefieres música en español?


  —La entiendo mejor, mi inglés es bastante malo —y antes de volver a acelerar añade—: Bueno, esto está bien. Dicen que los polos opuestos se atraen…


  Kevin ríe ante lo que ha dicho, no se lo esperaba.


  Una vez en el cine, hacen cola para comprar las entradas.


  —Que si quieres ver otra película no tengo problema, Kevin. Si te apetece más Animales fantásticos…


  —No —lo interrumpe él—. Quiero ver Bohemian Rhapsody. Es en lo que habíamos quedado.


  —Pues no se hable más —termina diciendo Ángel.


  Compran un par de entradas y unas palomitas y se dirigen a la sala número 2.


  Durante el par de horas que dura la película, ambos disfrutan de ella y comparten palomitas.


  Al terminar, deciden ir a cenar. Y, como tampoco saben bien adónde ir, se meten en el primer sitio que pillan.


  Un camarero los lleva hasta una mesa libre.


  —Me ha encantado la película, se nota que está hecha con cariño. Llevaba tiempo sin llorar con una peli —comenta Kevin una vez sentados.


  Ángel se quita la chaqueta y la deja a un lado.


  —En mi caso, la última vez que lloré con una película fue ayer —admite.


  —¿Tan mala era? —se interesa Kevin.


  —Al contrario, ayer vi con mis sobrinos Coco de Disney. Es una película preciosa.


  —Pues me la apunto, porque si Clara no me ha hablado de ella es que no la ha visto.


  Cada uno coge una de las cartas del restaurante y las ojean durante un rato.


  Cuando llega la camarera, Kevin pide primero.


  Y, mientras lo hace Ángel, él aprovecha y le manda un mensaje a Clara para avisarla de que no cena en casa.


  —¿Pasas mucho tiempo con tus sobrinos? —se interesa Kevin tras dar un trago a su Coca-Cola.


  —Sí, todo el que puedo. Siempre intento buscar algún hueco para verlos o hacer algún plan con ellos.


  —¿Tienes más hermanos?


  —Solo somos dos, Rocío y yo. Así que como los enanos solo tienen un tío, debo ser el tío enrollado. —Ángel sonríe—. ¿Tú tienes más hermanos aparte de Clara?


  —Qué va. Y tampoco quiero más, con lo cabezona que es Clara, tengo más que suficiente.


  Su comentario hace reír a Ángel.


  La camarera le sirve a cada uno el plato que ha pedido.


  —O sea que eres una persona muy familiar, ¿no?


  Ángel asiente mientras mastica.


  —El tiempo libre del que pueda disponer intento dedicárselo plenamente a mi familia. Al final, es la mejor manera de aprovecharlo.


  Kevin lo mira y da un mordisco a la fajita que se ha pedido.


  En realidad, le da envidia lo que le cuenta. Él no pudo disfrutar como le habría gustado de su familia.


  —¿Y Clara y tú veis mucho a vuestros padres? ¿Viven también aquí, en Madrid?


  Kevin mastica mientras piensa cómo puede responder.


  No quiere contar demasiado, es un tema del que prefiere no hablar.


  Además, si le dice que no tiene relación con ellos, Ángel querrá saber el porqué, y no está dispuesto a contarle nada, al menos de momento.


  —Mi familia es de Valencia y nuestros padres viven allí. Yo me mudé a Madrid con mi tía Cecilia hace tiempo, y Clara se ha venido este año.


  —Nosotros en realidad somos de Murcia, pero nos vinimos a Madrid cuando yo tenía doce años por el trabajo de mi padre.


  Kevin agradece que no haya querido ahondar en el tema.


  —¿Siempre supiste que querías dedicarte a algo relacionado con el deporte?


  —Cuando era pequeño me diagnosticaron TDAH, que, para que lo entiendas, es trastorno por déficit de atención e hiperactividad —le explica—. Prestar atención no era mi fuerte, pero el verdadero problema es que no paraba quieto. Entonces empezaron a llevarme a terapia y probaron algún tratamiento médico. Pero lo que de verdad marcó la diferencia para mí fue el momento en que me apuntaron a varias extraescolares deportivas.


  Kevin lo mira muy atento.


  —Empecé a ir los cinco días de la semana a cuatro actividades: natación, tenis, judo y bádminton. Y ahí me enamoré del deporte. Me ayudaba a estar más centrado, mi coordinación mejoró un montón y me proporcionaba más estabilidad mental. Y, cuando crecí, me di cuenta de que quería poder ayudar a otras personas a enamorarse del deporte y ver todo lo bueno que ello conlleva.


  Kevin lo mira alucinado.


  —Qué pasada. Entonces ¿ya no tienes hiperactividad, o eso es para siempre?


  —Eso es algo que voy a tener siempre, lo que sí es cierto es que cuando era pequeño era mucho más exagerado. Pero, hoy en día, haciendo mis horas de ejercicio y yendo a mis citas con el psicólogo, no tengo problema.


  Kevin se limpia la boca con la servilleta sin quitar ojo al chico que tiene enfrente.


  —Me alegro un montón por ti, Ángel, y me parece admirable lo que has dicho, sobre todo el hecho de que quieras ayudar a los demás a conseguir los mismos beneficios que has logrado tú con el deporte.


  Ángel se ríe.


  —En cierto modo lo conseguí contigo: te apuntaste al gimnasio y sueles venir de manera regular.


  —Bueno, en mi caso influyeron más otras cosas que el mero hecho de ir a sudar, cansarme y tener agujetas —bromea Kevin.


  Su comentario hace sonreír a Ángel, que deja los cubiertos encima de su plato ya vacío.


  —He de reconocer que, el día que viniste a recoger a Eric de judo, estaba convencido de que no volvería a verte. Y pensé que podía buscarte por las redes sociales, pero tampoco sabía cómo.


  —Ya que estamos de confesiones —dice Kevin—, te puedo decir que el día que me topé contigo mientras sacaba a la perrita a pasear era el tercero o cuarto que hacía esa ruta… Me quería apuntar a un gimnasio, pero nunca lo hacía. Llevaba meses con el tema. Y que ese día te empeñaras en conseguir que entrase me hizo dar el paso.


  —No quería dejarte escapar —admite Ángel.


  La camarera se acerca para retirar los platos vacíos.


  Les da varias opciones para el postre, y los chicos deciden pedir una copa de helado para compartir.


  La camarera se la sirve pocos minutos después.


  Ángel pone la copa en el centro de la mesa y le da una cucharilla a Kevin.


  —He olvidado hacerte una pregunta muy importante —comenta antes de meterse una cucharada de helado de vainilla en la boca.


  Kevin lo escucha mientras come de la bola de helado de chocolate.


  —Dime.


  —¿Estás soltero?


  Él lo mira extrañado.


  —Claro, ¿tú no?


  —Sí, claro que lo estoy. Pero mejor preguntar y asegurarme. Una vez quedé con un chico y, mientras tomábamos un café, lo llamó su novia. Él dijo que no pasaba nada, que solo era un heterocurioso, y yo le dejé claro que no, que lo que era se llama bisexual. Y se enfadó y todo.


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto, tendrías que haber visto mi cara.


  Ambos se ríen.


  —A mí me pasó una vez que un chico con el que me veía me dijo que le daba morbo y que quería experimentar cosas distintas —dice entonces Kevin.


  Y no tarda ni dos segundos en arrepentirse de haberlo hecho.


  En aquel caso, el chico lo dijo porque Kevin le contó que era trans. Se ha llevado varios chascos en su vida relacionados con el tema. Y, como le ha pasado más veces, hace tiempo que decidió no contar de primeras que es un chico trans. Y hacerlo solo cuando confíe en la persona y le apetezca hacerlo, no porque se sienta presionado.


  Con Ángel lo está llevando a cabo, pero cada vez le da más miedo cómo pueda reaccionar al enterarse.


  —Qué difícil es a veces encontrar a alguien que vaya en serio —murmura Ángel—. Yo siempre he sido de relaciones largas. Solo he tenido tres.


  —¿Y sueles llevarte bien con tus ex? —se interesa Kevin.


  —Sí, o al menos lo intento. Con los dos primeros me llevo genial, y con el último, bueno…, nos felicitamos el cumpleaños por Facebook.


  —Algo es algo —dice Kevin.


  Ángel asiente con la cabeza.


  —¿Y tú?


  —Mi relación más larga fue de siete meses —comparte Kevin—. No he tenido mucha suerte en ese sentido. Y, a día de hoy, no hablo con ninguno de los chicos que conocí en el pasado.


  —Vaya, qué pena —susurra Ángel mientras saborea el helado.


  —Ellos se lo pierden —dice rápidamente el pelirrojo, haciéndolo reír.


  Terminan el helado y Kevin paga la cena; la última vez lo pagó todo Ángel y eso no puede ser.


  Ambos salen del restaurante y caminan hacia el coche.


  —Qué fresquito hace… —comenta Kevin.


  —Sí, winter is coming —bromea Ángel.


  Kevin lo mira sorprendido.


  —¿Y tú dices que el inglés no es lo tuyo?


  —Gracias a Juego de tronos, creo que eso sabe decirlo todo el mundo —se cachondea.


  Luego saca las llaves del coche y le da al botón para abrirlo. Se montan y se abrochan los cinturones.


  —Kevin —llama Ángel su atención—, ¿te apetece ir a tomar algo y te quedas a dormir en mi casa, que nos pilla más cerca?


  Él se queda a cuadros.


  Saca el móvil para ver qué hora es, aunque en realidad lo hace para ganar tiempo.


  Su cabeza va a mil.


  —Ángel, creo que lo mejor es que me vaya ya a casa. Estoy algo cansado y mañana me queda mucho curro aún por hacer.


  «Es la mejor decisión, que luego una cosa lleva a la otra… y no», se autoconvence.


  —Pues no se hable más —responde Ángel con una sonrisa, y arranca el coche.


  Kevin se queda algo preocupado por lo que pueda pensar.


  Empieza a sonar Un millón de luces de Dani Martín y Ángel vuelve a cantar como si nadie lo viera.


  Kevin lo observa divertido.


  Ángel para el coche en un semáforo en rojo y nota que el pelirrojo lo está mirando. Así que le devuelve la mirada.


  —¿Qué pasa? ¿Tú no cantas a todo trapo cuando vas en el coche o estás en la ducha?


  —Claro que sí, me encanta hacerlo —responde Kevin—. En los días de más estrés en el trabajo, para mí no hay nada mejor que volver a casa con la música alta e ir cantando a pleno pulmón.


  Ángel asiente y, al ver el semáforo en verde, acelera y vuelve a ponerse a cantar.


  Cuando llegan a la calle de Kevin, para el coche frente al portal.


  Ambos bajan y se encaminan hacia allí.


  —Me lo he pasado muy bien esta noche, Ángel, quiero que lo sepas.


  —¡Yo también! Menuda diferencia de tener a los enanos por medio a no tenerlos —ríe él.


  Llegan al portal y sus miradas se encuentran.


  —Ángel, siento no ir a tomar algo contigo, pero…


  El aludido apoya las manos en sus hombros y lo mira fijamente.


  Kevin alza la cabeza, Ángel es más alto que él.


  —No tienes que darme ningún tipo de explicación. Respeto tu opinión al cien por cien. Y, si no te apetece ir a tomar algo, pues no pasa nada. Anda que no hay días.


  Kevin está encantado con lo que acaba de decir Ángel y, para demostrárselo, se acerca a él y lo besa. Necesita hacerle entender que el interés es mutuo.


  Ángel lo acepta encantado y pone sus manos en el cuello y en la mejilla enrojecida del pelirrojo.


  Se nota que hay ganas por ambas partes.


  Se besan con deseo y Kevin lo atrae hacia sí apoyando la espalda en la puerta oscura del portal.


  Los segundos pasan y cada vez tienen más calor.


  —Vale…, me voy a ir ya —susurra Ángel separándose con una sonrisa.


  Kevin, que tiene las mejillas rojas, no puede evitar sonreír también.


  —Quedamos otro día. Y el lunes nos vemos en el gimnasio —dice este.


  Ángel asiente y se aleja bajo la atenta mirada de Kevin. Se vuelve para despedirse de él con la mano y luego sube a su coche.


  No arranca el motor hasta ver que el pelirrojo que no puede quitarse de la mente desde hace semanas entra en el portal y cierra la puerta.


  Capítulo 18


  Didi va sentada en uno de los vagones del metro de Madrid.


  Mira el móvil y ve que son las 18.23 horas.


  «Vale, llego tarde».


  El grupo ha quedado en un bar para tomar algo.


  La chica alcanza su parada, abandona el metro y camina a paso ligero.


  Llega a una plaza y busca a sus amigos en las mesas que ve en la terraza.


  Los encuentra, pero ve que no hay silla para ella.


  Jacob y ella se miran y sonríen.


  Didi se acerca a una mesa en la que solo hay un hombre sentado.


  —Disculpe —llama su atención—, ¿esta silla está ocupada?


  El hombre aparta la vista del libro que está leyendo y la mira.


  —No, toda suya, señorita.


  —Muchísimas gracias. Que pase una buena tarde —responde ella apartando la silla y alzándola.


  El señor asiente con una sonrisa antes de volver a perderse en su lectura.


  Didi se acerca a sus amigos.


  —¡Holaaaaaaa! —saluda colocando la silla junto a Sebas.


  Todos la miran y sonríen.


  —Hombre, ya era hora. Que luego os quejáis de mí cuando llego diez minutos tarde —critica Sebas.


  —No creo que seas el más indicado para decir eso… —advierte Jacob—. No mientras no haya alguien que supere tu récord de llegar dos horas y cuarto tarde —ríe.


  Clara lo mira sorprendida.


  —¿Y lo esperasteis? —se interesa.


  Jacob y Didi se miran y alzan los hombros.


  —¿Qué otra cosa íbamos a hacer? Al menos tuvimos suerte y encontramos un bar con un billar cerca.


  Valentín los mira sin hablar, no hay forma de justificar a Sebas. Por mucho que lo ha intentado, con él no hay manera de llegar nunca puntual a nada.


  Kevin, que se había mantenido en silencio, comenta entonces dirigiéndose a su hermana:


  —Conociéndote, tú a los veinte minutos te habrías ido.


  Clara ríe, tiene toda la razón. Odia tener que esperar.


  Sebas intenta excusarse, y Didi aprovecha para pedirle un café con leche de soja a la camarera.


  —Pero, vamos a ver, para un día que llego a tiempo, me atacáis —se queja, y mirando a Didi pregunta—: ¿Cuál es tu excusa?


  Ella lo piensa y decide decir la verdad.


  —Que anoche salí, conocí a Klasina, una chica holandesa que está de Erasmus aquí en Madrid. Me quedé a dormir en su casa y… se nos han pegado las sábanas.


  —Woooooow —suelta Valentín.


  —¿Y qué tal? ¿Repetís esta noche? —pregunta Clara.


  Sebas, Jacob y Valentín se miran e intuyen la respuesta. Conocen bien a su amiga y eso de repetir no se le da bien.


  —Qué va, ni siquiera tengo su móvil.


  Llega la camarera y deja el café en la mesa.


  Didi la mira y sonríe a modo de agradecimiento.


  —¿No te ha gustado? —pregunta ahora Kevin.


  —A ver, Klasina es una chica supersimpática y muy guapa. Pero ya os dije una vez que eso del amor no es lo mío. Así que, no, una vez es suficiente —aclara Didi—. Además, es mejor pasarlo bien una vez que repetir y que las cosas se malinterpreten.


  —Sabes que las personas que más reniegan del amor luego son las primeras en casarse, ¿no? —avisa Clara.


  Didi remueve su café.


  —Sí, pero casarme conmigo misma.


  A todos les hace gracia su comentario.


  Pasan los minutos y el grupo cambia de tema, algo que alivia a Didi. No le gusta hablar de amor. Como ella dice, no es lo suyo.


  —Entonces ¿qué vais a hacer en Navidad? —pregunta Jacob antes de dar un trago a su Coca-Cola.


  Sebas y Valentín se miran. Aún no han hablado del tema, queda un mes.


  —Supongo que cada uno en su casa con su familia —dice Valentín.


  —Es lo mejor, solo llevamos un año. Tenemos el resto del tiempo para estar todo lo juntos que queramos —declara Sebas dándole un rápido beso a su novio.


  El resto los mira con una sonrisa.


  Clara se agacha y coge a Cora del suelo para ponérsela sobre las piernas. Hoy se la ha llevado para que dé un paseo.


  —Además, no soy muy fan de la Navidad.


  Las miradas ahora van directas a Valentín.


  —Qué raro, ¿no? —comenta Jacob.


  —Yo no diría raro, simplemente es una opinión diferente de lo que está establecido como normal —comenta Kevin.


  —¿A ti tampoco te gusta la Navidad? —pregunta Sebas mirando al pelirrojo.


  Este asiente.


  —No lo entiendo, con lo bonita y familiar que es esa época —continúa Sebas.


  —Ese es el problema —responde Kevin.


  Clara le observa con cierta pena. La Navidad en su casa no volvió a ser lo mismo desde que él se fue. E imagina que, si para ella fue difícil, para él tuvo que ser horrible.


  El resto del grupo lo mira, pero no saben qué decir.


  —Me refiero a que, en mi caso, el problema es la época tan familiar que es. No tengo buena relación con mis padres, llevo sin verlos desde los catorce años.


  Clara, que está sentada a su lado, le coge la mano y se la aprieta con cariño.


  Kevin respira hondo y decide continuar:


  —En pocas palabras, cuando Clara y yo nacimos, se nos asignó el género femenino a los dos. Pero, a medida que fue pasando al tiempo, me di cuenta de que yo me identificaba como hombre. Así que, tras armarme de valor y salir del armario, mis padres me despreciaron y me dejaron muy claro que dejara de contar con ellos para todo.


  Todos se sorprenden, no tenían ni idea.


  Excepto Didi, que se enteró por casualidad.


  —Te prometo que con nosotros sí vas a poder contar para todo —dice esta última mirándolo a los ojos.


  —Como dice un libro que leí hace poco, la sangre te hace pariente, pero solo la lealtad y el amor te convierten en familia —añade Jacob.


  Kevin sonríe y respira aliviado.


  No es la primera vez que sale del armario ni será la última. Es algo que las personas que no son heterosexuales hacen prácticamente a diario. Pero su miedo era que, al enterarse, lo hubieran ido apartando como le ha ocurrido en otras ocasiones.


  —Gracias —dice.


  Y para quitarle seriedad, Sebas añade:


  —Pelirrojo, tú ya no te deshaces de nosotros ni con agua caliente.


  El grupo ríe por su comentario.


  —Pues, volviendo al tema —habla ahora Jacob—, yo creo que para Nochebuena me iré a Mánchester con mi padre. Así estoy aquí con mi madre en Nochevieja y Reyes, que creo que quiere ir a las Canarias a pasar, al menos, Año Nuevo.


  —Valen se irá a Ávila con su familia —explica Sebas—. Y mis padres, mi hermano y yo nos quedamos aquí. Creo que vendrán mis tíos de Cáceres a pasar unos días a casa.


  Clara los escucha a la vez que le da vueltas al tema. Lleva mucho tiempo pensando en las Navidades. No quiere dejar a su hermano solo, pero tampoco quiere hacer sentir mal a sus padres y no ir a verlos.


  —Yo me voy a Francia a ver a mis padres, aunque sé que me arrepentiré a los dos días y os torturaré por WhatsApp con mis quejas… —dice Didi—. Ya os estoy avisando por adelantado.


  —¿Y eso? ¿No os lleváis bien? —se interesa Kevin.


  —Qué va, si tenemos una relación maravillosa… El problema son ellos, que se pasan la vida discutiendo. Te prometo que no conozco a dos personas más opuestas. Y mira que se quieren un montón. No sé cómo lo hacen. Fíjate cómo son que ni para mi nombre se pusieron de acuerdo.


  Jacob, Sebas y Valentín se ríen. Para ellos son conocidas las peleas de sus padres.


  Kevin y Clara la miran extrañados.


  Jacob observa a los mellizos.


  —¿Pensabais que se llamaba Didi? —pregunta riéndose.


  Ellos asienten.


  —¡Ojalá!, pero no. Mis queridos padres, como os he dicho, nunca se ponen de acuerdo en nada. Y yo no iba a ser una excepción. Así que, como a cada uno le gustaba un nombre distinto y no sabían si iban a tener más hijos o hijas, me los pusieron los dos. Oficialmente, y como pone en mi DNI, me llamo Davinia Danielle Lassare Mohapi.


  —Didi para los amigos —añade Sebas.


  —Estaba completamente convencido de que te llamabas Didi —comenta Kevin.


  —Tú y todos cuando la conocimos.


  Valentín y Sebas asienten.


  Pasan los minutos y el grupo continúa charlando de manera relajada.


  —Estoy un poco preocupado por mi hermano —comparte Sebas.


  Las miradas van directas a él.


  —¿Ha pasado algo con Fede? —se interesa Didi.


  —No lo sé… O sea, entre él y yo no, pero últimamente le veo tristón y más callado de lo normal.


  —Si tu hermano habla por los codos. ¿No estará enfermo? —sugiere Valentín.


  Kevin y Clara se mantienen en silencio, no conocen a su hermano.


  Sebas niega con la cabeza.


  —¿Y qué tal le va segundo de la ESO? Quizá sabe que va a traer malas notas en Navidad y por eso está agobiado —sugiere Jacob.


  —Que yo sepa, no, le va bien en los estudios. Pero hay una cosa que me da miedo…


  Sus amigos lo miran preocupados.


  —Me da miedo que esté sufriendo bullying como me pasó a mí. Solo de imaginar que insultan a mi hermano o llegan a ponerle la mano encima, me da algo.


  Kevin y Clara se miran.


  El pelirrojo lo sufrió y sabe lo que es. Y sabe que la única persona a la que fue capaz de contárselo en aquel momento fue a su hermana.


  —¿Has hablado con él? —pregunta él.


  —No —responde Sebas.


  —Cuando me pasó a mí, me vino muy bien hablar con Clara —cuenta Kevin—. Te diría que trates de hacer planes con él a solas o que esperes a Navidad, que seguro pasáis más tiempo juntos.


  —¿Tú también lo sufriste? —pregunta Sebas.


  —Desgraciadamente, sí.


  El resto no se meten en la conversación, no tienen nada que decir.


  —Yo me hice este tatuaje a los dieciocho —dice Sebas señalado un punto y coma que tiene tatuado en la muñeca—. Sufrí bullying en el instituto. Ya sabéis, ser gay y amanerado a veces no es nada fácil. Y, tras sufrir insultos y agresiones durante dos años, pasó por mi cabeza el peor de los pensamientos. Decidí hablar con mis padres, contarles lo que me estaba pasando y que incluso había pensado en quitarme la vida. Ellos me apoyaron en todo momento, aunque tampoco les resultó nada fácil enterarse de todo de sopetón.


  Valentín le pasa un brazo por los hombros y lo estrecha.


  —Nos mudamos de Cáceres a Madrid, empecé en un instituto nuevo y comencé a ir al psicólogo. Y todo mejoró. Y esto me lo hice —dice señalando el tatuaje— para recordar que hay esperanza en tiempos difíciles. Y que mi vida no se acababa en aquella época de mierda, sino que necesitaba poner un punto y aparte y continuarla de otra manera.


  —Ay, Sebas… —Didi se levanta y abraza a su amigo emocionada—. Te quiero mucho, mi diva favorita.


  Todos se emocionan con lo que ha contado.


  Clara se fija en los ojos vidriosos de Jacob.


  —El sábado que viene hay una clase de defensa personal en el gimnasio de Ángel. Podrías traer a tu hermano —propone a continuación.


  —Clara y yo vamos a ir. También podéis apuntaros el resto, seguro que lo pasamos bien —añade Didi.


  —Mi hermano es igual de vago que yo en lo que al ejercicio se refiere, así que creo que voy a pasar —dice Sebas en un tono menos serio.


  Kevin intenta mantenerse al margen de la conversación.


  —Venga, ¿os animáis? —pregunta Clara.


  Jacob y Valentín no tienen demasiada intención.


  —¿Tú tampoco, rey?


  Kevin mira a Didi, que le sonríe.


  —¿Yo? Ya voy entre semana todos los días a hacer ejercicio, como para ir también los fines de semana… —se excusa.


  Didi suelta una carcajada.


  Kevin aprovecha y se saca el móvil del bolsillo para mirar qué hora es.


  Son casi las ocho.


  Tiene que irse.


  Hace unos días quedó con Ángel y este lo invitó a ir con él al concierto de Dani Martín en el WiZink Center.


  Kevin, obviamente, aceptó.


  Pero no piensa decírselo a sus amigos, aún no.


  —Bueno, yo me tengo que ir —dice levantándose.


  —¿Y tú adónde vas? —se apresura a preguntar Clara.


  —Tengo trabajo, hay que enseñar un piso y el cliente solo puede ir hoy. Así que me ha tocado.


  Su hermana lo mira sin saber si creerlo o no.


  Kevin se despide de todos rápidamente para no tener que dar más explicaciones y se mete en la boca de metro más cercana.


  Cora le pide cariño a Didi, que está sentada en el lado izquierdo de Clara. Esta la coge y se la pone encima de las piernas. La perrita se acomoda y Didi la acaricia.


  —¿Os he contado que estoy pensando en adoptar un gato? —anuncia de repente Didi.


  —¡Qué me dices! ¿Cuándo? —se interesa Sebas.


  —Aún no lo sé. Creo que lo mejor será después de los exámenes de enero o de mayo, para estar más tranquila.


  —¿Pero ya sabes qué gato será? —pregunta Jacob.


  —No. O sea, me puse en contacto con un refugio y he hablado varias veces con Lucía, una de las voluntarias. De hecho, ella me ha convencido para que adopte a dos gatitas de cinco años. Llevan en el refugio desde pequeñas, pero nadie las ha adoptado. Una de ellas es coja y la otra tiene la cola partida y le falta un trocito de la oreja derecha. Y, como la gente es así de superficial y solo se fija en eso, ahí siguen, cinco años después, en el refugio.


  A todos los enternece oír eso. Pobres animales, a saber lo que tuvieron que vivir siendo tan pequeñas.


  —¿Y vas a adoptar dos gatos de sopetón? ¿No es mejor uno? —duda Valentín.


  Didi va a contestar, pero Clara se le adelanta:


  —Suelen decir que, si vas a adoptar un gato, mejor que sean dos. Así crecerán juntos, tendrán mejor carácter y se harán compañía.


  —¿Vosotros habéis tenido gatos? —se interesa Didi.


  Mira a sus amigos en busca de experiencias.


  —Mi tía tiene tres gatos sin pelo y, que yo sepa, está muy contenta con ellos —cuenta Clara.


  —A mí los gatos me dan alergia, así que en mi casa siempre hemos sido de perros —dice Valentín.


  Sebas piensa en su perrita, que falleció a principios de verano.


  —En mi casa solo hemos tenido a Estrella —murmura.


  —Yo sí tuve un gato. Se llamaba Rico y era malísimo. Lo arañaba todo, saltaba de un mueble a otro sin ningún cuidado, sacaba toda la arena del cajón… Pero lo queríamos mucho —cuenta Jacob.


  Didi los escucha en silencio.


  —¿Y cómo las vas a llamar?


  La chica mira a Valentín y se ríe.


  —Al estar en el refugio, les pusieron nombres allí. Y, con cinco años, no voy a llegar yo a cambiárselos. Se llaman Duna y Brisa.


  —¡Qué bonitos! —exclama Clara.


  —Oye, estoy pensando una cosa, Sebas… —comenta Jacob—. ¿Y si lo que le pasa a Fede está relacionado con esto?


  Sebas se incorpora en su asiento y mira a su amigo.


  —¿A qué te refieres?


  —La pérdida de Estrella fue en verano, y puede que sea eso lo que le pasa. Al fin y al cabo, tiene trece años, básicamente crecieron juntos.


  Sebas se queda callado unos segundos. No se le había ocurrido relacionarlo.


  —Puede ser… —dice al fin.


  —Podrías hablarlo con tus padres, cariño —lo anima Valentín—. Le harías el mejor regalo de Navidad a tu hermano.


  —Yo, si quieres, te paso el contacto de Lucía. Es majísima —añade Didi.


  Sebas no sabe si está preparado para adoptar otro perro. La pérdida de Estrella lo dejó destrozado.


  Pero, por ver feliz a su hermano, haría lo que fuese.


  —Vale, pero dejadme que lo hable primero con mis padres.


  Todos se alegran al oír eso. La llegada de un animal a una casa es una de las mejores sensaciones del mundo.


  Capítulo 19


  Jacob recoge sus cosas de la mesa de madera. Se levanta y mira a la niña con la que lleva una hora.


  —Nos vemos el próximo día, Carolina.


  La de Carolina es la última clase particular que tiene hoy. Luego se pone su abrigo marrón y sale de la casa.


  Hoy hace frío. Normal, vamos…, pues están a punto de entrar en diciembre.


  Saca el móvil y entra en WhatsApp.


  JACOB: Ya he salido. ¿Te 
queda mucho o te espero?


  No está muy seguro de si Clara le va a contestar, puesto que también está impartiendo una de sus clases.


  Segundos después le suena el móvil.


  CLARA: Me quedan quince 
minutos. ¿Me esperas, porfa?


  JACOB: ¡Claro!


  El chico sonríe mirando la pantalla de su móvil.


  Entonces decide irse a un parque cercano y sentarse en uno de los bancos.


  Saca los auriculares y los conecta a su móvil.


  Pasan los minutos y está embobado mirando a un grupo de niños y niñas jugar al fútbol.


  —¡Hola! —dice de repente Clara sentándose a su lado.


  Jacob pega un respingo, lo ha asustado.


  —¿Qué escuchas?


  Ella le quita un auricular y se lo pone.


  Él la mira y, por su cara, ve que no conoce la canción.


  —Es de Begin Again, una de mis películas favoritas. Se titula No One Else Like You.


  Clara la escucha y mueve la cabeza al ritmo de la música.


  —Pues tendré que verla —responde.


  —La banda sonora es fantástica —añade él.


  Disfrutan en silencio de lo que queda de canción.


  Una vez que termina, ella le devuelve el auricular.


  —¿Tienes algo que hacer ahora? —le pregunta.


  Ambos se ponen de pie.


  —¿Qué me propones? —dice él.


  —Tengo que hacer unas compras navideñas, y como la última vez te ayudé con el regalo de tu madre, había pensado que podrías devolverme el favor.


  Jacob se echa a reír.


  —Eso está hecho —responde con gracia.


  Los dos caminan hasta llegar a un centro comercial.


  Echan un ojo en varias tiendas. Entran y salen de los comercios con más o menos suerte.


  —¿Crees que este vestido le gustará a mi madre?


  Jacob mira desconcertado el vestido granate y luego la mira a ella.


  —¿Cómo quieres que lo sepa? Estoy seguro de que tú la conoces mejor que yo —bromea.


  Clara se ríe.


  —Tienes razón. A veces es difícil no poder contar con Kevin para estas cosas —admite.


  Jacob asiente. Imagina que la situación familiar de los mellizos no debe de ser nada sencilla.


  Clara camina por la tienda mirando otras cosas sin soltar el vestido.


  Jacob la sigue en silencio, a la vez que va echando un ojo por si también ve algo para su madre.


  Ve indecisa a su amiga.


  —Siempre puedes regalárselo y, por si no le gusta, le metes el tíquet regalo dentro y listo —propone.


  Clara lo piensa.


  —Mira, tienes razón.


  Luego se acerca a la cola de la caja y compra el vestido.


  Salen de la tienda y siguen mirando.


  Jacob entra entonces en otra seguido de Clara.


  —Esto seguro que le gusta a mi padre —le comenta enseñándole una caja en la que vienen unos calcetines, un cinturón, una botella de vino y una corbata.


  —Qué seguro te veo hoy.


  —No te creas, llevo ya unos días dándole vueltas al tema.


  El chico se acerca a pagar y salen de allí con otra bolsa.


  Caminan por los pasillos mirando los escaparates.


  —¿Y qué le vas a regalar a tu madre en esta ocasión?


  —Pues verás —comienza a explicar Jacob—, el otro día vi que se le está rompiendo el maletín donde suele llevar el portátil, así que eso fijo. Le regalaré algún libro, porque le encanta leer, y estaba pensando también en alguna pulsera o un collar.


  Clara se para en seco y lo mira sorprendida.


  —¡Pero bueno! Ojalá estuviese yo tan convencida como tú.


  —Seguro que se te ocurre algo, ya verás —la anima él.


  Clara se para unos segundos en un escaparate de ropa infantil.


  Desde que nació sabe que, en el futuro, quiere ser madre. Lo tiene clarísimo.


  —Jacob, ¿tienes hermanos? —pregunta volviendo a caminar.


  —Que yo sepa, no —responde el chico.


  Siguen caminando y algo llama la atención de él.


  —Espera, vamos a entrar aquí.


  Clara le hace caso.


  Jacob va directo a un jersey de color rojo. Lo coge para mirarlo más de cerca.


  —A mi padre le va a encantar. Además, siendo rojo se lo puede poner para ir a los partidos del Manchester United.


  —¿Sois del Manchester?


  —Él sí. Yo nací allí y he ido con él a algún partido, pero el fútbol no es mi fuerte.


  —Yo soy del Atlético de Madrid porque a mi padre siempre le ha gustado mucho el equipo. —Ríe ella—. Y ya cuando vi a Fernando Torres en él, me hice del Atleti por y para siempre.


  La historia le hace gracia a Jacob.


  —¿Y has ido alguna vez a ver un partido?


  —Aún no.


  —Te lo recomiendo.


  Jacob vuelve a mirar el jersey.


  Clara desvía la mirada y ve el mismo jersey en más colores.


  Se acerca y lo ve en gris. Busca en el montoncito y encuentra la talla XL.


  —Creo que se lo voy a pillar a mi padre —dice cogiéndolo para verlo estirado.


  Jacob la mira para ver a qué se refiere.


  —Vaya…, vaya…, así que ahora te dedicas a copiarme los regalos.


  —Anda ya —ríe ella—. Luego te lo compenso con un helado.


  —Nunca rechazaría una oferta como esa.


  Clara, contenta porque no se lo haya tomado mal, sonríe y se va directa a pagar.


  Jacob hace lo mismo.


  Tras salir de esa tienda, caminan un rato más sin mucha suerte.


  —Mira, ahí hay una heladería. Te invito a un helado y así nos sentamos un rato —propone Clara.


  —Venga, que las bolsas empiezan a pesar —bromea él.


  Se acercan al establecimiento y miran los sabores que tienen.


  —Creo que me lo voy a pedir solo de una bola —dice Clara mirando los distintos gustos.


  —¡Qué dices! Los helados deben ser mínimo de dos bolas, si no, no se disfrutan igual —le dice él.


  —Ya, claro, para ti es fácil decirlo —replica ella—. Me pesé ayer y desde que llegué a Madrid he engordado casi dos kilos.


  Jacob la mira entonces con una sonrisa y le dice:


  —Pues déjame decirte que te sientan genial.


  Clara aparta la mirada y se pone un poco roja. No esperaba que le dijera eso.


  Vicent aprovechaba cualquier momento para animarla a perder peso o dar su opinión sobre su aspecto. Algo totalmente innecesario.


  —¡Hola, pareja! ¿Ya sabéis lo que queréis? —les pregunta un chico desde el otro lado del mostrador.


  A Clara la ha sorprendido oír eso de «pareja».


  —Elige tú, que yo aún estoy pensando —dice sin levantar la cabeza.


  —Vale. Yo quiero una tarrina de dos bolas. Una de menta y la otra de coco, por favor —le pide Jacob al chico.


  Luego mira cómo le prepara el helado. Se le hace la boca agua.


  —Aquí tienes —dice el dependiente dándole la tarrina.


  —¡Gracias!


  Jacob mira entonces a Clara.


  —Voy sentándome a una mesa, ¿me llevo tus bolsas?


  —Sí, claro —responde ella dándoselas.


  Clara se gira y mira al chico de la heladería.


  —Yo también quiero una tarrina de dos bolas —pide decidida—. De Nutella y vainilla, por favor.


  El chico lo prepara, se lo da y le cobra los dos helados.


  Clara llega a la mesa y se sienta frente a Jacob.


  Él se fija en la tarrina de su amiga y ve dos bolas.


  —Buena decisión —comenta.


  —¿Se puede saber quién pide helado de menta y coco? —protesta ella.


  Jacob pone cara de sorprendido.


  —¿Y qué tiene de malo? ¿Lo has probado? —Ella niega—. Toma, prueba.


  Él le pasa su tarrina y ella hace lo mismo con la suya.


  Prueban los helados del otro y se miran.


  —Tu helado está buenísimo —dice él—. ¿Qué? ¿Te han sorprendido?


  Clara pone una cara extraña y le devuelve su tarrina.


  —Menos mal que te conocí antes de saber que te gustaba esto —rechista—, de lo contrario, lo habría pensado y mucho antes de contestarte aquel día en la universidad.


  —¡Eres una exagerada!


  A Clara se le escapa la risa.


  —¿Qué le vas a regalar a Kevin por Navidad? —se interesa Jacob saboreando la menta.


  —Aún no lo sé. Pocas veces dice que quiere algo.


  —¿No dijo el otro día que va todos los días al gimnasio?


  Clara asiente y se echa hacia atrás, apoyándose en el respaldo de la silla.


  —Pues tira por ahí. Le puedes regalar una bolsa de gimnasio, una botella para mantener el agua fría, una toalla para el sudor, un chándal, unas deportivas… El tema del ejercicio da mucho juego.


  —Te juro que no sé cómo lo haces, Jacob —dice Clara negando con la cabeza—. Llegas y en veinte segundos tienes la idea perfecta.


  —Hoy estás teniendo suerte, aprovéchate, porque esto no pasa siempre —ríe él.


  Clara deja el helado en la mesa y saca el móvil.


  —Me voy a apuntar tu idea, no puedo dejar que se me olvide.


  Abre la aplicación de notas del móvil y lo apunta todo bajo la atenta mirada de su amigo.


  —Mira, sí, me voy a aprovechar —dice entonces levantando la mirada hacia él—. ¿Qué más les puedo regalar a mis padres? Quiero decir, no quiero llegar a Valencia solo con un vestido y un jersey.


  —Buff… —resopla él.


  Clara deja el móvil a un lado y se mete una cucharada de helado en la boca.


  Jacob levanta un dedo y llama su atención, parece que tiene una idea. Acto seguido, suelta el helado en la mesa y saca el móvil. Busca algo en la galería de su teléfono.


  —Mira —dice enseñándole el móvil a Clara—. Este es el regalo que le hice hace tres años a mi madre. Cogí varias fotos que sabía que le gustaban de cuando era pequeño y las recreé.


  Jacob va pasando fotos y a Clara le hace mucha gracia ver las imágenes.


  Tan pronto sale con un chupete en la boca y envuelto en una toalla como disfrazado de abeja.


  —¿Y le gustó? —se interesa.


  —Sí, le encantó. Incluso se emocionó —recuerda él—. Fue un regalo bastante original y que, obviamente, no esperaba.


  Clara piensa en fotos que pueda recrear ella.


  —No es mala idea, me la apunto también —dice desbloqueando y tecleando en su móvil de nuevo.


  Jacob vuelve a coger su tarrina y a comer helado.


  —¿Cuánto dijisteis que llevaba Kevin sin ver a vuestros padres?


  Clara se guarda el móvil en el bolso.


  —Kevin se fue de casa a los catorce y no lo han vuelto a ver. Así que nueve años.


  —¿Y tus padres te preguntan por él, para saber qué tal está o si le va bien?


  —No mucho —suspira—. Las pocas veces que se refieren a él aún lo hacen en femenino.


  A Jacob le da pena oír eso.


  —Qué lástima que sean así. Te lo preguntaba porque también podrías recrear alguna foto con tu hermano, pero si me dices eso…


  Clara saborea el helado de Nutella.


  —Puedo intentarlo, pero lo veo complicado. Y más cuando le diga que estoy pensando en ir a pasar la Nochevieja a Valencia.


  —No tiene por qué tomárselo mal, es totalmente comprensible que quieras ir a ver a tus padres. Seguro que lo entiende y se alegra.


  Clara se queda pensativa.


  Jacob no desea seguir con el tema, tampoco quiere incomodarla.


  Mira a su alrededor y ve un puesto de flores y a un chico comprando un ramo.


  —¿A veces no ves a la gente y te encantaría conocer más de su vida?


  Clara lo mira, pero no entiende a qué se refiere.


  —Por ejemplo —sigue diciendo él—, ¿por qué crees que ese chico compra un ramo de flores?


  Clara, desconcertada por la pregunta, se gira y mira hacia donde su amigo señala.


  Un muchacho coge un ramo de colores que le da la florista y luego se encamina hacia la salida del centro comercial.


  —Quizá es su aniversario —propone ella.


  —O puede que solamente quiera alegrarle el día a alguien —comenta él.


  Ambos observan cómo se aleja y desaparece al cruzar las puertas automáticas que hay a lo lejos.


  —Regalar flores me parece un detalle superbonito y romántico —admite Jacob.


  Clara se gira y vuelve a mirarlo.


  —¿Tú has regalado flores alguna vez? —se interesa.


  Jacob tiene clara la respuesta.


  —Por supuesto. Pero nunca me las han regalado a mí.


  A ella le extraña su respuesta.


  —¿En serio? ¿Te gustaría que te regalaran flores? Si luego no duran nada…


  —Lo sé. Si no es por las flores en sí. Es más por el detalle de que alguien vaya expresamente a encargar unas flores para ti que por lo que vaya a durar el ramo metido en un jarrón con agua.


  —Me sorprende.


  Clara piensa en Vicent y en qué habría pasado si ella hubiese llegado alguna vez con un ramo de flores para él.


  Seguramente se habría ofendido y habría respondido con algún comentario machista.


  —¿Por qué? —dice Jacob—. Por decir que me gustan las flores no voy a ser menos hombre ni mi masculinidad se va a ver resentida.


  —No, si tienes razón… —aclara ella rápidamente—. Es que estaba pensando en mi ex y en la gran ofensa que habría sido para él que le hubiese regalado flores alguna vez. Que, por cierto, es una cosa que él nunca hizo conmigo.


  Jacob entiende que no todos los hombres dicen ciertas cosas alto y claro. Pero ¿no regalarle alguna vez a tu pareja unas flores?


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —Clara asiente—. ¿Qué te pasó con tu ex?


  —Más bien sería qué no me pasó con Vicent.


  Jacob la mira sin decir nada.


  Ella se incorpora y coge una servilleta para limpiarse el helado de las manos.


  —Estuvimos juntos seis años. Aunque realmente felices diría que solo fueron los dos o tres primeros. Vicent siempre iba a lo suyo y no había problema, pero si yo hacía planes con otras personas, él empezaba a imaginar cosas y a montarse sus películas. Y eso nos hacía discutir mucho y, de hecho, lo dejamos varias veces por ello.


  Clara deja la servilleta en la mesa y vuelve a recostarse en el asiento.


  —Pero vamos, la última fue que se acostó con mi mejor amiga el día de mi cumpleaños —dice en un tono divertido.


  Jacob no esperaba que le contara algo así y no sabe qué decir.


  —Los pillé, cogí mis cosas y me fui para no volver.


  Se fija en lo serio que está su amigo, y añade:


  —Y aquí me tienes, comiendo un helado contigo y viviendo en Madrid.


  —Menudo gilipollas tu ex. No sabe lo que se ha perdido.


  Clara ríe ante su comentario.


  —¿Qué crees que se ha perdido?


  —A ver…, solo te conozco de hace unos meses, Clara, pero es suficiente tiempo como para darme cuenta de que eres de esas personas a las que uno no quiere dejar escapar.


  Ella se sorprende ante lo que acaba de decir.


  —Lo mismo digo, Jacob —responde agradecida.


  El chico sonríe.


  Luego siguen charlando hasta que se terminan los helados.


  —Creo que deberíamos ir yéndonos —propone ella levantándose.


  Su amigo le hace caso.


  Cogen sus respectivas bolsas y tiran las tarrinas vacías a una papelera. Luego caminan hacia la salida del centro comercial.


  Los dos disfrutan del tiempo que pasan juntos, se entienden bien.


  Se despiden y cada uno tira hacia un lado.


  Clara piensa en lo bien que se lo ha pasado esa tarde. En lo bien que se lo pasa charlando con Jacob.


  Y, de pronto, aparecen las dudas.


  Le vuelven a venir a la mente los comentarios de Didi y de Kevin.


  «¿Hago bien estando con Jacob a solas?


  »¿Jacob interpretará el tiempo que pasamos juntos de otra forma?


  »¿De verdad hay química entre nosotros como dice Didi?


  »Vicent me hacía sentir culpable cuando pasaba tiempo a solas con algún amigo, ¿y ahora me hago sentir culpable a mí misma?…»


  Capítulo 20


  Clara mete la llave en la cerradura y abre la puerta.


  Entra al piso y cierra a su espalda.


  Cora no tarda ni dos segundos en aparecer para saludarla.


  «Kevin estará en el gimnasio, como cada día», piensa.


  Pasa por la cocina y se pone un vaso de agua. Una vez vacío, lo deja en el fregadero y se va escaleras arriba.


  Entra en su habitación, cuelga el bolso detrás de la puerta y deja las bolsas con las cosas que ha comprado encima de la cama.


  Cuando va a cambiarse de calzado para salir a dar un paseo con Cora, oye algo.


  Se queda en silencio y se da cuenta de que proviene de la habitación de Kevin.


  Camina lentamente y, al entrar, distingue una música.


  «Viene del baño», se dice.


  Se asoma con cuidado y ve a Kevin metido en la bañera.


  —¿Tú escuchando música en español? —dice asustándolo—. ¿Acaso estás enfermo?


  Kevin gira la cabeza y la mira.


  —La vida a veces te sorprende —responde, y viendo a la perrita añade—: Y puedes estar tranquila, que Cora ya ha salido a pasear.


  El chico alarga el brazo y coge el móvil, momento en el que Clara se da cuenta de que su hermano lleva ropa puesta.


  «¿Está metido en la bañera vestido?»


  Kevin detiene la canción La verdad de Dani Martín.


  Su hermana entra en el baño y, al acercarse, confirma que la bañera está vacía.


  —¿Qué haces ahí metido?


  —Pensar.


  Clara lo medita unos segundos. No sabe si quedarse con su hermano o si Kevin preferirá estar solo.


  Finalmente decide meterse en la bañera con él.


  —Voy a probar yo también —dice ella.


  Él la mira con una sonrisa en los labios y no dice nada.


  Clara se sienta frente a él en la bañera encogiendo las piernas.


  Los dos se quedan callados.


  La chica no entiende la situación y no sabe qué decirle.


  —¿Sabes por qué me empeño en que, en todas las obras que hacemos en la empresa de la tía y Hunter, haya al menos una bañera? —dice él de repente.


  Clara niega con la cabeza.


  —Porque era mi refugio cuando era pequeño. Y sigue siendo el sitio al que acudo cuando estoy agobiado.


  La mira y se da cuenta de que su hermana no entiende nada, lo nota por su ceño fruncido.


  Clara no consigue descifrar lo que quiere decir.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando vivía con papá y mamá, todo tenía que ser como ellos querían. La casa no era muy grande, y tú y yo compartíamos habitación. Y me costaba un montón encontrar momentos para mí —explica—. Así que un día le dije a mamá que me iba a dar un baño, y fue la primera vez que tuve cerca de una hora de intimidad.


  Clara mira a su hermano con lástima. No tenía ni idea de todo eso.


  —Así que empecé a meterme en el baño siempre que podía. A veces me bañaba, y otras simplemente me sentaba en la bañera sin agua ni nada, solo para disfrutar de mi soledad. Era la única manera de estar solo. De poder dejar de fingir ser la persona que ellos querían que fuera, al menos por un rato.


  —Sabes que podías hablar de todo conmigo, Kevin.


  —Sí, pero entiende que desde que empecé a planteármelo hasta que me atreví a hablar del tema contigo pasó tiempo. No me levanté un día sabiendo que era un chico trans.


  Clara entiende lo que dice.


  —¿Y qué hacías ahí tanto tiempo?


  —Depende del día —dice él—. A veces releía alguna revista Bravo o Super Pop, o escuchaba música con el mp3, dibujaba…, incluso llegué a echarme alguna siesta.


  Clara se ríe ante sus ocurrencias.


  Ni ella ni sus padres se enteraron nunca de nada.


  —¿Y siempre te metías en la bañera? —Kevin asiente—. ¿Por qué?


  Él lo medita unos segundos.


  —Supongo que porque me daba la sensación de estar más protegido.


  Los hermanos se miran a los ojos.


  Siempre han tenido muy buena relación, incluso cuando él se fue a vivir con la tía Cecilia. No estaban dispuestos a que nada los separara, ni siquiera la distancia. Se conocen perfectamente y saben que quieren contarse algo el uno al otro, pero no se atreven.


  Clara baja la vista y se mira las uñas de las manos.


  Se las pintó anoche de rosa.


  —Venga, vale —dice finalmente Kevin—. Me cuelgo el cartel de hermano mayor hoy. ¿Qué te pasa?


  Clara alza la vista.


  Necesita hablar con él. Expresar cómo se siente.


  —No sé si estoy cometiendo un error…


  Kevin mira a su hermana, pero no dice nada. Prefiere dejarla hablar.


  —Sabes que Jacob y yo de vez en cuando damos algunas clases particulares, ¿no? —Kevin asiente—. Pues más de un día, al terminar, nos hemos ido a tomar algo o a dar una vuelta… Hoy concretamente hemos ido a un centro comercial, hemos hecho algunas compras navideñas y nos hemos comido un helado.


  Kevin intenta ver por dónde va su hermana, pero no sabe si la pilla.


  —¿Y qué pasa?


  —Pues que me siento culpable.


  Él se echa hacia delante y la mira muy serio.


  —¿Por qué exactamente? —y antes de que ella hable, añade—: ¿Tú te lo pasas bien con él?


  —Claro.


  —Entonces ¿cuál es el problema? ¿Te sientes culpable por pasártelo bien?


  Clara entiende lo que su hermano dice.


  —No es que me sienta culpable por pasarlo bien…, me siento así porque no sé si el tiempo que pasamos juntos Jacob puede interpretarlo de forma errónea.


  —Pero ¿ha sucedido algo que te haga pensar eso?


  —No. Cuando estamos juntos simplemente pasamos un rato agradable y charlamos de todo un poco.


  —Pues permítete disfrutar, Clara.


  —Qué fácil es decirlo —se queja ella—. Pero luego me venís Didi y tú hablando de citas, de la bonita pareja que haríamos…


  Kevin asiente, recuerda haberle dicho algo así.


  —Clara, por mi parte te pido perdón si te he coartado con algún comentario —dice. Ella afirma con la cabeza. Se lo agradece—. Pero necesito saber una cosa… —añade Kevin—. ¿A ti te gusta Jacob?


  Los mellizos se miran.


  —Es un chico guapo, y no te niego que quizá podría pensar en tener algo con él…, pero no. Prefiero priorizar nuestra amistad —afirma ella.


  Kevin estira las piernas y Clara se recoloca.


  —No estoy preparada para estar con otro, es muy pronto.


  —Pero ¿eso lo dices porque es lo que sientes o porque crees que es lo correcto y lo que debería hacer alguien que acaba de romper con su pareja?


  Clara mira a su hermano con semblante serio.


  —Kevin, lo digo de corazón. He pasado con Vicent seis años, eso es muchísimo. Y necesito mi tiempo —afirma—. Estos días he estado pensando en mi relación con él y he llegado a una conclusión.


  Kevin escucha a su hermana atentamente.


  —Me entregué tanto a él durante el tiempo que estuvimos juntos que me olvidé de mí. Y creo que es momento de cambiar eso.


  Él sonríe. Nada lo hace más feliz que oír a su hermana decir eso. Ver que empieza a valorarse y a priorizar.


  —Me alegro muchísimo, Clara. Por fin te has dado cuenta —dice.


  —Ya era hora —ríe ella.


  Kevin se ríe también.


  —¿Y tú no tienes nada que contarme?


  —¿Qué quieres que te cuente? —pregunta él haciéndose el loco.


  Clara se recoloca dentro de la bañera, no es que haya demasiado espacio, y mira a su hermano fijamente.


  —Te recuerdo que, cuando he llegado, me has contado que cuando estás agobiado te metes en la bañera —dice ella.


  Kevin encoge las piernas y se las rodea con los brazos.


  —Estoy conociendo a alguien…


  —¡Qué bien! —exclama Clara entusiasmada—. ¿Cómo se llama? ¿Lo conozco?


  El chico la mira y duda si contárselo. No sabe si es demasiado pronto.


  —Lo que te gusta a ti un cotilleo… —bromea.


  Clara sonríe, a su hermano no le falta razón.


  La chica no aparta la mirada de él.


  —A ver…, llevo un tiempo quedando con Ángel, el chico del gimnasio —se sincera Kevin.


  Clara lo mira sin decir nada, no quiere interrumpirlo.


  —Al principio solo nos veíamos allí, pero una tarde lo ayudé con sus sobrinos y una cosa llevó a la otra… y esa noche nos besamos. Y, a partir de ahí, hemos ido al cine juntos, a un concierto de Dani Martín, hemos quedado a comer y a cenar más de un día…


  —¡Por fin! —exclama ella—. Hijo mío, pensé que no me lo ibas a contar nunca. Ya era hora. Qué difícil ha sido saberlo y no poder decirte nada viviendo los dos solos…


  Kevin mira a su hermana desconcertado. No entiende nada.


  —¿Lo sabías?


  —¿Cómo crees que sabía Ángel dónde vivías el día que vino a buscarte para ir al cine?


  Kevin abre la boca sorprendido y señala a Clara.


  —Me escribió por Instagram y yo le di nuestra dirección encantada.


  Tenía esa duda desde hacía tiempo, pero lo que menos se imaginaba era que Clara y Ángel fueran cómplices.


  —No me lo puedo creer —murmura.


  Ella se ríe.


  —Me sorprende que hayas podido guardarte este secreto tanto tiempo.


  —No ha sido nada fácil, ¿eh? Casi se me escapa mil veces…


  Ambos ríen.


  Clara suele tener una capacidad nula para guardar secretos.


  —Bueno, ¿y dónde está el problema de que estés conociendo a Ángel?


  Kevin suspira.


  —Que me está empezando a gustar de verdad, y aún no le he contado que soy un chico trans.


  —Eso es algo tuyo, Kevin. Y debes contárselo cuando a ti te parezca.


  —Ya, pero ¿y si cuando se entere decide que ya no quiere verme más? —dice él—. No sería la primera vez que me pasa.


  Clara asiente. Recuerda la de veces que ha hablado con su hermano por teléfono y este le ha contado alguna decepción amorosa que se ha llevado.


  —Desgraciadamente, aún hay muchas personas con la mente cerrada, incluso dentro del colectivo LGTBI. Pero, gracias a Dios, no todo el mundo es igual, Kevin.


  Él la escucha.


  —Aunque te digo una cosa, me estás diciendo que te estás pillando por él y que tienes la duda… Yo te aconsejo que se lo cuentes cuanto antes, así dejas de comerte la cabeza.


  —Si tienes razón, Clara… Ojalá lo hubiera hecho ya.


  —Si quieres se lo digo yo por WhatsApp —bromea ella.


  —Ni se te ocurra —se apresura a replicar él—. ¿También tienes su número?


  —Claro, y hablamos de vez en cuando.


  —A ver si voy a tener la competencia en mi propia casa —dice Kevin riéndose.


  —Uy, qué va, ese chico solo tiene ojos para ti —responde ella.


  Él sonríe y apoya la espalda en la bañera, estirando así las piernas y entrelazándolas con las de su hermana.


  —Oye…, hay un par de cosas de las que quería hablarte —dice entonces Clara. Kevin la mira—. He estado pensando en ir a pasar la Nochevieja a Valencia —se sincera ella—. No puedo dejar a papá y a mamá solos, me da pena. Sé que tanto el día 24 como el 31 se reunirán con la familia para cenar, así que de ese modo aprovecho el viaje y los veo a todos. Pero, claro, tampoco quiero dejarte solo y que pienses que…


  —Vale —la interrumpe él.


  Clara lo mira confundida.


  —Vale, ¿qué?


  —Que me parece genial que te vayas con papá y mamá en Navidad —afirma—. De hecho, estaba convencido de que también te irías con ellos en Nochebuena.


  —¿No te importa?


  Kevin ve la cara de preocupación de ella.


  —¡Claro que no! Ni que fuese la primera Nochevieja que pasamos separados —ríe él—. Tú vete tranquila, yo cenaré con la tía y con Hunter como siempre, ni te preocupes.


  Clara se relaja un poco al oír eso.


  —Había pensado ir en AVE ahora que tengo un dinerillo ahorrado. ¿Sería mucho problema que Cora se quedara aquí?


  —¿Estás de broma? Yo encantado de que mi sobri se quede conmigo, esa noche va a cenar de lujo.


  Los mellizos miran a la perra, que está dormida encima de la alfombra que hay a los pies de la bañera.


  —Tampoco te vengas arriba…, no se vaya a poner mala —avisa Clara.


  —No te preocupes —dice él volviendo a mirar a su hermana—. Cuando vuelvas estará sana y salva.


  Clara lo mira y respira aliviada. Se alegra de que su hermano se lo haya tomado bien.


  —¿Qué es la otra cosa que tienes que decirme?


  En esta ocasión, Clara no tiene nada claro que vaya a conseguir una respuesta positiva de su hermano.


  Pero tiene que intentarlo.


  —He estado pensando en un regalo navideño para papá y mamá. Jacob me ha dado la idea de recrear fotos antiguas.


  Kevin asiente y no dice nada.


  —¿Recuerdas cuando de pequeños nos sacábamos alguna foto juntos y poníamos nuestras manos para formar un corazón? Había pensado que podíamos recrearlo…


  —¿Tú crees que a ellos les va a gustar? —pregunta.


  —Claro. Iría en un pequeño álbum con alguna foto más.


  Kevin lo medita unos segundos.


  Segundos que a Clara se le hacen eternos.


  Él no está tan seguro de que a sus padres les vaya a hacer gracia ver que él está involucrado. Pero por su hermana hace lo que sea.


  —Vale, pero con dos condiciones. —Clara asiente y escucha—. La primera es que va a ser la única imagen en la que voy a salir, y la segunda es que no se me va a ver la cara en la foto, solo nuestras manos.


  —Por supuesto —responde ella sonriendo.


  —¿Quieres hacer las fotos hoy?


  —Si no tienes nada mejor que hacer, me vendría bien la ayuda —dice ella.


  Kevin imaginaba que necesitaría su ayuda.


  —Venga, vamos.


  Él se levanta y sale de la bañera.


  Clara lo imita.


  Una vez que están los dos fuera, se miran y se funden en un abrazo.


  Saben que se tienen el uno al otro, siempre.


  Y sincerarse entre ellos ha sido toda una liberación para ambos.


  Capítulo 21


  —Pero bueno… ¡qué ordenado lo tenéis todo! —exclama la tía Cecilia al entrar en el salón.


  Kevin y Clara los han invitado a ella y a Hunter a su casa para pasar la Nochebuena juntos.


  —¿Qué te creías? —pregunta Kevin a su lado.


  Cecilia lo mira y hace una mueca.


  Hunter entra en el salón con Cora en brazos.


  —Mucho más ordenados que tú —comenta.


  Cecilia se gira con rapidez y mira a su chico.


  —No empecemos, ya sabéis que yo…


  —… tengo mi orden en mi desorden —dicen Hunter y Kevin al unísono.


  La protagonista se ríe, lo ha dicho tantas veces que no es de extrañar que se lo sepan de memoria.


  Cecilia es una mujer ordenada de cara a la galería. El despacho que tiene en la oficina está impoluto, ni un papel fuera de su sitio. Pero el despacho de su casa…, ese ya es otro cantar.


  —¿Dónde está Clara? —se interesa ella.


  —Tenía que dar un par de clases esta tarde y en el último momento le ha salido otra, pero estará aquí dentro de una hora como mucho —aclara Kevin.


  Tras unos minutos en el salón, los tres pasan a la cocina. Es algo que casi siempre sucede cuando la gente se reúne, todos acaban en la cocina. Y más si son abiertas al salón.


  La pareja se sienta en los dos taburetes que hay.


  Kevin saca una botella de vino y se la enseña.


  —¿Queréis una copa de vino? —pregunta—. Lo hemos comprado expresamente para vosotros.


  Ni él ni Clara son demasiado fans del vino.


  —Claro.


  Kevin le tiende un sacacorchos a Hunter para que la abra. Seguro que tiene más maña que él.


  —Ese es el jersey que te regalé el año pasado, ¿no, Kevin? —observa Cecilia.


  El chico mira la prenda a la que se refiere y luego a su tía.


  —Sí, qué mejor ocasión que esta para ponérmelo.


  Es un jersey rojo con copos de nieve blancos de distintos tamaños.


  El chico les pasa un par de copas y Hunter sirve el vino.


  —Por cierto, Kevin, he hablado esta mañana con Bernard. ¿Al final te encargas tú de ir a recoger las alfombras y las cortinas para el piso de Malasaña el jueves por la mañana?


  —Sí, sin problema. Yo me paso.


  —Acuérdate de comprobar que te lo dan todo antes de salir de allí y, sobre todo, recuerda que una de las alfombras tiene que ser amarilla.


  Hunter niega con la cabeza y decide intervenir:


  —No, no. Es Navidad y no es momento de hablar de trabajo.


  Ambos lo miran. En realidad, tiene razón. A tía y sobrino siempre les ha costado separar el tiempo de ocio del tiempo de trabajo.


  Hunter se fija entonces en dos papeles que hay enganchados con imanes en la nevera.


  —¿Qué es eso?


  Kevin sigue la dirección de su mirada y ve que son las listas de su hermana y él de los «Deseos para cuando sea mayor».


  —Son unas listas que hicimos Clara y yo cuando éramos pequeños en las que pusimos deseos para nuestro yo de mayor.


  A Cecilia le hace gracia el concepto.


  —Pero veo cosas tachadas, ¿no? —se fija esta.


  —Sí, las hemos actualizado un poquito —explica Kevin.


  —¿Y qué tal vais? ¿Cumplís lo que ponéis o no?


  Kevin se acerca para leer lo que dicen.


  —De momento yo una sí la estoy cumpliendo —y lee en alto—: «Haré ejercicio o me apuntaré al gym».


  Hunter asiente, le alegra ver que cumple sus objetivos.


  —¿Y Clara? —se interesa Cecilia.


  Kevin lee entonces sus deseos.


  —Bueno…, está en ello.


  Acto seguido, abre la nevera para coger una Coca-Cola.


  Cecilia se fija en el interior y ve bastante comida.


  —¿Qué habéis preparado de cena? —pregunta—. Desde que nos dijisteis que vosotros os encargabais de todo, nos tenéis en ascuas.


  Kevin cierra la nevera y la mira.


  —Pues veréis, como entrantes tenemos huevos rellenos, pastel de cabracho, una tortilla de patata, unas croquetas y canapés de cebolla caramelizada y queso, pollo con mayonesa y salmón con queso y miel…


  Hunter y Cecilia lo miran sorprendidos.


  —¿Lo habéis hecho todo vosotros? —se interesa él.


  —El pastel de cabracho y las croquetas no, pero el resto sí.


  La pareja está impresionada.


  —Como plato principal hemos preparado unos rollitos de carne rellenos de beicon, queso, huevo duro y aceitunas. He de decir que a la hora de enrollarlos tuvimos alguna que otra complicación, pero esperamos y deseamos que estén buenos.


  —¡Seguro! —exclama Hunter, al que ya se le hace la boca agua.


  —Y de postre podéis tomar helado, o podéis probar el maravilloso tiramisú que hicimos ayer Clara y yo.


  —Sí que os habéis esforzado, Kevin, estoy gratamente sorprendida —dice Cecilia.


  Él los mira orgulloso.


  —¿En serio? ¿Qué te esperabas? —pregunta.


  Hunter mira a Cecilia y se apresura a responder.


  —Que pidierais unas pizzas.


  —De haber sabido que el listón estaba tan bajo, nos habríamos ahorrado unas cuantas horas —se lamenta Kevin.


  Los tres ríen.


  —Por cierto, ¿qué tal está Clara? ¿Mejor?


  A los pocos días de que Clara se mudara al piso con él, la tía Cecilia y Hunter fueron a verlos. Por aquel entonces, la pobre estaba desolada por lo que le había pasado.


  Durante este tiempo han sabido de ella por lo que les contaba Kevin o alguna vez que han hablado por teléfono con su sobrina.


  —Sí, mucho mejor. Ya no va llorando por las esquinas —bromea él—. Ha rehecho su vida aquí, en Madrid, tiene un grupo de amigos supermajos con los que hace planes, algunas tardes da clases particulares para ganarse un dinerillo… Yo la veo contenta.


  La pareja sonríe, les gusta oír eso.


  —¿Y tú qué tal estás? —pregunta Hunter.


  Kevin bebe de su vaso y así gana unos segundos.


  —Yo estoy bien. Disfrutando del piso, trabajando mucho y sacando tiempo por las tardes para intentar ir todos los días al gimnasio.


  Cecilia, que bebe de su copa de vino, abre exageradamente los ojos.


  —¿Lo dices en serio?


  —Claro, tía, si te avisé cuando me apunté.


  —Sí, si me acuerdo, cariño —aclara la mujer—. Pero como no me habías vuelto a hablar del tema, pensé que ya lo habías dejado…


  —Qué poca fe tienes en mí —ríe Kevin.


  Hunter también se sorprende por la noticia. Él es muy deportista, incluso madruga todas las mañanas para poder salir a correr una horita.


  —Hey, man! Cuando quieras vamos juntos al gimnasio —le propone.


  Kevin lo mira y sonríe, aunque se ha puesto algo tenso. No sabe hasta qué punto sería buena idea llevar a Hunter allí. Al menos, mientras lo que sea que tiene con Ángel siga siendo algo únicamente entre ellos.


  —¡Claro! Pero lo dejamos para el año que viene —responde con gracia.


  Hunter lo mira y asiente con la cabeza.


  —Hablando del año que viene…, tengo que comentarte algo, Kevin —dice Cecilia.


  Él la mira y apoya los brazos en la encimera.


  —Dime.


  —Hunter y yo estamos pensando en irnos a pasar la Nochevieja a la casita que tenemos en Mallorca.


  —¡Qué buena idea! —responde él.


  —¿Qué planes tenéis Clara y tú para esa noche? —pregunta su tía.


  Kevin entiende por dónde va la pregunta.


  Desde que se fue de casa de sus padres, todos los días señalados los ha pasado con su tía y con Hunter, y hasta hace pocos años, incluso las vacaciones…


  Y, como ya les dijo hace unos meses, quiere darles el espacio que merecen.


  Así que ahora mismo tiene tres opciones.


  La primera es contarles que Clara pasará esa noche en Valencia, por lo que se quedará solo en Madrid. Y sabe que, entonces, o lo invitarán a ir con ellos a Mallorca o se quedarán ellos allí para no dejarlo solo.


  La segunda opción es no decirles lo de la ausencia de su hermana, pero sí contarle a Clara los planes de la tía y Hunter. Entonces ella posiblemente no querría dejar a su hermano solo y, muy probablemente, devolvería los billetes de AVE a Valencia.


  Y la tercera, mentir.


  —Clara y yo aún no hemos hablado de lo que haremos en Nochevieja, mejor ir día a día para no agobiarnos. Pero vamos, supongo que nos tiraremos en el sofá y pediremos unas pizzas. Creo que con lo de hoy hemos agotado el cupo de cocinitas del mes —bromea.


  Kevin los ve sonreír y se alegra de no haberles jodido el plan.


  Ahora solo tiene que conseguir que no vuelva a salir el tema de Nochevieja en lo que queda de noche.


  


  Un par de horas después, Clara ya ha llegado y se ha cambiado de ropa.


  Los cuatro disfrutan de la cena tranquilamente entre anécdotas, recuerdos y risas.


  Terminan de cenar, lo recogen todo y se sientan en el sofá a disfrutar del postre. Un buen trozo de tiramisú casero.


  —Oh…, it’s so good! —dice Hunter en cuanto lo prueba.


  —¿De verdad te gusta? —pregunta Clara.


  Él asiente con la boca llena.


  —Esto está buenísimo, chicos —les dice su tía nada más probarlo—. Qué gran cena habéis hecho, menudo descubrimiento. Me tenéis que dar la receta.


  Kevin y Clara se miran contentos.


  Las horas que han pasado en la cocina los dos últimos días han merecido la pena.


  Hunter termina con lo que tenía en el plato y se levanta para repetir.


  Por otro lado, Cecilia acaba con el tiramisú y deja el suyo en la mesa.


  En ese momento suenan los móviles de los mellizos.


  Los miran y ven que hay un mensaje en el grupo de WhatsApp que tienen con Didi, Jacob, Valentín y Sebas.


  Sebas: ¡Feliz Navidad! Os presento a Nevado, es un braco alemán de pelo corto. Se lo ha traído Papá Noel a mi hermano. Fede no se lo esperaba, ha llorado y todo.


  Jacob: ¡Es precioso! Sebas, tú seguro que también has llorado, que te conozco…


  Sebas: Un poco…


  Didi: Jajajaja, me encanta Nevado, estoy deseando conocerlo.


  Los mellizos abren la foto y Clara se la enseña a su tía y a Hunter.


  —Nos ha mandado la foto un amigo. Papá Noel le ha traído este perrito a su hermano.


  Kevin la mira con ternura. Le encantan los perros.


  Cecilia observa a su sobrino.


  —¿Tú no querías adoptar un perro? —le pregunta.


  Kevin se ha pasado media vida diciendo que quería adoptar uno, pero con los horarios que tenían en casa de la tía era imposible. Y, teniendo tres gatos, más difícil aún.


  —Sí, pero todavía no es el momento —responde—. Quiero hacerlo cuando tenga un horario que me permita dedicarle el tiempo que se merece.


  Lo ha pensado muchas veces y sabe que es lo mejor. Por muchas ganas que tenga, sabe que lo más apropiado es esperar.


  —Yo creo que es buena hora para dar los regalos, ¿no? —comenta Clara impaciente viendo que pasan ya doce minutos de la medianoche.


  A todos les parece bien su propuesta y van a buscarlos.


  Un par de minutos después ya están en el salón.


  —Empezad vosotros —pide Kevin.


  La pareja coge los paquetes que les dan y Cecilia es la primera en abrirlos.


  Hunter aún sigue con su segunda porción de tiramisú.


  —¡Qué bien me viene todo! Fíjate, ayer le dije a Hunter que se me estaba acabando el gel de baño —dice Cecilia al ver el pack de productos de Rituals que le han regalado—. Y las gafas de sol son preciosas.


  Se las prueba.


  —¿Qué tal me sientan?


  —Divinas —responde Clara, que fue quien las eligió.


  Cecilia siempre usa gafas de sol, así que seguro que las llevará a menudo.


  Hunter, ahora sí, deja el plato vacío a un lado y desenvuelve sus regalos.


  —«Kit para el cuidado de la barba» —lee en alto—. ¡Oh, entonces sí te gusta mi barba…! —exclama dirigiéndose a Kevin, que es con el que ha hablado del tema varias veces en la oficina.


  —Sabes que no es mi cosa favorita del mundo, pero ya que te la estás dejando crecer, qué menos que la lleves bien cuidada e hidratada…


  Hunter se echa a reír.


  —¡Eso, tú anímalo! —se lamenta Cecilia, que no es muy fan de las barbas largas.


  Hunter lleva casi cuatro meses dejándosela crecer, y es algo que no ha pasado desapercibido a las personas que lo rodean.


  Además de eso, le regalan una mochila con muchos bolsillos, como a él le gustan.


  —Os toca a vosotros, tomad.


  Cecilia les pasa unos regalos a los mellizos, que los abren a la vez. Reciben libros, calcetines y unas zapatillas de andar por casa.


  Hunter les tiende los dos últimos.


  Los mellizos descubren dos cazadoras vaqueras, azul clarito para Kevin y rosa para Clara, y un par de parches para la ropa.


  Kevin tiene uno de la bandera trans, que es celeste, rosa y blanca, y uno de Lady Gaga.


  Y Clara tiene un parche de un perrito muy parecido a Cora y otro de un corazón.


  —¡Muchísimas gracias, tía! —exclama Clara.


  —No teníamos muy claro qué regalaros y, como hemos visto que se vuelve a llevar la ropa personalizada con parches, las chaquetas nos parecieron buena idea. Así las vais personalizando como vosotros queráis.


  Los hermanos se levantan y les agradecen los regalos con un abrazo.


  Media hora después, Hunter y Cecilia deciden que es momento de irse.


  Los mellizos, junto a Cora, los acompañan a la puerta y se despiden de ellos.


  Y, nada más cerrar la puerta, Kevin respira aliviado tras conseguir que no haya salido a relucir el tema del 31 de diciembre en toda la noche.


  Capítulo 22


  Clara se ha ido esta mañana a Valencia.


  A Kevin le duele un poco la tripa, así que Cora y él llevan toda la tarde tirados en el sofá.


  Su máxima aspiración para esta noche es ver la película Noche de fin de año y, si se encuentra mejor, cenar una pizza.


  Se estira para coger el mando de la televisión y justo entonces le suena el móvil.


  «Seguro que es Clara otra vez para preguntar por su niña», piensa refiriéndose a Cora.


  Su hermana ha llamado ya dos veces desde que se ha ido.


  Sin embargo, al acercarse el móvil, ve que en la pantalla pone «Ángel».


  Descuelga sorprendido.


  —¿Hola?


  —¡Hola, Kevin!


  El pelirrojo oye algo de ruido de fondo.


  —Te oigo un poco mal…, ¿y todo ese ruido?


  —Las gemelas, que les he dicho que pongan música para pasar el rato y me están enseñando el repertorio completo de BTS a todo trapo. Están enamoradas de ese grupo.


  Concretamente suena Fake Love.


  —Es un grupo de esos coreanos, ¿no?


  —Surcoreanos —matiza Ángel—. A este paso, para el día de Reyes habrán conseguido que me aprenda una de sus coreografías y todo.


  Ambos ríen al teléfono.


  Kevin ha visto algún videoclip de ese grupo y no es capaz de imaginarse a Ángel bailando así.


  —¿Y tú qué haces?


  Kevin no le ha contado que pasa la noche solo en casa.


  Ni a él, ni a nadie.


  —Estoy viendo una serie.


  Ángel levanta el brazo izquierdo y ve en su reloj que son casi las ocho y cuarto.


  —Vale, pues para el capítulo porque tienes media hora para cambiarte de ropa. Sobre las nueve menos cuarto estoy ahí para recogerte.


  Kevin lo oye, pero no lo entiende.


  —¿Qué?


  —Que no voy a dejar que pases la Nochevieja solo. He preguntado a mi familia qué les parecía que vinieras, y me han dicho que donde caben nueve caben diez. Y los enanos están encantados, como podrás imaginar.


  —Pero ¿esto va en serio?


  Ángel se echa a reír.


  —Por supuesto. Tienes media hora. Te dejo, que me reclaman mis sobrinas. Ahora te veo.


  Ángel cuelga y Kevin se queda muy confundido.


  «¿Cómo sabe que estoy solo? —se dice, y lo primero que se le viene a la cabeza es su hermana—. Clara…»


  Piensa en llamarla y pedirle explicaciones, pero se supone que ella tampoco sabía que cenaba solo.


  Finalmente decide subir a cambiarse de ropa, solo tiene treinta minutos.


  Una vez en el vestidor, mira a Cora.


  —¿Qué me pongo? ¿Cómo irán ellos de arreglados?


  La perra lo observa muy atenta.


  Tras unos minutos repletos de dudas, Kevin coge un traje azul bondi que tiene en el armario. Se lo compró hace dos años para acompañar a su tía y a Hunter a una cena.


  Se cambia de ropa.


  —¿Corbata o no? —pregunta en voz alta frente al espejo—. Mejor no, quizá sea demasiado.


  Se peina y se sienta en la cama a ponerse unos zapatos negros.


  Termina y se levanta rápidamente, lo que hace que se maree.


  «Vale, me he levantado demasiado deprisa», se dice apoyándose en la cama.


  Minutos más tarde, Kevin ya está preparado y bebiéndose un vaso de agua en la cocina.


  Le llega un mensaje.


  ÁNGEL: Estoy abajo.


  Deja el vaso en el fregadero, coge un abrigo y las llaves de casa. Y, al abrir la puerta, se da cuenta de algo. Cualquier otra noche ni se lo hubiera planteado, pero es Nochevieja, probablemente tirarán petardos y no estará tranquilo sabiendo que Cora estará sola.


  KEVIN: ¿Puedo llevar a Cora? 
Es pequeña… No dará guerra.


  ÁNGEL: ¡Claro!


  Kevin respira aliviado.


  Le pone a Cora su arnés rosa, engancha la correa y salen juntos del edificio.


  Llegan al coche y Ángel los recibe con una gran sonrisa.


  —¡Qué guapo vas!


  Kevin abre la puerta y se sienta, poniéndose a Cora encima de las piernas.


  —¿Es demasiado? —pregunta nervioso.


  —Vas perfecto —dice dándole un rápido beso en los labios.


  El chico arranca el coche y Kevin se fija en él, que lleva un traje negro.


  Ángel aprovecha el viaje para ponerlo al día. Le explica que Clara lo llamó hace unas horas muy nerviosa. Había hablado con la tía Cecilia para desearle una buena noche de fin de año y se había enterado de que ella tampoco estaba en Madrid. Así que telefoneó a Ángel y le pidió, por favor, que no dejara que su hermano pasara la noche solo.


  Un rato después, llegan frente a un chalet con el tejado negro y Ángel aparca.


  Kevin está muy nervioso, no esperaba conocer a la familia al completo tan pronto.


  La pareja llega a la entrada y Ángel da unos toques a la puerta.


  Kevin intenta relajarse respirando hondo.


  Le sigue doliendo la tripa, pero ese es el menor de sus problemas ahora mismo.


  Ángel lo coge de la mano para transmitirle seguridad.


  Entonces la puerta se abre y aparece una mujer con el pelo canoso y un precioso vestido rojo.


  —Pasad, chicos —dice echándose a un lado.


  Entran y la mujer cierra la puerta.


  —Encantada, Kevin, yo soy Estefanía…, tu suegra, imagino… —lo saluda dándole dos besos.


  Él sonríe. Pero por dentro está hecho un flan. «¿Suegra?»


  Nota que Cora tira de la correa y al mirar ve que hay un perrito saludándola.


  —Este es Frank, es un carlino —le explica Ángel—. Tiene siete años y es superbueno. Seguro que hace buenas migas con Cora.


  —Uy, seguro, este perro se lleva bien con cualquiera. A veces se escapa para ir a saludar a los vecinos —explica Estefanía.


  Kevin se agacha y le quita la correa y el arnés a la perra, que se va corriendo con Frank.


  Al incorporarse, ve que un hombre se dirige hacia ellos.


  —¡Ya estáis aquí! Hola, chaval, yo soy Borja, el padre de Ángel —le da un abrazo.


  —Encantado, señor, me llamo Kevin.


  —Por favor, no me llames «señor», que me echas veinte años más encima.


  El chico asiente divertido.


  —Ven, que te enseño la casa. —Estefanía lo coge del brazo.


  —Será un placer —sonríe él.


  Mira hacia atrás y ve que Ángel le guiña el ojo.


  Pero, según entran en el salón, Kevin es interceptado por sus sobrinos.


  Rocío y Roberto, los padres de estos, observan la escena desde la cocina y se ríen. Han oído hablar mucho de Kevin y de la famosa tarde de cine y cena en casa del tío.


  Minutos después, todos ayudan a poner la mesa.


  —¡Yo me siento al lado de mi novio! —grita Blanca agarrando de la mano al pelirrojo.


  Eligen sitios y se van acomodando.


  Kevin está algo acalorado, así que se quita la chaqueta y la deja en el respaldo de la silla.


  —Kevin, ¿eres vegetariano o alérgico a algo? —se interesa Borja.


  —Que yo sepa, no —responde.


  El grupo empieza a cenar y disfrutan de los entrantes que han preparado entre todos.


  —Está todo riquísimo —comenta Kevin mirando a Rocío—. Siento no haber podido traer nada.


  —No te preocupes, corazón, con que hayas venido es suficiente —responde Estefanía.


  Kevin sonríe y coge su vaso para beber un poco de agua.


  Instintivamente se pone la mano en el costado del abdomen, le sigue doliendo.


  —¿A qué te dedicas, Kevin? —se interesa Roberto.


  —Trabajo en la empresa de mi tía, hacemos reformas. Yo estoy en el equipo de interiorismo.


  Borja y Estefanía se miran.


  —¡Fíjate…, si lo hubiéramos sabido cuando reformamos la cocina…! —exclama la mujer.


  —Bueno, para la próxima reforma, si quieren, ya tienen mi teléfono —responde el chico.


  —Uy…, no quisiera yo volver a meterme en obras, qué caos —comenta Borja—. Obreros por todos lados, la casa empantanada…


  Sus hijos se ríen, recuerdan bien esos días.


  Terminan con los entrantes y pasan al plato principal.


  Kevin, que se ha levantado para ayudar, se da cuenta de que algo no va bien.


  Lleva un plato a la mesa y se sienta, a riesgo de que piensen que es un maleducado. Decide desabrocharse un par de botones del cuello de la camisa y remangarse.


  Ángel se acerca a él.


  —¿Todo bien?


  —Sí, es que tengo un poco de calor —explica.


  Vuelven a sentarse todos a la mesa.


  —Kevin, de segundo hay osobuco con salsa de frutos rojos. ¿Cuánto quieres?


  Él mira a Estefanía y hace el mayor de los esfuerzos por ponerle buena cara. No se encuentra bien, y lo que menos le apetece es seguir comiendo. Hace rato que ha perdido el apetito.


  —Un trozo pequeño, por favor.


  La mujer le sirve y le pasan el plato.


  Kevin mira el plato y piensa cómo va a hacer para comerse todo eso.


  —¡David, sentado a la mesa hasta que todos terminemos! —regaña Estefanía a su nieto.


  —Te gustan mucho los tatuajes por lo que veo —le dice entonces Roberto.


  Kevin se fija en su brazo y ve que a través de la camisa blanca se transparenta el tatuaje que tiene en la parte trasera del bíceps.


  —Sí, es la única aguja que soporta mi cuerpo —bromea.


  —¿Cuántos tienes? —le pregunta Diana, una de las gemelas.


  —De momento tengo dos.


  El pelirrojo responde a sus cuestiones mientras se concentra en respirar.


  —¿Y qué son? —pregunta ahora Sonia.


  —Esta es la transformación de un gusano en mariposa, y tengo otro en las costillas con una frase de una canción en inglés.


  —¡Qué guay! Yo pienso hacerme muchísimos cuando sea mayor —dice Diana.


  —Bueno, eso ya lo veremos —responde su madre.


  Todos disfrutan del osobuco mientras charlan.


  Kevin intenta disimular. Solo ha podido comer un par de bocados.


  Blanca le da unos golpecitos en el brazo.


  —Kevin, ¿te digo lo que me ha traído Papá Noel? —le pregunta.


  —Claro, dime.


  La niña empieza a recitar todos y cada uno de los regalos que tuvo el día de Navidad.


  Kevin la mira, pero ha dejado de escucharla en el segundo juguete. Le han entrado ganas de vomitar y no sabe qué hacer.


  Sin apartar la vista de la niña, mueve el brazo por debajo de la mesa y le aprieta el muslo a Ángel, que está sentado al otro lado de él.


  Ángel lo mira y observa la situación. Intuye que Kevin quiere que lo salve de la charla que le está dando Blanca.


  —Oye, ¿y si luego le enseñamos el vídeo de cómo abrías los regalos de Papá Noel? —interviene Ángel—. Ahora es mejor que cenes, no te vayas a quedar sin tiempo para tomar las uvas.


  Blanca mira a Kevin y este asiente para hacerle entender que su tío tiene razón.


  —Vale, luego te enseño el vídeo, Kevin. Es muy muy divertido.


  La niña se centra en su plato y él se gira hacia Ángel.


  —Tengo que ir al baño —le susurra.


  Ángel lo mira y ve que está sudando.


  —¿Qué pasa? ¿Te acompaño?


  —No me encuentro muy bien. Tú quédate aquí, sé dónde está.


  Kevin se levanta intentando disimular y va directo al baño.


  La familia de Ángel lo miran confundidos.


  Borja mira a su hijo.


  —¿Pasa algo? —se interesa.


  —No se encuentra bien.


  —Voy a hacerle una manzanilla —dice Estefanía levantándose.


  Kevin llega al baño y no puede aguantar más.


  Levanta la tapa del váter y vomita.


  Ángel, muy intranquilo, decide ir en su busca. Abre la puerta del baño y encuentra a su chico en el suelo con la respiración agitada.


  Rápidamente se agacha frente a él.


  —¿Qué te pasa, Kevin?


  —No lo sé, me encuentro muy mal.


  Ángel ve que está sudando a mares y le pone la mano en la frente.


  —Espera —le dice.


  Se va corriendo y vuelve con un termómetro digital.


  Se lo pone a Kevin en la frente y, cuando el aparato pita, ve que en la pantalla pone 39,2º C.


  —Tienes muchísima fiebre —lo informa—. ¿Qué te duele?


  Kevin lo mira desesperado.


  —La tripa.


  —¿Y te había dolido así alguna vez?


  —Nunca —responde.


  Ángel lo mira, no puede imaginar el dolor que estará sufriendo, pero su cara le dice que lo está pasando fatal.


  —Vale, nos vamos al hospital.


  A Kevin no le da tiempo a responder.


  Ángel se levanta y va a avisar a su madre. Poco después regresa de nuevo con Roberto y entre los dos lo ayudan a levantarse.


  —¿Qué le pasa a Kevin? —le pregunta Blanca a su madre.


  —Que se ha puesto malito, cariño, pero el tío lo va a llevar al médico y verás lo pronto que lo curan.


  Diana y Sonia observan la escena y hablan entre ellas.


  Kevin no puede erguirse, así que lo sientan en una silla.


  Las gemelas se acercan al pelirrojo y le ponen algo en la muñeca.


  —Son nuestros amuletos de la suerte, nos las ponemos siempre que tenemos algún examen. Esperamos que te ayuden, Kevin.


  Él mira las dos pulseras de tela roja que le han puesto.


  —Gracias, chicas —les dice con una amplia sonrisa.


  Ángel coge lo necesario, se pone el abrigo y le echa a Kevin el suyo por encima para que no se enfríe al salir.


  Él lo mira.


  —¿Y Cora?


  —¿Qué pasa con ella? —pregunta Ángel.


  —¿Se queda aquí? ¿No será un problema?


  Borja, que escucha lo que dice el pelirrojo, se les acerca.


  —Va a estar como una reina, tú por eso no te preocupes.


  Kevin se lo agradece con la mirada.


  Con ayuda de Roberto, llevan al chico hasta el coche.


  —Os acompaño —dice Estefanía acercándose a su hijo.


  —No, mamá, tranquila. Quedaos aquí y terminad de cenar. Os llamo en cuanto sepamos algo.


  Una vez que se despide de ella, Ángel se sube al coche y arranca.


  —¿Cómo vas? —le pregunta tras unos minutos en silencio.


  Kevin lo mira y ve la preocupación en sus ojos.


  —No sé si me duele más el abdomen o haberos jodido la Nochevieja —murmura.


  —Eh, ni se te ocurra pensar eso. De hecho, me alegro de que te haya pasado estando aquí. Si te llega a pasar estando solo en casa, ¿qué?


  Kevin entiende lo que dice.


  Cuando llegan al hospital, Ángel lo ayuda a caminar y ambos entran en urgencias.


  De camino al mostrador, se cruzan con una enfermera.


  —Este chico está muy pálido, ¿qué le pasa? —les pregunta.


  —No lo sabemos, tiene mucha fiebre y dice que le duele el estómago.


  La enfermera le acerca rápidamente una silla de ruedas y lo sientan en ella.


  Ángel lo acompaña e informan al chico del mostrador.


  Ni tres minutos después, la pareja entra en un box y el doctor le realiza una exploración física a Kevin.


  El médico avisa a la enfermera y le dice que deben hacerle un análisis de sangre, otro de orina y una ecografía abdominal.


  —Usted debe quedarse en la sala de espera —le indica a Ángel.


  —No le digas nada a Clara, por favor —le pide Kevin antes de perderlo de vista.


  


  Ángel pasa un buen rato en la sala de espera, viendo cómo se repite una y otra vez el mismo vídeo publicitario en la televisión.


  Ha hablado con su familia, pero tampoco ha podido decirles mucho.


  En realidad, aún no sabe nada.


  Son las 23.42 horas, y decide acercarse a la máquina expendedora.


  Mete unas monedas y compra una bolsita de kikos.


  —¿Eres pariente de Kevin Rueda Torres? —pregunta un enfermero a su espalda.


  Ángel se gira rápidamente.


  —Sí, soy su novio.


  —Acompáñame al box. Kevin tendrá que quedarse ingresado. Lo trasladaremos en cuanto sea posible a una habitación.


  Ángel lo sigue hasta el box. Kevin está tumbado en una cama con una vía puesta.


  —Creemos que puede tener apendicitis. Pero, por su nivel de dolor, no sabemos si se le ha podido perforar. Estamos esperando a que el doctor revise las pruebas que le hemos realizado. De momento le hemos puesto una vía con líquidos y antibióticos, y no puede comer ni beber nada. En cuanto el doctor nos diga algo, os aviso.


  El enfermero se marcha y los chicos se miran.


  Ángel se acerca a él y lo abraza con cuidado.


  —Lo siento, justo me tenía que pasar hoy —murmura el pelirrojo.


  Su chico se separa un poco y lo mira a los ojos.


  —No digas tonterías, sabes que estas cosas suelen pasar cuando peor nos vienen —bromea y le da un beso.


  Tras unos minutos, Ángel coge el móvil y busca algo.


  —Te vas a perder las campanadas —le dice Kevin.


  Ángel saca la bolsita de uno de los bolsillos de su abrigo.


  —¿Quién? ¿Yo? —pregunta irónicamente—. No tengo ninguna intención. Seguiremos la retransmisión de las campanadas desde el móvil.


  Levanta la mano y le enseña la bolsa de kikos.


  —Pero se supone que las doce uvas dan buena suerte —dice Kevin con un hilo de voz.


  Se nota que le sigue doliendo mucho.


  —Y los kikos también, estoy seguro —responde mirándolo—. De hecho, me voy a comer veinticuatro. Dos en cada campanada, uno por ti y otro por mí.


  Kevin lo mira con los ojos vidriosos.


  Le parece la cosa más bonita y romántica que nunca nadie ha hecho por él.


  Y Ángel, no dispuesto a verlo de bajón, bromea.


  —Y si me ahogo, estoy en el mejor sitio para hacerlo.


  Kevin se ríe con su comentario, pero se arrepiente rápido por el dolor en el abdomen.


  A continuación ve cómo Ángel se prepara los veinticuatro kikos encima de un pañuelo de papel que ha colocado encima de la cama del hospital.


  Le encantaría ayudarlo, pero ni siquiera puede incorporarse.


  Llegan las doce en punto y Kevin no puede quitar ojo al chico tan maravilloso que tiene sentado a su lado en la habitación de hospital.


  Cuando termina con los veinticuatro kikos, Ángel se levanta y besa a su novio.


  Se oyen aplausos y gritos a lo lejos, seguro que no son los únicos que celebran la entrada del nuevo año en un hospital.


  Clara llama entonces a Kevin para desearle un feliz año, y este intenta aparentar normalidad al otro lado del teléfono. Y lo mismo hace con Cecilia y Hunter.


  En cuanto termina de hablar con ellos, apaga el móvil.


  —¿No deberías haberle dicho algo a tu familia? —pregunta Ángel.


  Él niega con la cabeza.


  —Sé que tienes el móvil de mi hermana, si quieres mañana se lo cuentas. Pero yo ahora no quiero, no le voy a joder la Nochevieja. Y a mi tía menos, que está de viaje. A ella ya se lo contaré cuando sepa que está en Madrid.


  Ángel, por su lado, habla con su familia y oye a los enanos celebrar el año nuevo a gritos. También coge alguna llamada de amigos y de otros familiares.


  Pero, en cuanto ve aparecer al doctor en el box, cuelga rápidamente.


  —¡Feliz año, pareja! —dice el médico, recibiendo lo mismo de ellos—. Kevin, he revisado las pruebas y lo mejor es que te operemos esta misma noche. Debemos hacerte una apendicetomía, ya que no me gusta lo que veo en las imágenes.


  Kevin lo mira alucinado. Lo que menos esperaba era empezar el año en un quirófano. No sabe qué decir.


  —¿Cuánto durará la intervención? —se interesa Ángel.


  —Lo normal es que en una hora podamos haber acabado. Pero tardará algo más en salir, ya que debe despertarse de la anestesia —lo informa el doctor.


  —¿Y cuándo podré irme a casa? —pregunta Kevin.


  —Si todo va bien, en dos o tres días, pero todo depende de tu evolución.


  —¿Y cuándo podré volver a hacer vida normal?


  —Qué rápido vas —bromea el médico—. Deberás guardar reposo al menos una semana. Nada de conducir en un mes ni, por supuesto, hacer ejercicio, movimientos bruscos o levantar peso. Debemos asegurarnos de que la herida cicatrice bien. Eso sí, es muy importante que bebas mucha agua y lleves una dieta blanda las primeras semanas.


  —De acuerdo, no se preocupe —responde Ángel.


  Kevin está preocupado.


  —¿Se puede vivir sin apéndice?


  —Por supuesto, mírame a mí —le cuenta el doctor—. Me lo tuvieron que extirpar y aquí me tienes.


  Eso deja algo más tranquilo al chico.


  El médico se despide de ellos y abandona el box, debe prepararse para la cirugía.


  Minutos después llega una enfermera con unos papeles.


  —Hola, Kevin, ¿qué tal vas?


  Él responde con una mueca.


  —Dentro de unos minutos te llevarán para prepararte para la cirugía, pero antes necesito rellenar este formulario, ¿vale?


  Kevin, que imagina lo que le va a preguntar, asiente.


  No le queda más remedio.


  Ha pasado por más de una operación y ya se lo sabe.


  Empiezan con las preguntas y Ángel, que está sentado en una silla, se mantiene en silencio.


  —¿Te has sometido a alguna intervención antes? —Kevin asiente—. ¿Cuál?


  El pelirrojo es consciente de que Ángel lo va a oír todo.


  Pero no puede mentir.


  —Me he sometido a varias cirugías. Mastectomía con reconstrucción pectoral, histerectomía y anexectomía.


  La chica lo apunta todo.


  —De acuerdo, ¿y tomas alguna medicación?


  Ángel observa y escucha todo lo que dice con atención.


  —Perfecto, Kevin. Ahora vendrán para prepararte para la cirugía. Cualquier cosa, ya sabéis, le dais al botón o salís a buscarme, que estoy aquí al lado. Después de la operación te llevaremos a la habitación 125.


  La chica abandona la habitación y Kevin no se atreve a mirar a Ángel.


  Este se da cuenta, se levanta y se sienta a su lado en la cama.


  —¿Qué tal va el dolor?


  —Igual…


  Lo único que Ángel quiere es no hacerlo sentir incómodo, pero no sabe muy bien cómo.


  —¿Estás nervioso por la operación?


  —Oye, Ángel… —Kevin siente que le debe una explicación—. Sé que tengo cosas que explicarte.


  Él lo escucha.


  —Siento no habértelo contado antes, no sabía cómo hacerlo.


  Alguien llama a la puerta del box.


  —Cuando me encuentre mejor te lo explico todo, te lo prometo —termina diciendo Kevin.


  El enfermero entra y se acerca a la cama.


  —Kevin, nos vamos para quirófano —y mirando a Ángel añade—: En la habitación hay un sofá cama. Solo tienes que avisar a las auxiliares si deseas sábanas.


  —Muchas gracias. Lo haré.


  El enfermero quita los frenos de las ruedas de la cama, y la mueve para trasladar a Kevin.


  Ángel se acerca entonces al pelirrojo y lo besa.


  —Va a ir todo genial, ya lo verás —le dice.


  —Ángel, mejor vete a casa, tu familia querrá celebrar el año nuevo contigo.


  —No te preocupes, que ahora monto un fiestón con todo el personal del hospital —responde Ángel.


  El enfermero se ríe y lo mira.


  —Te tomo la palabra, ¿eh?


  Kevin mira a Ángel y ve que sonríe, lo que lo deja más tranquilo.


  Salen del box y lo llevan directo a quirófano.


  Ángel decide ir a la planta en la que se encuentra la habitación que le han asignado a Kevin para pedir unas sábanas. La espera se le va a hacer eterna.


  


  Horas más tarde, Kevin se despierta unos segundos y ve que ya está en la habitación.


  Gira la cabeza levemente y ve a Ángel durmiendo abrazado a la almohada en el sofá cama.


  «Se ha quedado», piensa antes de volver a quedarse dormido.


  Capítulo 23


  Han pasado dos días de la operación de Kevin.


  El doctor ha pasado a primera hora por la habitación y le ha dicho que, si todo sigue así de bien, al día siguiente podrá irse a casa. Algo que ha hecho muy feliz al muchacho.


  Ángel se lava los dientes en el baño mientras él ojea el móvil.


  La puerta se abre y Kevin ve entrar una enfermera con una bandeja.


  —¡Buenos días! Te traigo el desayuno, que aproveche.


  —Muchas gracias —responde él incorporándose ligeramente.


  La enfermera se marcha.


  Ángel se asoma por la puerta del baño con pasta de dientes aún en la boca.


  Entra de nuevo y se la enjuaga.


  —Qué rico, ¿no? —le dice al salir.


  A Kevin hoy le toca un vaso de zumo de manzana y pan blanco con un pedazo de queso fresco.


  —Es lo que tiene la dieta blanda —responde él sin mucho entusiasmo. Se podría decir que no es su desayuno favorito.


  El pelirrojo da un pequeño trago al zumo y lo vuelve a dejar en la bandeja. Prefiere ir poco a poco. No quiere que le siente mal.


  Ángel coge entonces su abrigo y saca su cartera de uno de los bolsillos.


  —Kevin, voy a bajar un momento a la cafetería para pillarme algo de desayuno, ¿vale?


  —Tranquilo, de aquí no me muevo —bromea.


  Ángel abandona la habitación y Kevin se queda allí en silencio.


  Saborea su desayuno y piensa en todo lo que ha vivido los últimos dos días.


  La noche que conoció a la familia de Ángel estaba nerviosísimo, pero ellos lo aceptaron como a uno más. En ningún momento lo hicieron sentir fuera de lugar. De hecho, parecía que los conociera de toda la vida.


  Pudo comprobar que Ángel es incluso más familiar de lo que imaginaba, y eso es algo que le encanta.


  Esa misma noche, Ángel se enteró de que Kevin es un chico trans. Pero aún no han hablado del tema. Sabe que le debe, como mínimo, una explicación, y se promete a sí mismo que de hoy no pasa.


  Da un pequeño mordisco al pan y lo mastica sin prisa.


  Recuerda cómo ayer apareció la familia de Ángel al completo en el hospital. Le trajeron flores, bombones…


  Y se ríe al acordarse de que casi los echan de la habitación por la cantidad de gente que eran.


  Toc, toc…


  Unos golpes en la puerta lo sacan de sus pensamientos.


  Levanta la cabeza y ve a la pequeña Blanca entrar con una gran sonrisa.


  —¡Hola, Kevinnnnn!


  Detrás de ella van Estefanía, Rocío y las gemelas, Diana y Sonia.


  —Buenos días, chicas —saluda él.


  —¿Qué tal estás, tesoro? —se preocupa Estefanía.


  —Mucho mejor. Hace un rato el doctor me ha dicho que, si todo va bien, puede que me vaya mañana a casa.


  Las chicas se alegran de oír eso.


  —¿Y mi hermano? —pregunta Rocío extrañada al no verlo. Sabe que Ángel no abandonará el hospital hasta que lo haga Kevin.


  —Ha bajado a la cafetería, no tardará en volver.


  Estefanía aúpa a Blanca y la sienta con cuidado a los pies de la cama.


  —Mira, Kevin, te he hecho este dibujo para que te pongas bueno pronto.


  La niña se lo da y Kevin lo mira. Ve diez muñequitos en el dibujo e interpreta que son todos ellos la noche de fin de año. Y, sin saber cómo ni por qué, se emociona al ver que lo ha dibujado junto a toda su familia.


  —Muchas gracias, Blanca, es un dibujo muy bonito —responde con un hilo de voz.


  Rocío se da cuenta y se acerca a él.


  —Ya lo ves, eres uno más —dice acariciándole el cuello con cariño.


  Kevin la mira con una sonrisa.


  Estefanía baja a la niña de la cama, no vaya a hacerle daño.


  —¿Esto es tu desayuno? —interrumpe Sonia.


  Kevin asiente y las gemelas lo miran con cara de asco.


  La verdad es que lo que hay en la bandeja no parece de lo más apetitoso.


  —Donde estén unos buenos cereales con leche… —dice Diana.


  —Pues ya sabéis, no os pongáis malas si no queréis quedaros en el hospital y desayunar esto —las avisa su abuela.


  —Por cierto, chicas, creo que ya os puedo devolver las pulseras de la suerte —dice Kevin desatándoselas de la muñeca—. Han funcionado de maravilla.


  Las gemelas se acercan para cogerlas.


  —¿Estás seguro? —pregunta Diana.


  —¿No prefieres quedártelas hasta que te vayas a casa? —añade Sonia.


  —No, chicas, no se vaya a acabar su suerte, que las necesitáis para los exámenes. Han hecho muy bien su trabajo.


  Las niñas se miran y sonríen. ¡Han funcionado!


  En ese instante, la puerta de la habitación se abre.


  —¡Pero bueno, Kevin! ¿Me voy un momento y montas una fiesta en el cuarto? —se queja Ángel al entrar.


  Blanca sale corriendo a abrazarlo.


  —No es una fiesta, tío, ¿no ves que no hay música?


  —Ah, claro, tienes razón. Sin música no hay fiesta —responde Ángel cogiendo en brazos a la pequeña.


  —¿Sabes? Hemos venido en el coche de la abuela. Y yo le he hecho un dibujo —le cuenta.


  El chico se acerca con Blanca en brazos y deja lo que lleva en las manos en la mesa junto al desayuno de Kevin.


  —A ver, enséñamelo, que quiero verlo —dice depositando a la niña en el suelo.


  Ángel saluda a las demás chicas.


  Mientras, las gemelas miran lo que ha dejado su tío en la mesa: un vaso con lo que creen que es café para llevar y un croissant relleno de chocolate.


  —Esto sí es un desayuno —afirma Sonia.


  Diana y Kevin se ríen.


  


  Casi dos horas más tarde, las chicas abandonan la habitación.


  Ángel cierra la puerta.


  Kevin y él vuelven a quedarse solos.


  El pelirrojo lo mira y decide que es el momento. No puede seguir dilatándolo en el tiempo.


  —Oye, Ángel…, necesito hablar contigo.


  Él lo mira y se sienta en el sofá en el que prácticamente lleva viviendo los dos últimos días.


  —¿De qué?


  Aunque le cuesta y lo incomoda, Kevin lo mira a los ojos para hablarle del tema.


  —Te debo una explicación.


  —Eres libre de explicarme o no lo que tú quieras, Kevin…, sin ningún tipo de presión.


  Él agradece sus palabras, pero quiere contárselo.


  —Cuando te conocí en el gimnasio y empezamos a pasar tiempo juntos, nunca imaginé que fuésemos a llegar a esto. Me llamaste la atención y pensaba que eras muy guapo, pero que se quedaría ahí.


  Ángel se acomoda en el sofá.


  —A mí lo primero que me llamó la atención de ti fue el color de tu pelo —comparte Ángel—. Recuerdo que ese día hacía sol y parecía aún más naranja de lo que es.


  Kevin sonríe. Imagina que se refiere a la tarde que fue a recoger al hijo de Penélope de judo.


  —El día que de verdad empecé a sentir algo fue cuando te acompañé al cine con tus sobrinos. Y el beso que nos dimos al despedirnos me lo corroboró… —Ambos sonríen al recordarlo—. A partir de ahí, algo cambió. Comencé a sentir miedo.


  Ángel lo mira.


  —¿Miedo de qué?


  —De que esto fuera a más —responde.


  Ángel se queda callado. Siente que debe dejarlo hablar.


  —Empezamos a vernos cada vez más veces fuera del gimnasio y yo comenzaba a darle cada vez más vueltas en mi cabeza a cuándo o cómo contarte que soy un chico trans. Algo que supongo que te quedó claro la otra noche, cuando oíste la cantidad de operaciones por las que he pasado…


  Él asiente.


  —No es precisamente la forma en la que me habría gustado contártelo, pero al final no me quedó otra opción.


  —Pero, Kevin, ¿dónde está el problema? —pregunta Ángel.


  —El problema es todo lo que he vivido en el pasado —responde él—. Mis padres me echaron de sus vidas porque quise mostrarme como realmente soy. Y, luego, las experiencias que he tenido a lo largo de mi vida con chicos no han sido precisamente memorables.


  Ángel lo escucha con atención.


  —A veces lo contaba en la primera cita y no los volvía a ver, o simplemente dejaban de contestar mis mensajes. Otras veces no lo contaba y luego me lo echaban en cara diciéndome que les había engañado.


  Ángel entiende lo que le cuenta Kevin. Le da pena, siente mucha lástima por él. No debe de ser fácil.


  Entonces se levanta y se sienta al lado de su novio en la cama, cerciorándose de no hacerle daño.


  —Siento que hayas tenido que pasar por todo eso —le dice cogiéndole la mano con cariño.


  A Kevin no se le da bien hablar de sí mismo. Le da vergüenza. Pero Ángel, con ese gesto de afecto, lo tranquiliza un poco.


  —También quería explicártelo para que entendieras por qué no he querido quedarme a dormir en tu casa o ni siquiera he sido capaz de cambiarme de ropa o ducharme en el vestuario del gimnasio… No quería que te enteraras de mala manera.


  Ángel lo nota un poco agobiado, así que decide tomarle el relevo.


  —En mi caso no hubo un día en concreto en el que dijese «Uy, este chico me está empezando a gustar más de lo que yo pensaba», sino que fue progresivo en el tiempo. Empezaste a venir todas las tardes al gimnasio y me di cuenta de que cada día tenía más ganas de verte y hablar contigo e, inconscientemente, te buscaba con la mirada cada vez que oía la puerta abrirse.


  El pelirrojo lo observa.


  —Kevin, para mí es muy importante que sepas que me gustas tal y como eres. Por supuesto que el físico atrae, pero lo que de verdad te engancha a una persona y te hace desear seguir pasando tiempo con ella es su forma de ser —dice sin parar de acariciarle la mano—. Ten por seguro que, por muy guapo que seas, si fueses un imbécil, no estaría aquí.


  Ambos se ríen. Se miran con ternura, se nota que se quieren.


  —Y quiero que sepas que, si estás contento con tu cuerpo, te aplaudo. Pero si, en vez de haber pasado por esas operaciones, hubieras pasado por más, por menos o por ninguna, te aplaudiría igual. Yo no me he enamorado de ti por lo que tengas ahí abajo, sino por cómo eres.


  Kevin lo mira y no sabe qué decir. Está sin palabras.


  —El que tiene que estar contento con su cuerpo eres tú, no los demás. Al final, la relación más importante que vas a tener en la vida es la que tienes contigo mismo.


  A Kevin se le llenan los ojos de lágrimas.


  —Oye, pero no llores…, que lloro yo —dice Ángel.


  Se acerca a él y lo estrecha con cariño.


  Los chicos se funden en un abrazo lleno de confianza.


  Ambos han abierto sus corazones.


  Y el pelirrojo se ha quitado un gran peso de encima.


  


  Pasan las horas y a Kevin le traen la merienda.


  —¡Qué rico! Té y tres galletas saladas —dice irónicamente Ángel.


  —No me gusta el té…


  —Haz un esfuerzo, mejor eso que nada —lo anima.


  Kevin mira con cara de circunstancias la taza de té y le da un sorbito.


  Si algo está pasando estos días es hambre.


  Toc, toc…


  Suena la puerta y Ángel se acerca a abrir.


  Clara lo saluda y le da las gracias por haber cuidado de Kevin, y se va directa a abrazar a su hermano.


  —¡Pero Kevin…! —exclama al verlo—. Pensaba que al decirte que cuidaras a Cora para que no se pusiera mala quedaba implícito que tú tampoco lo hicieras…


  Los mellizos se abrazan.


  Se han echado mucho de menos.


  —Ahora suben Sebas, Didi, Valentín y Jacob.


  —¿Qué tal en Valencia? ¿Les gustaron tus regalos? —se interesa él.


  Clara sabe por qué lo pregunta.


  —Sí, todo muy bien —responde con una gran sonrisa.


  A sus padres les gustaron los regalos.


  Pero cuando vieron el álbum y, más concretamente, la foto de las manos de los mellizos formando un corazón, ni se inmutaron. Simplemente pasaron la página sin decir nada.


  Sin embargo, Clara no está dispuesta a decírselo a su hermano.


  Pican a la puerta de nuevo y Ángel abre y va saludando a los recién llegados.


  Didi se sorprende al verlo.


  —¿Cómo tú por aquí? —le pregunta dándole dos besos.


  —Ya ves, cuidando de un amigo —responde.


  Ángel sabe que Kevin no les ha contado que están juntos.


  —Ya, ya…, de un amigo —le dice ella haciéndolo reír.


  Pasan todos a la habitación y saludan al pelirrojo con cariño.


  —¡Feliz año, rey! —exclama Didi abrazándolo.


  Sebas se acerca a Clara.


  —Ese es el chico del gimnasio, ¿no? —le susurra.


  Ella lo mira y asiente.


  —Creo que me está dando un ataque de apendicitis a mí también —dice Sebas dramáticamente.


  Los amigos se sientan en el sofá y la silla que hay en la habitación.


  —Si que te has dado prisa en empezar la operación bikini —comenta Valentín al ver su merienda.


  —¿No estabais todos fuera de Madrid? —pregunta Kevin divertido.


  Le hace gracia que estén ahora sentados con él en la habitación. Contando con que le den el alta mañana, no esperaba verlos por el hospital.


  —¿Disculpa? Porque los trenes para el 1 de enero estaban completos, si no, aquí me tendrías desde ayer —responde Clara.


  —Te dije que somos una familia, y como familia que somos hay que estar en los buenos momentos y en los malos —le recalca Didi.


  —¿Tú sabes el susto que nos has dado? —pregunta Jacob.


  El pelirrojo los mira muy atento.


  A Ángel, que está sentado en la silla, le hace gracia escucharlos.


  —O sea, el susto que me dio Clara cuando me llamó para decírmelo no se me va a olvidar en la vida —explica Valentín.


  —Yo estaba aquí, en Madrid, pero quiero que sepas que si no he venido antes es porque ellos no me han dejado —dice Sebas señalando a sus amigos—. Me dejaron bien clarito que esperara a que estuviéramos todos.


  Kevin se ríe.


  —¿Y qué tal te encuentras? —le pregunta Jacob.


  —Muchísimo mejor. La verdad es que nunca me había encontrado tan mal como la otra noche. Pero si queréis los detalles, quien mejor os puede contestar es Ángel, yo solo podía pensar en que el dolor parara.


  El grupo mira a Ángel, que hasta el momento se había mantenido en un segundo plano.


  —Fue una noche de lo más inesperada —explica él al sentir todas las miradas sobre su persona—. Al principio todo iba bien, o al menos yo no noté nada. Pero durante la cena lo vi que empezaba a sudar. Pensé que quizá lo agobiaba la situación o el barullo que hacían mis sobrinos.


  Todos lo miran mientras escuchan atentamente.


  —De repente se fue al baño y, al ir a verlo, estaba vomitando, tenía fiebre y estaba más blanco que esas sábanas —comenta señalando la cama en la que está Kevin tumbado.


  —Yo veo eso y me desmayo del estrés… —comenta Sebas.


  —Vale, chicos, apuntamos —dice Jacob haciendo como que escribe—. En caso de emergencia, no llamar a Sebastián.


  Todos se echan a reír.


  Pero será un dato que seguramente no olvidarán.


  —Total, que lo traje al hospital y ya se quedó ingresado —termina de contar Ángel.


  —¿No tomasteis las uvas? —pregunta Clara.


  —Estaban ellos como para tomar uvas, reina —suelta Didi entre risas.


  Ángel y Kevin se miran y ambos piensan en los veinticuatro kikos.


  —No, pero compré una bolsa de kikos en la máquina de fuera. Seguro que dan el pego.


  —Seguro que sí. En mi casa nunca hemos tomado uvas, somos más de garbanzos —dice Valentín.


  —¿Qué? —preguntan Didi y Clara al unísono.


  Todos miran a Valentín sorprendidos.


  —¿Lo dices en serio? —pregunta Kevin extrañado.


  Valentín asiente. Los ha dejado a todos pasmados.


  —Oye, me lo voy a tener que plantear. Están bastante más buenos que las uvas —comenta Jacob.


  Todos miran a su amigo divertidos. Es una manera distinta de empezar el año. Al final, que cada uno haga lo que quiera. Es lo suyo, que cada persona sea diferente.


  —Sebas, cuéntanos, ¿qué tal la llegada de Nevado? —se interesa Clara.


  Desde que les envió la foto en Nochebuena, no han sabido mucho más del cachorro.


  —Fue algo bastante improvisado. Les comenté a mis padres lo que había hablado con vosotros y estuvieron de acuerdo. Y, dos días antes de Navidad, mi madre habló con una amiga suya y justo esta le contó que su cuñada estaba regalando cachorritos. Su perra había dado a luz en noviembre y no podía quedarse con todos.


  —¿No ibais a adoptar? —pregunta Didi.


  —Sí, pero se nos presentó la oportunidad y no podíamos desaprovecharla. Aunque al principio la idea era adoptar en febrero, ya que en Navidad es complicado que te dejen hacerlo —cuenta Sebas.


  —¿No se puede adoptar en Navidad? —quiere saber Kevin.


  —Por poder, supongo que habrá sitios en los que puedas hacerlo. Pero, en las asociaciones o refugios que yo conozco, no te dejan —dice Sebas—. Es muy bonito regalar un animal, pero no lo es tanto hacerte cargo de él después.


  —La mitad de los animales que se regalan durante las fiestas navideñas terminan abandonados. Parece que la gente no es consciente de la gran responsabilidad que supone llevar un animal a casa —comenta Ángel.


  —Exacto. Los animales no son juguetes que al cansarte puedas tirar a la basura —dice Clara pensando en Cora.


  Sabe que su perrita está con la familia de Ángel, este se lo dijo cuando hablaron ayer por teléfono.


  —Bueno, ¿y Fede está más contento con la llegada de Nevado? —pregunta Didi.


  Sebas pone cara de circunstancias.


  —De eso justamente quería hablaros.


  Todos lo miran, Sebas está serio. Y eso no es muy habitual en él.


  —Hace unos días hablé con Fede y me contó lo que le pasa, y no tiene nada que ver con la pérdida de Estrella. El verdadero problema es que no lo está pasando bien en el instituto.


  —¿A qué te refieres? —se interesa Kevin.


  Su amigo toma aire.


  —Mi hermano Fede es gay…, como yo, vamos. Nuestros padres no tienen ningún problema y desde pequeños nos han hablado de todo. Pero, según me ha contado Fede, desde que empezó este curso hay compañeros que la han tomado con él.


  —¿Le han hecho algo? —pregunta Ángel preocupado.


  —No han ido más allá de los insultos y las burlas, o eso me ha contado él. Pero lo que me da miedo es que le pase lo que me pasó a mí, no quiero que mi hermano viva eso —cuenta emocionándose al recodar su adolescencia.


  Valentín abraza a su novio con cariño.


  —Quería pediros un favor —dice entonces Sebas recobrando la compostura.


  —Lo que necesites —asegura Jacob.


  Él mira a sus amigos.


  —He estado pensando estos días en proponerle a la tutora de Fede la posibilidad de ir a dar una charla al instituto, para hablarles del colectivo LGTBI e intentar que las nuevas generaciones crezcan con las mentes más abiertas.


  —Me parece una idea estupenda —comenta Kevin.


  —Y me vendría bien que alguno de vosotros se viniera conmigo a dar la charla. Siempre y cuando la tutora me diga que sí, claro.


  Didi echa un ojo a sus amigos.


  —Yo creo que puedes contar con todos —confirma.


  —Asegúrate de decirle que somos estudiantes de Magisterio —añade Jacob—. Y que Didi hace el doble grado con Educación Social. Quizá se fíe más de nosotros sabiendo eso.


  Sebas los mira y ve que todos asienten con una sonrisa.


  —Os recuerdo que ahora en enero tenemos exámenes —avisa Clara.


  —Bueno, tranquila. Entre que habla con la profesora, le dicen que sí y le dan una fecha para la charla, nos ponemos en febrero fijo —responde Jacob.


  —Las cosas de palacio van despacio —bromea Valentín.


  —Por cierto, Sebas, ya sabes que soy voluntaria en la asociación COGAM. Quizá nos puedan ayudar con el tema de la charla —dice Didi.


  Kevin y Ángel intercambian una mirada.


  —Si me lo permitís, a mí también me gustaría participar —comenta Ángel.


  Didi mira al pelirrojo y se ríe.


  —¡Claro que sí! Bienvenido a la familia —dice a continuación con una amplia sonrisa.


  Capítulo 24


  El mes de enero pasa rápido entre exámenes y trabajo.


  Sebas tuvo dos reuniones con la tutora de su hermano y, finalmente, consiguió que le dijeran que sí.


  A partir de ahí, con la ayuda de la asociación COGAM, el grupo empezó a trabajar, poniendo puntos en común y haciendo un esquema con todos los aspectos de los que querían hablarles a los chicos.


  El centro escolar dio el visto bueno al esquema. Y, a partir de ahí, los amigos se organizaron.


  Es lunes, 18 de febrero. Hoy es el día de la charla.


  —Mira, ya están aquí —le dice Valentín a Sebas.


  Ambos ven un coche negro que aparca.


  De él salen Kevin, Ángel, Didi y Clara.


  Ángel ya es prácticamente uno más del grupo.


  Y, tras verlo con Kevin, no les ha hecho falta ni que les expliquen que son pareja.


  Jacob, que está a un lado hablando por teléfono, cuelga y se reúne con todos.


  Entran en el edificio y llegan a la zona de secretaría del instituto.


  —¡Buenos días! —les dice el chico allí sentado.


  —Hola, hemos quedado a las nueve menos cuarto con la directora, Cristina Hagen.


  —Ahora mismo la aviso, dadme un minuto —les responde el chico.


  Se levanta y desaparece por el pasillo.


  Los amigos se miran entre ellos y luego a su alrededor.


  —Hace como cuatro o cinco años que no entro en un instituto. Qué sensación más rara —comenta Didi.


  El chico de secretaría vuelve acompañado de una mujer.


  —¡Hola, Sebastián! —lo saluda, pues se conocieron en las reuniones—. ¿Estáis preparados para dar la charla?


  Todos asienten ante su pregunta.


  —Perfecto. El salón de actos está abajo, vamos y os lo enseño. Y si habéis traído ordenador o algo, lo vais conectando.


  El grupo sigue a la mujer escaleras abajo.


  Llegan frente a unas puertas rojas y Cristina las abre para que los amigos entren.


  —Disculpe, ¿usted era jugadora de waterpolo? —le pregunta Ángel caminando a su lado.


  La mujer lo mira, no se esperaba esa pregunta.


  —Sí. Pero de eso hace ya tiempo… —responde sorprendida.


  —Sí, lo sé. Es que mi padre es un gran seguidor del waterpolo. Lo recuerdo desde bien pequeño viendo los partidos en la televisión —y tendiéndole la mano añade—: Me llamo Ángel, es todo un placer conocerla.


  Cristina le da un apretón de manos.


  —Lo mismo digo, Ángel, pero no me llames de usted, que me echas años encima —bromea.


  El grupo camina entre las butacas y llegan al escenario.


  —En ese cuartito de ahí podéis dejar los abrigos y lo que necesitéis. También encontraréis los cables para enchufar el ordenador al proyector.


  Todos miran el espacio un poco acobardados.


  —¿Cuántos alumnos van a asistir a la charla? —pregunta Valentín.


  Cristina baja del escenario y camina nuevamente hacia las puertas rojas.


  —La intención es que vengan desde primero de la ESO hasta segundo de Bachillerato. Los profesores los traerán sobre las diez. Cualquier cosa, estoy arriba, chicos —dice antes de marcharse.


  Los chicos y las chicas se quedan solos en el salón de actos.


  Kevin es el primero en hablar.


  —Esto es más grande de lo que esperaba…


  —Estar aquí arriba impone bastante. Imagínate cuando estén las butacas ocupadas —añade Jacob.


  Ángel los mira divertido.


  —Venga, que saldrá genial. —Se acerca a Kevin y le pasa el brazo por encima de los hombros.


  Sebas y Didi se van al cuartito que les ha indicado Cristina para conectar el ordenador.


  La chica ha preparado algunas diapositivas de apoyo.


  Sobre las 9.50, las puertas se abren y ven entrar a profesores y alumnos.


  Sebas se asoma con discreción.


  —Ahí hay más gente de la que imaginaba, no sé si voy a poder —dice girándose para mirar a sus amigos.


  —Piensa que lo haces por Fede —lo anima Kevin.


  Valentín, que conoce bien a su novio, lo mira y dice:


  —Si Lady Gaga puede salir ante sesenta mil personas cada noche durante un tour mundial, ¿no vas a poder tú con esto?


  Sebas sonríe.


  —También es verdad.


  La pareja se abraza y entonces aparece Cristina.


  —¿Listos?


  —Sí —responde Didi.


  —Los alumnos están organizados de delante hacia atrás. Quiero decir, en las primeras filas está primero de la ESO y en las últimas, segundo de Bachillerato.


  Ángel, que había salido un momento al servicio, entra y ve que el salón de actos se ha llenado. Cruza la estancia entre las butacas y se sube de un salto y ayudado con las manos al escenario.


  El grupo de amigos sale entonces del cuarto y se colocan estratégicamente para llenar el escenario.


  Los profesores mandan callar a los alumnos en varias ocasiones y, cuando estos lo hacen, Sebas empieza a hablar.


  —¡Buenos días! Mi nombre es Sebastián y estos —dice señalando al grupo— son mis amigos y, algunos, también compañeros de carrera. Hemos venido para hablar un poco con vosotros del colectivo LGTBI+, orientación sexual, estereotipos…


  A medida que van hablando, los amigos se presentan.


  —¡Hola! Yo soy Didi y estudio un doble grado en la universidad, Magisterio y Educación Social —dice moviéndose por el espacio—. No sabéis la envidia que me dais ahora mismo, en mi época de instituto nunca nos dieron una charla sobre el colectivo ni nada parecido. Lo máximo fue una charla de educación sexual. ¿Habéis tenido alguna?


  —Nos la dieron a principio de curso, pero solo a Bachillerato y cuarto de la ESO —responde una chica al fondo.


  A Didi no le sorprende la respuesta.


  —Y seguro que solo os hablaron del preservativo convencional, de cómo ponerlo y poco más… —Ve que la chica asiente—. Qué desastre.


  A continuación, mira a sus amigos y no puede remediar decir algo fuera del guion que tienen preparado.


  —Pues, a grandes rasgos, necesito que sepáis y entendáis que en el sexo puedes cambiar de opinión en cualquier momento, que la pornografía es pura ficción, que tienes todo el derecho del mundo a decir lo que te gusta y lo que no, que cada persona entiende la sexualidad de una manera diferente, y que no hay límite de edad ni para perder la virginidad ni para probar cosas nuevas.


  Clara mira a las profesoras y los profesores que hay en la sala y ve que alguno asiente.


  Menos mal, porque esto no estaba previsto.


  Jacob y Sebas se miran y se ríen, Didi es mucha Didi.


  —Y volviendo al tema —dice Ángel—, ¿sabéis qué significa heterosexual, homosexual, transexual, bisexual…?


  Les explican la diferencia entre un término y otro, por si hubiera alguna duda.


  —¿Conocéis a personas del colectivo en vuestro entorno? —pregunta Kevin.


  Saben que lo mejor en las charlas es la participación del público.


  Varios de los presentes levantan las manos.


  —Mi hermana es lesbiana —dice un chico de gafas.


  —Mi primo es gay y tiene novio —responde una chica morena de las primeras filas.


  Sebas mira a Fede, pero él no levanta la mano. Lo entiende, tiene miedo. Bastante es que ya lo tengan enfilado como para dar más motivos.


  Además, le dejó muy claro a Sebas que no se le ocurriera decir que son hermanos. Únicamente lo saben ellos y las profesoras.


  —¿Y conocéis a personas del colectivo en el mundo de la televisión, la música, el cine…? —se interesa Valentín.


  De nuevo, se levantan algunas manos.


  —La presentadora de televisión Toñi Moreno —comenta una de las profesoras, viendo que nadie contesta.


  —La actriz Anna Castillo —añade otra.


  Parece que el hecho de que haya hablado primero una de las profesoras los anima a participar.


  —Paco León —responde ahora un chico de la segunda fila.


  —¿Vale decir influencers? —pregunta una chica, a la que Valentín asiente—. Yo sigo a Dulceida, que es lesbiana y está casada con su mujer, Alba.


  —Las actrices Laverne Cox y Angelina Jolie —añade una chica rubia.


  —¿Angelina Jolie qué? —salta un chico de otra fila.


  La chica rubia lo mira.


  —Que es bisexual —le responde.


  —Pues vaya mierda, se me ha caído un mito —exclama él.


  En el escenario, el grupo de amigos se mira.


  —Por cosas como esa son necesarias estas charlas… —se apresura a decir Didi.


  Ángel se acerca al borde del escenario y se sienta, así está más a la altura de los alumnos.


  —¿Sabéis lo que es la LGTBIfobia? —les pregunta.


  —El comentario que acaba de hacer Sergio —rechista la chica rubia de hace un momento.


  Todos los alumnos se ríen.


  —La LGTBIfobia es el rechazo, el repudio y la discriminación hacia las personas que se reconocen como parte del colectivo LGTBI —explica Ángel.


  Sus amigos lo miran y lo imitan sentándose.


  —Supongo que sabéis lo que es salir del armario, ¿no? —sigue Ángel.


  Un chico de las filas del centro levanta la mano y él le da paso.


  —Anunciar públicamente tu condición sexual.


  —¿Y por qué creéis que puede resultar complicado para una persona del colectivo salir del armario?


  Los alumnos se quedan callados unos segundos.


  —Porque debe de ser vergonzoso —levanta la voz un chico.


  —¿Qué es vergonzoso exactamente? —pregunta Kevin.


  —Hombre, decirle a tu madre que eres maricón supongo que dará vergüenza —dice el chico.


  —Iván, eres un imbécil —le reprocha una chica de la misma fila.


  Kevin mira a sus amigos y, cuando Didi va a hablar, Ángel se le adelanta. La conoce poco, pero lo suficiente para saber que es impulsiva.


  —Iván, ¿tú tuviste que decirle a tu madre que eres heterosexual? —El chico niega con la cabeza—. ¿Y te habría dado vergüenza decírselo?


  —Claro que no, es lo normal.


  —Pues a mí tampoco me dio vergüenza contarles a mis padres que soy gay. En mi casa nunca ha habido temas de los que no se pudiera hablar, y fue algo que me facilitó la vida —comparte Sebas.


  —Nunca se deja de salir del armario, ya que todo el mundo de primeras da por hecho que eres hetero. Y, sí, es agotador —dice Valentín.


  —La educación en la diversidad es fundamental —comenta Ángel.


  —¿Qué problemas pensáis que encuentra una persona por su orientación sexual? —pregunta Kevin.


  Ven cómo varias manos se levantan.


  —Miedo —dice un chico.


  —Bien, pero ¿miedo a qué? Hay muchas maneras de tener miedo —inquiere Kevin.


  —¿Miedo a que no te entiendan? —propone Fede.


  —Buena opción —responde Valentín—. Por ejemplo, la única vez que me atreví a ir a un profesor y decirle que los de clase me llamaban maricón, me dijo que no les hiciera caso y pasara del tema.


  —Vaya solución de mierda —se queja una chica.


  Un par de profesoras la miran, pero a ella le da igual.


  —Miedo a que te insulten —afirma otra chica de gafas.


  —Sí, miedo a sufrir agresiones tanto físicas, verbales como psicológicas —explica Didi.


  —Lamentablemente yo tengo experiencia en el tema. Sufrí los tres tipos de agresiones y, cuando no pude más, y antes de llegar a mi límite mental —dice Sebas sin querer entrar a fondo en el tema—, acudí a mis padres.


  Sebas ve que una profesora levanta la mano, y le da paso.


  —Concretamente en el tema del bullying y el acoso, ¿es posible perdonar?


  Sebas respira hondo mientras piensa qué puede responder.


  —Es algo que, como persona, y como antiguo alumno que lo sufrió en repetidas ocasiones, me preocupa. Pero no sé si tengo una respuesta clara —y ahora mirando a sus amigos pregunta—: ¿Se puede perdonar a las personas que nos han hecho daño?


  Sus amigos lo miran.


  —En mi caso sufrí bullying y acoso en Valencia. Cuando me mudé a Madrid todo cambió. ¿Que si perdonaría a las personas que no me lo hicieron pasar bien? Puede que sí, quiero creer que éramos muy pequeños y que ahora habrán cambiado —cuenta Kevin.


  —Yo no perdono —le dice Valentín—. Tuve suerte que solo lo sufrí unos meses, pero qué meses más duros. Así que no les deseo el mal a esas personas ni mucho menos, pero no creo que fuese capaz de perdonarlos.


  —Es que es muy difícil levantarte cada día e ir a clase sintiendo que vas al matadero —explica Sebas—. Sé que suena duro y que quizá es una comparación un tanto exagerada, pero era lo que sentía cada mañana cuando cruzaba la puerta del colegio.


  —Lo esencial sería conseguir crear en todas las clases un espacio seguro en el que solo haya respeto de los unos hacia los otros. Ni insultos, ni prejuicios, ni comentarios fuera de lugar —intenta suavizar Ángel el tema.


  Un chico levanta la mano y Didi lo invita a intervenir.


  —Miedo al rechazo.


  Kevin y Clara se miran.


  —El rechazo de tu familia y tus amigos es muy duro —dice Kevin—. Yo lo viví de cerca. Salí del armario como chico trans a los catorce años y mis padres me echaron de casa. Pero en la vida también hay gente maravillosa y de mente abierta como mi tía, que me dio un lugar donde vivir, o mi hermana —dice señalando a Clara—, que fue a la primera que se lo conté, y sigue a mi lado casi diez años después.


  Clara lo mira con una sonrisa.


  —¿Cómo reaccionaríais si un amigo o una amiga os cuenta que es gay, lesbiana, bisexual…? —les pregunta entonces Jacob.


  —Bien. Mi vecino me contó este verano que es gay y no hay ningún problema —comparte una chica.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Que por mí, guay, así podíamos hablar juntos de tíos.


  Todos ríen por su espontaneidad. Ha sido una gran respuesta.


  —Y si hablamos del instituto, ¿cuál creéis que es la situación? ¿Podrían dos chicos o dos chicas ir de la mano o darse un beso sin problemas? —cuestiona Didi.


  —En este instituto no hay ningún problema con eso —se apresura a decir una profesora.


  —No sé si Felipe, el de religión, opina igual… —ríe una alumna del fondo.


  —¿Y si nos centramos en los alumnos? —sigue Didi.


  La sala se queda en silencio unos segundos.


  —Yo no tengo por qué ver cómo dos tíos se lían delante de mí —se queja un chico.


  —¿Pero los demás sí tenemos que ver cómo Rebeca y tú os besáis en el pasillo en cada intercambio de clase? —le responde otro de una fila distinta.


  —¡Eso! —se oye decir a una chica más allá.


  La charla sigue durante unos minutos más.


  Cuando terminan con el guion de todo lo que tenían que decir, Ángel los anima a preguntar.


  —Venga, ahora os toca a vosotras y a vosotros. Compartid vuestras dudas y preguntadnos lo que queráis.


  Sin esperárselo, ven que varias manos se alzan.


  —¿Os pusieron problemas para dar la charla? A mi prima en su instituto no les dejan tener charlas más allá de técnicas de estudio, alimentación sana o drogas —se interesa un chico del fondo.


  Los amigos se miran, tienen clara la respuesta.


  —La verdad es que no hemos tenido ningún tipo de problema. Todo han sido facilidades, no vetaron ningún tema ni nada. Nos han dejado hablar de lo que nosotros quisiéramos —responde Sebas.


  —Hay que tener claro que visibilizar no es imponer —añade Kevin.


  —¿Pertenecéis todos al colectivo LGTBI? —pregunta una chica.


  Los amigos se miran entre ellos.


  —Todos no. ¿Quiénes creéis que sí? —les pregunta Jacob.


  —El chico pelirrojo y los otros dos de la izquierda lo han dicho en la charla —asegura una chica.


  —Y yo creo que ella también —dice otra refiriéndose a Didi.


  —A ver, está claro. Solo hay que ver su manera de vestir, si se diferencian ellos solos… —alza la voz el chico que se ha quejado antes.


  Ángel, Jacob y Clara se miran.


  Ángel se acerca y se pone entre ellos.


  —¿Qué tiene de heterosexual nuestra ropa? —pregunta a continuación.


  Clara viste un pantalón negro con un jersey blanco de cuello vuelto metido por dentro. Jacob va vestido entero de color negro. Y Ángel lleva unas botas desgastadas, un vaquero oscuro y una chaqueta bómber verde.


  El chico no contesta.


  —¿Estáis todos de acuerdo con él? —pregunta ahora Clara.


  —Ni de coña —responde rápidamente una de las chicas que ha hablado antes—. No creo que vaya a estar de acuerdo con Iván en mi vida.


  —Quiero que sepáis que la ropa no tiene género, por mucho que las tiendas estén divididas en sección de hombre y de mujer —afirma Ángel—. Si me gusta una camiseta y está en la sección catalogada de mujer, simplemente voy, busco la talla que creo que me quedará bien y me dirijo a los probadores. Si me gusta cómo me queda, me la compro y punto.


  —¡Exacto! —exclama Didi.


  —¿Qué más preguntas tenéis? —los anima Sebas viendo el tiempo que les queda.


  —¿Es malo tener pluma? —pregunta una chica.


  —No tiene nada de malo —responde Sebas—. Además, ser más o menos afeminado no es una característica única de los gais, hay muchos tíos heteros que tienen pluma y no pasa nada.


  El grupo de amigos sigue respondiendo preguntas durante unos minutos.


  —Antes de que os vayáis me gustaría daros unos folletos que he preparado —dice Didi al ver que es la hora de terminar. Baja del escenario y recorre las butacas—. Es información sobre organizaciones y fundaciones LGTBI a las que podéis acudir en busca de información. También os he puesto detrás nuestras redes sociales por si tenéis alguna duda o necesitáis que alguien os escuche.


  Los alumnos y las alumnas aceptan lo que la chica les da.


  Sebas y compañía recogen sus cosas.


  Están contentos, se van con muy buena sensación de la charla.


  Se despiden de Cristina Hagen y de algunos profesores y profesoras y salen del centro.


  Como es la hora del recreo y los chavales pueden salir durante un rato, abordan al grupo de amigos en la entrada para compartir opiniones y agradecerles la charla.


  Capítulo 25


  Han pasado varios días desde la charla y el grupo vuelve a reunirse.


  Pero esta vez para un plan totalmente distinto: ir a jugar a los bolos.


  —¿Te has cortado el pelo? —le pregunta Jacob a Sebas cuando lo ve.


  —Sí, ¿te gusta? —dice dando una vuelta sobre sí mismo.


  —Guapísimo —le responde.


  Entran al local todos juntos.


  —Madre mía, esto es enorme —comenta Kevin.


  Los siete atraviesan la sala, pasando junto a algunas máquinas recreativas, y llegan al mostrador que hay antes de entrar a la bolera.


  —Buenas tardes, tenemos una pista reservada a nombre de Jacob Lowell.


  —Sí, aquí está —confirma la chica de la recepción—. Vale, id diciéndome vuestro número de pie, por favor. Os recomiendo que pidáis una talla menos de la que soléis calzar, estos zapatos dan talla.


  —Entonces yo el 42 —dice Ángel.


  Sebas mira a sus amigos contrariado.


  —¿Me estáis diciendo que tengo que cambiarme de zapatos?


  —Claro, Sebas —contesta Clara.


  —¡Me podríais haber avisado antes! —rechista mirando el jersey de flores que lleva puesto—. Así, al menos, me habría puesto algo que pegara con ellos.


  Todos le dicen la talla que necesitan a la chica y ella les entrega los pares correspondientes.


  —De acuerdo, vuestra pista es la número 6. Y aquí, a la izquierda, podéis venir cuando queráis a pedir algo de beber o comer. ¡Que lo paséis bien!


  Le dan las gracias y, juntos, se dirigen a la pista que les ha indicado.


  —Estos zapatos no pueden ser más feos —se queja Didi de camino.


  —Al menos, a ti te pegan con el outfit —responde Sebas a su lado—. Yo, entre el jersey y los zapatos, voy a parecer un payaso.


  —Y sin el jersey y los zapatos también —bromea Jacob haciéndolo rabiar.


  Llegan a la pista 6 y se sientan alrededor de la que será su mesa esa tarde.


  Valentín es el primero en ponerse los zapatos.


  Se acerca al monitor que está integrado en la mesa.


  —Vale, aquí se pueden poner seis jugadores.


  Valentín levanta la cabeza y cuenta a sus amigos.


  —Nosotros somos siete.


  Jacob y Clara se miran.


  —Nosotros vamos juntos si queréis —propone él.


  Didi no puede evitar mirarlos.


  —Vale —comenta Valentín—, ya he puesto los nombres —y, mirando a los que han decidido jugar juntos, añade—: Necesito uno para vosotros, ¿qué os pongo?


  Jacob y Clara se miran, no saben qué decir.


  —¿Y si juegas con sus nombres? —propone Kevin—. Me refiero a mezclar Jacob y Clara y a ver qué sale.


  —Sale CLAJA —responde Valentín.


  —No, mejor JARA —dice Sebas.


  Didi termina de atarse el zapato izquierdo y alza la vista.


  —Yo pondría COBRA.


  Sus amigos la miran y se echan a reír. Es el más original de los que han dicho.


  —Adjudicado, COBRA —termina diciendo Valentín.


  Sebas mira a su alrededor, nunca ha jugado a los bolos.


  —¿Alguien me explica qué es lo que hay que hacer? —pregunta.


  —Pero si esto es lo más sencillo del mundo… —responde Didi.


  Ángel mira al chico.


  —Vamos lanzando la bola según el orden que haya puesto Valentín en la pantalla. Y, cuantos más bolos tires, más puntos consigues —le explica.


  Valentín, que sigue frente a la pantalla, mira a Didi.


  —Tú vas la primera —la avisa.


  Ella se levanta y se acerca al carril por el que salen las bolas.


  Ve que las hay de distintos colores.


  —¿Significa algo que sean de colores diferentes? —pregunta.


  —Pero si esto es lo más sencillo del mundo —dice ahora Sebas, imitándola.


  —La última vez que jugué a los bolos no tendría más de catorce años, listo —replica ella mirándolo.


  Los demás los observan divertidos. Siempre están igual.


  —Los colores no significan nada, Didi. Pero al cogerlas verás que algunas pesan más que otras. Tú eliges la que quieras —contesta Jacob.


  Didi echa un vistazo y coge una bola verde.


  Se acerca a la pista.


  Observa cómo tira un chico de la pista 5, lo imita y lanza su bola. Esta se desplaza por la pista y consigue derribar cuatro bolos.


  —¡Vamos! —celebra Valentín.


  —¡Didi, tira otra vez! —la avisa Ángel viendo que va a sentarse—. Son dos lanzamientos por turno, a no ser que hagas pleno.


  La chica repite el procedimiento y lanza la bola.


  En este caso no tira ningún bolo. La bola se ha desviado hacia un lado.


  Didi se sienta, es el turno de Kevin.


  Ella se da cuenta de que Sebas la mira con una sonrisa.


  —Es más difícil de lo que parece —le dice.


  —Falta de práctica, a medida que vayas jugando se te dará mejor —la apoya Jacob.


  Ángel se levanta y se acerca a Kevin. Clara observa cómo aconseja a su hermano sobre la postura para tirar y sonríe. Desde que están juntos, ve a Kevin más contento y, sobre todo, no se pasa todo el día en casa con cosas de trabajo.


  —¡Toma ya! —exclama Kevin viendo que ha tirado ocho bolos.


  —Oye, Sebas, ¿te ha dicho algo Fede después de la charla del otro día? —pregunta Clara.


  Él asiente.


  —Me dijo que os diera las gracias. También me ha contado que las cosas en el instituto se han relajado. Nadie ha vuelto a dirigirse a él de mala manera. Todo lo contrario, dice que incluso tiene nuevas amistades.


  —Me alegro un montón por él —responde Didi con una sonrisa.


  —También me llamó Cristina, la directora, para darme las gracias por ir y proponerles la charla. Les encantó lo que dijimos.


  Kevin se sienta y Ángel escoge una bola morada.


  Didi observa a la pareja COBRA con disimulo. Se fija en que Clara le cuchichea algo a Jacob.


  Didi mira a Sebas y ve que él también se ha percatado.


  —A mí me han escrito un par de chavales del instituto. E incluso se han interesado por las clases de judo —señala Ángel.


  —Eso está genial —dice Clara.


  —Yo creo que la charla fue un éxito —comenta Kevin—. No sé si os fijasteis, pero no perdimos la atención del público en ningún momento.


  Sebas y Valentín asienten.


  Ángel lanza la bola y hace un pleno.


  —¡Pero buenooooo! —grita Jacob.


  Ángel lo celebra levantando los brazos con una sonrisa.


  Es el turno de Valentín.


  —Por cierto, el sábado que viene por la mañana doy clase de defensa personal. ¿Os animáis?


  Clara mira a Didi y esta le guiña el ojo.


  —Cuenta con nosotras —responde la primera.


  —Ya sabéis que el ejercicio y yo no nos llevamos muy bien —responde Sebas sin quitar ojo a su novio, que lanza la bola.


  —Pero la defensa personal no es hacer ejercicio como tú imaginas. Consiste más bien en afianzar ciertas técnicas para que, en caso de una agresión, seas capaz de defenderte de alguna manera.


  Sebas sonríe, su novio acaba de derribar nueve bolos.


  —Bueno, de momento no lo necesito —responde desviando la mirada hacia Ángel.


  —Eso mismo pensábamos mi hermana y yo. Hasta que el día que menos te lo esperas lo necesitas y no lo tienes.


  Todos miran a Ángel confundidos.


  —¿A qué te refieres? ¿Os pasó algo? —pregunta Didi.


  El chico asiente.


  —Hace varios años atacaron a mi hermana al entrar en su portal. Un tío entró detrás de ella antes de que la puerta se cerrara, la acorraló contra la pared y la amenazó para que le diera todo lo que llevaba encima. Suerte que se abrió el ascensor y el cabrón se asustó y salió corriendo por miedo a que lo pillaran.


  Los amigos lo miran atentos, sin decir nada.


  —En cambio, yo no tuve tanta suerte. Una tarde volvía a casa después de jugar un partido de baloncesto y, de un segundo a otro, me vi acorralado por dos hombres y una mujer en un callejón. Me exigieron que les entregara todo lo que llevaba encima y cometí el error de responder de malas formas y negarme.


  —Hombre, tampoco ibas a aceptar —se queja Clara.


  —No, pero debería haber reaccionado de otra manera. Así lo único que conseguí fue irme a casa sin mis cosas y con la ceja y el labio partidos.


  Kevin lo mira sorprendido, no conocía esa historia.


  —¿No eres profesor de judo? —pregunta Valentín al acercarse.


  Es el turno de Sebas. Este se levanta y escoge una bola rosa.


  —Sí, pero eso no me hace invencible —ríe Ángel.


  —Bueno, venga, pensaré sobre lo del sábado —alza la voz Sebas.


  Valentín se aproxima a su novio antes de que tire la bola para que lo haga de una manera adecuada.


  Sebas la lanza. Y, no sabe cómo, hace pleno.


  —¡Tomaaaaaaa! —lo celebra.


  Sus amigos lo aplauden contentos.


  Pasa el tiempo y llegan al final de la partida de bolos.


  Jacob anuncia la clasificación que aparece en el monitor.


  —¡Ha ganado Sebas!


  El chico lo celebra, es la primera vez que ha jugado.


  —¡No me lo creo!


  —Ni tú ni nadie, rey —bromea Didi.


  —La suerte del novato —ríe Ángel.


  Sebas los escucha, pero pasa de ellos.


  —¿Y en última posición? —pregunta Valentín.


  Jacob mira la pantalla y se echa a reír.


  —Didi.


  Sebas se carcajea escandalosamente mientras su amiga se acerca para comprobarlo.


  —Un día malo lo tiene cualquiera —se justifica.


  —¿Jugamos otra partida? —propone Clara.


  Todos aceptan encantados.


  Ángel toca el monitor para que los marcadores se pongan a cero y, así, volver a empezar.


  —¿Os apetece tomar algo? —pregunta Jacob.


  —Sí, por favor, que la victoria me ha dejado sediento —responde Sebas.


  Uno a uno le dicen lo que quieren tomar.


  —Espera, te acompaño —comenta Clara.


  Llegan a la barra y se sientan en unos taburetes mientras se lo sirven todo.


  Ángel y Valentín aprovechan el momento para ir al baño.


  Sebas se acerca entonces a Didi y a Kevin.


  —¿Esos dos tienen algo o no? —les pregunta.


  Los tres, que están de espaldas a la pareja, se giran sin ninguna discreción.


  Los ven charlar animadamente en la barra.


  —Yo creo que sí —afirma Didi volviéndose de nuevo.


  Los chicos hacen lo mismo.


  —Yo creo que son solo amigos —comenta Kevin.


  —¿Tu hermana no te ha dicho nada? —se interesa Sebas.


  Kevin recuerda la conversación que tuvo con ella.


  —No es un tema del que hablemos mucho. Lo que yo sé es que Jacob le parece un chico guapo, aunque eso salta a la vista. Y que se llevan muy bien y disfrutan del tiempo que pasan juntos. Pero ella aún está superando su ruptura.


  Didi vuelve a echar un rápido vistazo.


  —Va a ser cierto eso de que un clavo saca otro clavo… —bromea.


  —¿Os habéis fijado en cómo se miran? —comenta Sebas—. Muchas veces las miradas nos delatan sin darnos cuenta.


  Ángel y Valentín regresan del baño, pero se quedan a un lado hablando de sus cosas.


  —Además, últimamente, siempre que quedamos, se sientan el uno al lado del otro —puntualiza Sebas.


  Kevin y Didi asienten, también se han percatado de ello.


  —¡A saber si dan tantas clases particulares de esas que dicen que dan por las tardes! —bromea Didi.


  Kevin niega con la cabeza.


  —No hay manera con vosotros —dice—. Os aseguro que solo son amigos. ¿O me estáis queriendo decir que los hombres y las mujeres no pueden ser buenos amigos?


  Sebas se ríe, pero entonces reconoce una voz que se acerca a su espalda y se apresura en cambiar de tema.


  —¿Sabes, Didi? He llegado a una conclusión.


  Kevin y ella lo miran.


  —Tienes la misma suerte jugando a los bolos que en el amor. O sea, ninguna.


  Kevin se echa a reír, mientras que ella mira a su amigo sorprendida.


  —¿Perdona? ¿Y ese ataque a qué viene ahora?


  Según dice eso, aparecen Jacob y Clara por detrás.


  Didi le echa una mirada a Sebas, entiende el cambio de tema. Y, por supuesto, le sigue el rollo.


  —Pues déjame decirte una cosa, rey —responde señalando a su amigo—. A los bolos tengo toda la intención del mundo de ganar y dejaros por los suelos. Pero ¿quién te ha dicho que yo tengo intención o ganas de enamorarme?


  Sebas la mira con una sonrisa.


  —Vale…, vale…, yo no digo nada.


  Jacob reparte las bebidas. Y, una vez que están todos servidos, empiezan una nueva partida.


  Kevin es el primero en lanzar.


  Hace pleno y se acerca al monitor para asegurarse de que aparecen sus puntos reflejados.


  —¿Qué le pasa a esto? —se queja—. ¿Va con retraso?


  —Tranquilo, antes también se ha quedado pillado y luego ha contado todos los puntos bien —le comenta Ángel.


  —Para retraso el de mi regla, que me tenía que haber venido hace tres días —dice Didi.


  Sebas mira a su amiga con dramatismo.


  —¿No estarás embarazada? —pregunta poniéndole la mano en la tripa.


  Didi lo mira divertida.


  —Sí, de la pizza de rúcula y tomate seco que cené anoche —responde ella.


  Su comentario los hace reír a todos.


  —¿Y es de lo único de lo que quieres estar embaraza? —pregunta Clara.


  Didi mira a la pelirroja.


  —Por supuesto —ríe y, señalándose la entrepierna, añade—: De aquí abajo no va a salir ningún bebé, si es lo que quieres saber, Clara.


  —Bueno, siempre estás a tiempo de cambiar de opinión —responde Clara.


  Didi la mira y niega con la cabeza.


  —Lo siento, reina, pero no.


  —¿Tan segura estás? —le pregunta Ángel.


  —Segurísima. Paso de traer más personas a un mundo como este. Si no, espérate a ver lo que le hace el cambio climático a nuestra generación —responde—. Como mucho, adoptaría, para poder darle un hogar, una familia y muchísimo amor a una persona que ya, desde pequeña, no lo ha pasado demasiado bien.


  —Estudiante de Magisterio y no le gustan los niños —ríe Valentín levantándose, le toca tirar.


  —¡Eh! —le llama esta la atención—. Yo no he dicho que no me gusten. Los de los demás sí me gustan, porque los disfruto un rato y luego se encargan los padres.


  Valentín la escucha y lanza su bola.


  —Pues yo sí quiero hijos e hijas. Me gustaría adoptar como mínimo cuatro. Siempre me han gustado las familias numerosas —comparte Sebas.


  —Yo opino igual —dice Ángel mirándolo—. Cuantos más seáis en casa, más divertido será todo.


  —Y más caótico —añade Didi.


  Valentín termina con sus dos lanzamientos y regresa con sus amigos.


  —Si quieres tantos hijos, nos va a tocar tener una buena estabilidad económica. Lo sabes, ¿no? —le dice Valentín a su chico.


  Sebas lo mira con una sonrisa y le da un rápido beso.


  —Clara lleva teniendo claro que quiere ser madre yo creo que desde antes de nacer —bromea Kevin levantándose.


  Su hermana se ríe y todos la miran esperando una explicación.


  —Es algo que siempre he tenido claro, me gustan mucho los bebés. Así que, como muy tarde, a los treinta pienso quedarme embarazada.


  Didi la mira con los ojos muy abiertos.


  —¿Me lo estás diciendo en serio?


  —¿Tan planeado lo tienes? —pregunta Jacob.


  Clara mira a sus amigos. Le hacen gracia sus caras.


  —Sí, lo he tenido claro desde siempre.


  Kevin, que está atento a la conversación, lanza la bola y solo tira dos bolos.


  —¿Y si a los treinta estás soltera? —pregunta Sebas.


  —Para ser madre no es indispensable tener pareja. No tengo ningún problema en ser madre soltera, es algo que con el tiempo me he dado cuenta que no debo descartar.


  Sus amigos alucinan con lo claras que tiene las cosas.


  —Pero ¿te gustaría casarte? —se interesa Ángel.


  —¡Me encantaría!


  Jacob y Didi la miran alucinados.


  —Esta es capaz de tener ya hasta los nombres pensados —bromea Sebas.


  Clara lo mira con una sonrisa y luego saca su móvil.


  La pelirroja busca algo y, cuando lo encuentra, se lo enseña a los demás.


  —No me lo puedo creer —dice Didi.


  Los amigos ven una lista en la pantalla del móvil:


  
    CHICOCHICA


    Juan MiguelValeria


    Elisabeth


    Ágata


    Paloma


    Olivia


    Lola

  


  Kevin se une a ellos. No le hace falta ver la lista, ha hablado tantas veces del tema con Clara que se la sabe de memoria.


  —¿Solo tienes una opción si resulta ser chico? —se interesa Valentín.


  —Sí. Me gustaría tener dos niñas y un niño —cuenta ella.


  —Sabes que la ley de Murphy es muy puñetera, ¿no? —comenta Ángel.


  Clara lo mira y alza las cejas.


  —Bueno, si tengo dos niños a uno le pongo Juan y al otro Miguel.


  Su comentario los hace reír.


  —Y de la lista yo tengo mis favoritos —añade la pelirroja.


  Didi alza la vista y la mira.


  —¿Te digo los que más me gustan a mí? —Clara asiente—. Valeria y Olivia.


  —A mí me gusta mucho el nombre de Lorena, aunque no esté en la lista —comenta Kevin.


  —Pues mis favoritos son Ágata y Lola —afirma Clara.


  —¿Ni en esto nos vamos a poner de acuerdo? —se ríe Didi.


  Clara se levanta riéndose. Le toca tirar.


  El grupo de amigos sigue con la partida de bolos.


  Una vez finalizada, se quitan los zapatos y se los devuelven a la chica del mostrador.


  —No me puedo creer que haya perdido dos veces —se queja Didi de camino a la salida.


  —Un día malo lo tiene cualquiera, como has dicho tú antes —la anima Valentín apoyándose en ella.


  —Entonces ¿os ha gustado el sitio? —pregunta Jacob.


  Fue él el que propuso el plan y el sitio.


  —Por mí volvemos cuando queráis —dice un Sebas contento por haber ganado una de las partidas.


  Didi le echa una mirada a Sebas.


  —El próximo día también probamos las máquinas recreativas —propone Kevin.


  —¡Eso! Que en la mesa de Air Hockey no hay quien me gane —afirma Didi.


  Todos se echan a reír.


  —Ya veremos si tienes que tragarte tus palabras, reina —le dice Sebas.


  El grupo sale del establecimiento.


  De repente, Clara se gira hacia sus amigos.


  —¡He olvidado comentaros una cosa! —exclama.


  Los demás la miran.


  —Tengo que pediros un favor. Nunca me he perdido las fiestas patronales de Cullera, y no me gustaría que esta fuera la primera vez.


  Kevin mira a su hermana muy serio. No le ha contado nada de eso.


  —¿Fiesta? Yo me apunto —dice rápidamente Sebas.


  —¿Cuándo son? —se interesa Jacob.


  —El calendario de este año es del jueves 25 de abril al miércoles 15 de mayo. Pero no hace falta ir todos esos días.


  Todos se quedan en silencio unos segundos.


  —Eso es justo antes de los exámenes —recuerda Didi.


  —Exacto, pero justo antes —repite Clara.


  Se miran unos a otros.


  —A ver, Clara, di qué tienes en mente. Porque, sabiendo que ya tienes organizado tu futuro —dice Ángel recordando la conversación de antes—, esto seguro que ya lo tienes planeadísimo.


  Kevin se ríe. Le hace gracia que este, habiéndose incorporado el último al grupo, ya conozca así de bien a su hermana.


  Clara sonríe, Ángel tiene razón.


  —Había pensado que podríamos aprovechar que el 1 de mayo es festivo y el día 2 también en Madrid. Podríamos salir el miércoles 1 y volver el lunes o el martes siguiente.


  —No sé qué decirte, Clara, con los exámenes tan cerca… Encima habrá que buscar alojamiento y todo —comenta Sebas.


  Ella niega con la cabeza.


  —Por el alojamiento no tenemos que preocuparnos —indica—. Nuestros padres viven en Valencia capital, pero tienen la casa del abuelo en Cullera. Así que les puedo preguntar si podemos quedarnos allí. Dudo mucho que vayan a poner alguna pega.


  Kevin observa a su hermana sin decir una palabra.


  Hace muchísimos años que no va por allí. Y no tiene muy claro si tiene ganas de volver por ese lugar, aunque sean solo unos días.


  —Eso estaría genial —opina Jacob.


  —No sé si os gusta, pero he leído que el 2 de mayo actúa allí Lola Índigo —añade la pelirroja para intentar convencerlos.


  Didi, que se estaba abrochando el abrigo, mira a su amiga.


  —¡Haber empezado por ahí! A mí me encanta.


  —Y a mí —añade Valentín.


  Clara sonríe.


  —Siempre tenemos la opción de llevarnos los apuntes, estudiar por las mañanas y salir por las tardes —propone Didi.


  —Yo tendría que comprobar si puedo cuadrar los días en el gimnasio —comenta Ángel.


  Kevin lo mira y le pasa la mano por la cadera, abrazándolo.


  —Bueno, yo ya os lo he dicho. Esta semana les pregunto a mis padres si nos dejan la casa. Y lo vamos hablando. ¿Os parece? —dice finalmente Clara.


  Todos asienten.


  Tener el alojamiento facilitaría mucho las cosas.


  Jacob mete las manos en los bolsillos de su abrigo. Hace frío.


  —¿Qué vais a hacer ahora? —pregunta.


  —Yo me voy ya a casa, que tengo a una de mis gatas que no quiere comer —responde Ángel.


  —Te acompaño —le dice Kevin.


  Sebas y Valentín se miran.


  —Nosotros nos vamos a mi casa, que mi hermano quiere hacer noche de peli y pizza —responde el primero.


  Clara mira a Jacob.


  —Yo creo que me voy a acercar a un McDonald’s a por un batido —comenta él.


  —Pues te acompaño, me apetece uno de Oreo —responde Clara.


  —¿Te vienes, Didi? —le pregunta Jacob.


  La chica observa la situación.


  El grupo está divido por parejas y pasa de ser la sujetavelas de Jacob y Clara.


  Por mucho que Kevin diga que son amigos, ella nota algo ahí.


  —Qué va, yo ya tengo planes.


  Sebas mira a su amiga, pero no dice nada.


  El grupo se despide.


  Sebas, Valentín y Didi se van directos al metro.


  —¿Con quién has quedado hoy? —no tarda en preguntar Sebas.


  Didi lo mira y se ríe.


  —Con un hummus maravilloso que hice ayer y la serie Cómo defender a un asesino, que estoy enganchadísima.


  Capítulo 26


  El tiempo pasa más rápido de lo que esperan.


  Al final decidieron ir a Cullera. Clara los convenció.


  Y ha llegado el día.


  —Parece que fue ayer cuando nos hablabas de las fiestas de Cullera —le comenta Didi a la pelirroja.


  —¿Verdad? —responde ella.


  Han quedado todos frente al portal del piso de los mellizos. El padre de Valentín les va a dejar un coche de siete plazas para que vayan todos juntos, y su amigo se encarga de pasar a recogerlos.


  —Oye, Ángel —dice Clara acercándose a él—, quiero agradecerte de nuevo que tu familia se quede con Cora estos días, de verdad.


  Él le pasa el brazo por encima de los hombros.


  —Sabes que no tienes de qué preocuparte, ellos están encantados.


  Kevin ve un coche grande y gris entrar en su calle.


  —¡Mirad, ahí viene! —exclama.


  El vehículo se acerca y para frente a ellos.


  —¿Estáis listos? —pregunta Valentín saliendo del coche—. Vamos a meter las cosas en el maletero y nos ponemos en marcha.


  Cada uno coge su equipaje y lo guarda en la parte trasera.


  —¡Aquí veo una maleta más grande de lo que acordamos! —alza la voz Jacob.


  Sebas, que se ha acomodado ya en el asiento del copiloto, se gira.


  —Solo llevo lo extremadamente necesario —se justifica.


  Sus amigos se miran entre sí, Sebas no tiene remedio.


  Una vez que está todo, suben al coche y arrancan.


  Valentín le da su móvil a Clara para que introduzca la dirección.


  —Kevin, primero pasamos por casa de papá y mamá para que me den las llaves de Cullera, ¿vale?


  El chico mira a su hermana.


  —Claro, sin problema.


  —Vale, pues tardaremos unas cuatro horas en llegar —comenta Clara mirando la pantalla.


  Le pasa el móvil a Sebas y este lo coloca en el soporte.


  No les preocupa demasiado lo que tarden, no tienen prisa.


  —¿Quién se va a encargar de la música durante el viaje? —se interesa Kevin.


  Didi alza la mano.


  —No es por nada, pero yo soy una DJ increíble.


  Sebas se gira y mira a su amiga.


  —De toda la vida, la persona que va al lado del conductor se encarga de la música.


  —Oye, no seas egoísta, que son muchas horas —replica ella.


  —Tengo una idea —dice Ángel. Kevin y él van sentados en los asientos del fondo—. Cuando llevemos la mitad del camino, yo relevo a Valentín como quedamos y tú relevas al DJ.


  —¡Perfecto! —contesta este último volviendo a mirar la carretera.


  Sebas saca su móvil y lo conecta al vehículo.


  —¿Preparados para escuchar la discografía entera de Lady Gaga? —avisa Didi a sus amigos.


  —Por mí, genial —responde Kevin.


  —Pues no, lista —dice Sebas dirigiéndose a Didi—. Primero os voy a poner una canción de mi nuevo crush. Y luego ya a la diosa de Gaga.


  Todos se echan a reír.


  —El chico se llama Matteo Markus Bok, por si lo queréis buscar en Instagram. Pero recordad que yo lo vi primero. La canción se titula In the Middle.


  Clara lo busca rápidamente en su móvil.


  —¿Ahora te van los rubios? —pregunta.


  —Querida, yo no le hago ascos a nada —responde Sebas poniendo la canción.


  


  Cuando ya llevan la mitad del camino, deciden parar y tomar fuerzas.


  —¡Qué gusto! —dice Kevin al bajar del coche.


  Ángel sale tras él.


  —Se me han dormido un poco las piernas —exclama.


  —No entiendo cómo la persona más alta del grupo —comenta Valentín mirándolo— ha acabado en los asientos más pequeños.


  Ángel sonríe y alza los hombros. Simplemente le ha tocado.


  —¿Pillamos algo de comer? —pregunta Jacob.


  —Sí, por favor. Me muero de hambre —contesta Sebas.


  Didi echa un vistazo a la puerta de los aseos.


  Hay un par de chicas esperando para entrar.


  —Oye, yo voy a ir al baño. Pedidme un sándwich vegetal y una botella de agua fría, por favor, luego os lo pago.


  —¡Voy contigo! —avisa Clara—. A mí, una de agua y un sándwich de tortilla; si no hay, pues lo mismo que Didi.


  Las chicas se alejan y el resto entra en el establecimiento.


  El sitio está dividido en dos zonas. Una que parece un restaurante y otra en la que pillar provisiones para un viaje.


  Se acercan a la barra y piden lo que necesitan.


  Didi y Clara salen del baño minutos más tarde y, cuando van de camino al comedor en el que creen que están sus amigos, oyen algo.


  —¡Chicas, aquí!


  Ambas miran y ven a sus amigos sentados a una mesa de pícnic.


  —Como hace buen tiempo, hemos decidido comer aquí —les explica Valentín.


  Se sientan con ellos.


  —Vuestros sándwiches —dice Ángel pasándoles su comida.


  Clara desenvuelve su sándwich de tortilla y, satisfecha, empieza a comérselo.


  Didi abre el suyo y, antes de nada, decide comprobar lo que lleva.


  —¿Le estás haciendo la autopsia al sándwich o qué? —bromea Sebas.


  Ella finalmente encuentra lo que estaba buscando sin mucho esfuerzo. Gira el sándwich hacia sus amigos y les pregunta:


  —¿Por qué se empeñan en ponerles atún a los sándwiches vegetales? —Los demás la miran—. ¿Qué clase de vegetal es el atún?


  Saben que Didi tiene toda la razón del mundo. A veces es complicado encontrar lugares donde tengan platos para veganos más allá de una ensalada. Pero eso, con el paso de los años, va cambiando.


  —Trae, que voy a cambiártelo —le propone Ángel, sacando el tíquet.


  —Tú come tranquilo —responde ella—. Dame el tíquet, ya voy yo. Esto me pasa más a menudo de lo que imagináis.


  Ángel se levanta.


  —Te acompaño.


  Ella lo mira y se da cuenta de que, diga lo que diga, no lo va a convencer.


  Así que se pone en pie y se aleja con él.


  Una vez que todos han terminado de comer, incluida Didi, prosiguen su camino.


  —¡Me toca de copiloto! —comenta ella mirando a Sebas.


  Este se ríe y entra en el coche.


  Ángel arranca y siguen con el viaje.


  —A ver, como primera opción… —dice la chica conectando su móvil.


  Comienza a sonar Call Me Maybe de la cantante Carly Rae Jepsen.


  —¿Y esto es mejor que Gaga? —le recrimina Sebas.


  Didi lo mira negando con la cabeza.


  —Yo no he dicho eso, rey. Solo quiero poner canciones que conozca todo el mundo.


  Y, dicho esto, disfrutan cantándola a pleno pulmón. Todos coinciden en que es un temazo.


  Cuando termina, Clara aprovecha para preguntar:


  —Os habéis acordado de traeros un disfraz, ¿no?


  —Como para no acordarnos… —bromea Kevin.


  Desde el día en que acordaron ir todos juntos a las fiestas de Cullera, Clara empezó a hablar del tema prácticamente a diario.


  Y, por supuesto, les ha recordado casi cada día que se trajeran un disfraz.


  —Sí, Clara, no te preocupes. Lo tenemos todo —responde Valentín.


  —¿De qué vais disfrazados? —se interesa Jacob.


  —No digáis nada —avisa Sebas—, es más divertido si mantenemos la sorpresa hasta el final.


  Todos deciden hacerle caso.


  Minutos más tarde, mientras disfrutan de Three Little Birds de Bob Marley, Sebas llama la atención de Didi.


  —Chisss.


  Ella se gira.


  —Mucho decías de mi música, pero con la tuya se quedan dormidos.


  Los demás, menos Ángel, se giran con cuidado de no hacer ruido y miran los asientos traseros.


  Ángel los ve por el retrovisor.


  Ahí están Clara y Jacob dormidos, apoyados el uno en el otro.


  —Hazles una foto —le susurra Valentín a Kevin.


  Este saca el móvil, lo pone en silencio y saca la foto.


  —Qué monos —comenta Sebas.


  Y luego vuelven a mirar hacia delante.


  Ángel sonríe.


  


  Una hora y algo más tarde, paran el coche frente a un bloque de pisos.


  Kevin mira el edificio y traga saliva. En ese inmueble pasó los primeros catorce años de su vida.


  Clara, que ya se ha despertado hace rato, sale con agilidad del coche.


  —Tardo cinco minutos —comenta, y luego corre hacia un portal con las puertas negras.


  Llama al telefonillo y entra.


  —¿Aquí era donde vivías con tus padres? —se interesa Ángel.


  El pelirrojo, al que le vienen muchos recuerdos a la cabeza, lo mira.


  —Sí, aquí era. Piso 4.º B.


  Didi lo ve serio. Estira el brazo y le da la mano.


  —¿Estás bien?


  —Sí, no te preocupes. Es que hacía mucho que no venía por aquí.


  A Kevin se le remueven muchas cosas. Algo que ya imaginaba cuando su hermana comentó lo de ir a las fiestas.


  Pero por Clara, lo que sea.


  Tras unos minutos, ella sale del portal y vuelve al coche.


  —Podemos irnos —dice enseñándoles las llaves.


  Introducen la nueva dirección en el navegador del móvil y en menos de una hora llegan al chalet de Cullera.


  —¡Qué casa más bonita! —comenta Sebas arrastrando su maleta.


  —Y a diez minutos de la playa —añade Clara a su lado.


  Todos cogen su equipaje y la siguen.


  Ella abre la puerta.


  La casa por dentro se ve antigua, se nota que no es la casa principal de la familia.


  Kevin observa en silencio. Está todo igual que hace nueve años.


  Clara echa una rápida mirada a su hermano y ve su cara.


  Cuando pueda se acercará a él.


  —Aquí pasábamos mucho tiempo en verano —les explica la chica a sus amigos—. Y por aquí están las habitaciones.


  El grupo sigue a la pelirroja.


  Ella les muestra dos habitaciones con cama de matrimonio y otra con una litera.


  Como son siete personas, alguien tendrá que dormir en el sofá cama que hay en el salón.


  —¡Me pido la cama de arriba! —se apresura a decir Didi. No quiere que la destierren al salón.


  Jacob observa la situación y decide hablar.


  —Vale, lo mejor será que las habitaciones con cama de matrimonio sean para las parejas. Didi y tú —dice mirando a Clara— os quedáis con la litera, y yo duermo en el salón.


  —¿Seguro? —pregunta Ángel—. Podemos rotar y cada día que duerma uno en el salón.


  —Tranquilo, a mí me vale. Solo son unos días —responde Jacob.


  Tras repartirse las habitaciones, cada uno se mete en la suya para deshacer la maleta.


  En la habitación de Ángel y Kevin hay espacio de sobra. Por lo que Jacob dejará su maleta y la ropa en el armario. Para que no esté todo por medio.


  Didi y Clara se quedan a solas en el cuarto.


  —Supongo que esta era vuestra habitación —comenta la primera.


  Clara mira las paredes y ve que siguen ahí todos los pósters que pusieron su hermano y ella hace años.


  Se fija en uno de la serie El internado: Laguna Negra, y se ríe. Le encantaba esa serie.


  —Supones bien —dice.


  Cuando ya llevan unos minutos acomodándose en las habitaciones, Clara busca a su hermano.


  Deja a Didi sentada en la litera de arriba mirando el móvil.


  La pelirroja entra en el que será el cuarto de Kevin y Ángel.


  Ve a Ángel y a Jacob colgando algo de ropa en el armario.


  —¿Dónde está Kevin? —pregunta al no verlo allí.


  Ambos la miran.


  —Ha dicho que iba al baño —responde Ángel.


  Clara sale y se dirige hacia allí.


  La puerta está abierta, pero no hay ni rastro de él.


  Entra en el salón y por una de las ventanas ve a su hermano fuera. Está sentado en los columpios que instaló su abuelo en el césped.


  La chica abre la puerta corredera que da al jardín y se acerca a él.


  —No hay bañera en esta casa —comenta sentándose en el columpio de al lado.


  Kevin sonríe.


  Ella percibe claramente que está agobiado.


  —Pero sí un jardín grande —repone él.


  Ambos se columpian suavemente.


  —¿Estás bien?


  Kevin mira a su hermana.


  —Son muchos recuerdos de golpe, Clara. La última vez que estuve aquí, yo era una persona completamente distinta —explica.


  Ella lo escucha.


  —Me he dado cuenta de que en la casa solo hay fotos tuyas… ¿Cuánto tardaron en eliminarme de sus vidas?


  Clara lo mira apenada.


  —No digas eso, Kevin, no fue así —responde—. Ya conoces a papá y a mamá, y sabes que son muy radicales en ciertos aspectos. Yo simplemente vine un día y me di cuenta de que habían cambiado las fotos. Supongo que las tuyas debieron de guardarlas.


  —O las tiraron a la basura —añade él—. Diría incluso que las quemaron.


  Clara no sabe qué decir. Ella no comparte para nada el pensamiento de sus padres. Es algo por lo que ha discutido mil veces con ellos. Pero, al fin y al cabo, son su padre y su madre.


  —Sin embargo, no son todo recuerdos malos —añade Kevin mirándola—. También recuerdo las horas que pasábamos dentro de la piscina jugando a Marco Polo y haciendo carreras.


  —O la tarde que papá y mamá se quedaron dormidos en el sofá y tú y yo teníamos tantas ganas de ir a la playa que nos fuimos solos —menciona ella.


  No pueden evitar carcajearse.


  —Sí, ahora me río. Pero cuando apareció la policía en la playa y nos metió en el coche para traernos de vuelta a casa me acojoné —admite Kevin—. Pensaba que íbamos directos a la cárcel.


  —A la cárcel con siete años… —Clara se troncha.


  Didi entra en ese mismo instante en la cocina a por un vaso de agua. Oye algo y, al mirar hacia fuera, ve a los mellizos en el jardín.


  Decide acercarse a ellos.


  —¿De qué os reís?


  Ambos se giran al oírla.


  —De que casi acabamos en la cárcel a los siete años —ríe Kevin.


  Didi lo mira sorprendida.


  —Ya me estáis contando esa historia —contesta señalándolos.


  Clara la mira y no recuerda haberla visto deshacer su maleta. Cosa que sí ha visto haciendo a los demás.


  —¿Ya has vaciado tu maleta? —le pregunta.


  —Qué va…, odio hacer y deshacer maletas —reconoce Didi—. A no ser que vaya a estar una temporada larga, me niego a sacar las cosas de ahí.


  Kevin y Clara se miran.


  —Uf, yo no podría. ¿No se te arruga la ropa? —dice ella.


  Didi se sienta en un tobogán rojo que hay al lado.


  —Si algo se arruga, pues se ha arrugado. Un pliegue no me va a amargar el día…


  Kevin la escucha y asiente.


  —No te falta razón, creo que seguiré tu ejemplo —responde el chico.


  Clara se vuelve hacia él y, cuando se va a quejar de la decisión, Didi propone:


  —Oye, ¿y si aprovechamos el buen tiempo y salimos a dar una vuelta?


  Los mellizos la miran. Es una muy buena idea.


  —Por mí, guay —sonríe Kevin.


  —Sí, así compramos algo de comida, porque la nevera está vacía —afirma la pelirroja.


  Didi mira hacia la casa y no ve a nadie. Parece que los demás siguen ocupados.


  —¿Y si nos vamos sin avisar al resto? —ríe.


  Clara se baja del columpio y los otros dos la siguen.


  —Anda, no seas mala…


  Y los tres se encaminan hacia el interior de la casa.


  Capítulo 27


  Llega la mañana del día siguiente y todos se levantan a una buena hora. La noche anterior regresaron pronto a casa y no se acostaron muy tarde.


  Desayunan todos juntos en la mesa que hay en el jardín.


  Al terminar, lo recogen todo y ponen los apuntes sobre ella.


  No hay que olvidar que antes de dos semanas tendrán el primer examen.


  Entretanto, Kevin decide tumbarse en una hamaca, mientras que Ángel y Valentín disfrutan metiendo los pies en la piscina.


  Cuando llevan ya un rato, Sebas levanta la vista de sus apuntes.


  Didi se da cuenta y lo mira.


  —¿Qué pasa?


  —Que, con todo lo que tengo alrededor, no hay quien se concentre.


  Jacob y Clara también apartan la mirada de los papeles para observar el jardín.


  Hace muy buen día.


  Sebas niega con la cabeza y agrupa sus apuntes.


  —Yo abandono, es misión imposible —dice levantándose.


  —Qué poca fuerza de voluntad —comenta Clara.


  Didi mira a su amigo y decide imitarlo.


  —Mañana será otro día —replica.


  Jacob y Clara se miran.


  —No les falta razón —comenta él—. Deberíamos aprovechar todo esto, que en nuestro día a día no lo tenemos.


  Clara lo mira. Duda durante unos segundos, pero acaba dándose por vencida.


  —Vale, pero mañana nos ponemos —dice señalando los apuntes.


  Él asiente con una sonrisa.


  Recogen los apuntes y se acercan a sus amigos.


  —Clara, ¿sabes si tenéis alguna pelota por aquí? —le pregunta Valentín.


  Jacob extiende el brazo y ella le da sus papeles. Él entra entonces en la casa por la puerta corredera y deja los papeles sobre la mesa.


  —Creo que sí, espera —dice Clara.


  Acto seguido, se dirige a una pequeña caseta que hay en el jardín.


  El resto la sigue.


  Clara abre la puerta y todos ven en su interior una caja roja con juguetes y algunas herramientas de jardín, como el cortacésped o el limpiafondos de la piscina.


  Ángel saca la caja y los chicos examinan lo que hay dentro.


  —¡Tenemos pelota! —exclama Valentín cogiendo un viejo balón de fútbol.


  Se lo pasa a Ángel y este se aleja controlándolo con el pie.


  Valentín y Jacob lo siguen.


  —Si no recuerdo mal, esa pelota era del primo Carlos —dice Kevin mirando a su hermana.


  Ella asiente.


  —Aquí hay un par de pistolas de agua —comenta Didi.


  Sebas y ella las sacan de la caja.


  —¿Funcionarán? —pregunta él.


  Van directos a la piscina a ver si son capaces de llenarlas.


  Clara y Kevin se quedan frente a la caja roja.


  —¡Mis palas de playa! Pensé que las había perdido.


  La chica saca unas palas rosas en las que se lee «Barbie» por ambos lados.


  Kevin observa unos segundos el interior de la caja. Hay muñecas, pulseras y un par de gafas de buceo. Reconoce todo lo que ve.


  —No creo que vayamos a necesitar nada de esto —sonríe y cierra la caja.


  La guardan de nuevo en la caseta y cierran la puerta.


  —¡Eeehhhh, que está fría! —exclama Kevin girándose.


  Didi lo apunta directamente con una de las pistolas de agua.


  Clara sale corriendo perseguida por Sebas.


  La mañana transcurre mientras toman el sol, charlando y jugando.


  


  Horas más tarde, tras haber comido y haber pasado la tarde sin hacer demasiado, deciden ponerse en marcha.


  —A ver, Lola Índigo empieza a las once —explica Clara—. De aquí a la avinguda Doctor Alemany, que es donde actúa, tardamos unos diez o quince minutos en coche.


  —Vale, mejor vamos a ir cambiándonos de ropa —dice Valentín.


  Didi se apresura a mirar a Sebas.


  —Sí, sobre todo tú —le señala.


  Sebas se levanta del sofá y, mirando a su amiga a los ojos, replica:


  —Ya verás como acabo el primero, lista.


  —Si eso es verdad, te invito a cenar y todo —ríe Jacob.


  Conocen perfectamente a Sebas y saben que siempre es el último para todo.


  Pasan a las habitaciones y se cambian de ropa.


  Ángel es el primero en estar listo.


  —¡He terminado! —grita por el pasillo—. ¿Preparo unos sándwiches para cenar algo antes de irnos?


  Oye respuestas afirmativas a través de las puertas.


  Didi abre la de la habitación y se asoma.


  —No olvides que yo tengo el hummus que compramos ayer.


  Ángel la mira y asiente.


  La chica sonríe y vuelve a cerrar.


  El primero que aparece por la cocina tras él es Jacob.


  —¿Te ayudo?


  Ángel levanta la vista de la lechuga que está cortando.


  —¡Claro!


  Jacob se lava las manos en el fregadero.


  —Veo que hemos tenido la misma idea.


  Ángel lo mira y observa que el chico señala las camisetas.


  Ambos llevan camisetas de anteriores conciertos a los que han ido.


  —¿Has visto al grupo Imagine Dragons en directo? Debe de ser una pasada —comenta Ángel.


  —Sí, la verdad es que me lo pasé genial. Y, por lo que veo, a ti te gusta Dani Martín —dice viendo el nombre del artista en su camiseta rosa.


  Jacob se seca las manos con papel de cocina.


  —Me encanta, la última vez que lo vi en directo fue en noviembre. Y tan increíble como siempre.


  El chico se acerca a él.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Como no sé qué le gusta a cada uno, lo que estoy haciendo es poner cosas distintas en cada cuenco —le explica Ángel—. Así, quien quiera atún, lechuga, tomate o lo que sea, lo coge y se monta su sándwich.


  Jacob mira sorprendido lo bien organizado que lo tiene todo en la encimera.


  —¿Corto cebolla?


  Ángel asiente.


  Jacob saca un cuchillo y empieza a pelarlas.


  —¿Te enseñó Kevin la foto que os hizo a Clara y a ti el otro día? —se interesa Ángel.


  —¿Qué foto?


  Ángel termina de echar la lechuga en un cuenco.


  —La que os hizo cuando os quedasteis dormidos en el coche.


  Jacob sonríe, se acuerda de aquel momento.


  Y, sobre todo, recuerda las bromas de sus amigos después.


  —Luego le digo que me la enseñe.


  Mientras él va cortando la cebolla, Ángel saca un aguacate del frigorífico.


  —¿Y qué tal con Clara?


  Jacob lo mira.


  —Bien —responde.


  —Lo digo porque veo que últimamente pasáis mucho tiempo juntos —dice abriendo el aguacate por la mitad.


  Kevin y él han hablado del tema, y su chico dice que no hay nada entre ellos. Pero eso no es lo que oye cuando Didi, Sebas o Valentín hablan del asunto.


  —La verdad es que nos llevamos muy bien, es agradable pasar tiempo con ella.


  Jacob empieza a notar el escozor en los ojos por culpa de la cebolla.


  —Se nota que os lleváis bien —comenta Ángel.


  Él asiente. Es la verdad.


  —¿Por qué me lo preguntas? ¿Has oído muchos comentarios de los demás? —se interesa. No quiere quedarse con la duda.


  —Si te soy sincero, he oído de todo. —Ángel no tiene nada que ocultar—. Me han comentado que sois muy buenos amigos, pero nada más —explica—. Pero también he oído que se nota que hay conexión entre vosotros y que en muchas ocasiones actuáis como una pareja.


  A Jacob es un tema que lo está empezando a agobiar un poco. Y no por él, sino por Clara. En más de una ocasión Didi o Sebas lo han interrogado sobre ello.


  Ángel lo mira y ve que parpadea mucho.


  —La cebolla empieza a hacer de las suyas, ¿no?


  Jacob asiente y se separa un poco de la encimera.


  La cebolla siempre hace de las suyas.


  —Deberías haberte puesto unas gafas de sol antes de empezar a cortarla.


  El rubio lo mira sorprendido.


  —¿Eso funciona?


  —A mí me suele funcionar —responde Ángel—. Prueba a respirar solo por la boca.


  Jacob vuelve a acercarse a la encimera y sigue su consejo.


  Unos minutos más tarde, Didi entra en la cocina.


  —¡Pero bueno, si tenemos un bufet libre! —exclama al verlos.


  Los dos chicos ríen.


  Poco a poco, todos van apareciendo en la cocina.


  Montan sus sándwiches y los disfrutan.


  —Tenías razón, el hummus en un sándwich también tiene su punto —le dice Didi a Ángel con la boca llena.


  Como era de esperar, Sebas es el último en aparecer. Tiene suerte de tener a Valentín, que ya ha preparado un sándwich para él.


  Acaban de cenar y se suben al coche para ir al concierto.


  Cuando por fin consiguen aparcar, caminan hacia la zona indicada.


  La encuentran rápido, hay muchísima gente.


  —Madre mía, esto está lleno —comenta Valentín viendo el mogollón de gente que hay.


  —Ni siquiera veo el escenario —dice Sebas.


  Clara observa la situación.


  Instintivamente, sus ojos buscan a Vicent. Imagina que estará en Cullera durante las fiestas. Aunque, conociéndolo, duda mucho que vaya a ir a un concierto como ese.


  —Venid, nos acercamos y nos ponemos en un lateral —propone la pelirroja.


  Todos caminan tras ella intentando hacerse hueco.


  —Mucho mejor —señala Valentín aliviado—. Aquí, al menos, se puede respirar.


  Miren hacia donde miren ven a cientos de personas.


  —Yo no sabía que Lola Índigo fuera tan famosa —comenta Jacob.


  —Pues ya verás cuando salgan —asegura Didi.


  Y, dicho y hecho, las cinco chicas salen al escenario y el público se vuelve loco.


  La gente chilla y corea sus nombres.


  —¡GUAPAAAAS! —grita Sebas.


  Suena la canción Mujer bruja y todo el mundo empieza a cantar.


  Los siete amigos disfrutan de todas y cada una de las canciones. Sobre todo Didi, Kevin y Sebas, que se las saben todas.


  También se quedan alucinados con lo espectacularmente bien que bailan las cinco chicas.


  Termina una canción y se toman unos segundos para recobrar el aliento.


  —Menudas diosas del olimpo —dice Didi haciéndolos reír a todos.


  —Pero ¿tú has visto esos outfits? —comenta Sebas.


  —Van todas guapísimas —añade Jacob.


  El momento álgido llega cuando empieza a sonar Ya no quiero ná.


  Ahí el público se vuelve literalmente loco y cantan como si no hubiera un mañana.


  Cuando termina el concierto, deciden quedarse por allí a tomar algo.


  Capítulo 28


  Piiiii… Piiiii… Piiiii…


  Clara alarga el brazo y para el despertador.


  Didi se mueve en la litera superior.


  —No lo dirás en serio… —dice esta última con un hilo de voz.


  —Quedamos en levantarnos para estudiar…


  —Clara, nos hemos acostado a las seis de la mañana.


  La pelirroja tiene tan pocas ganas de levantarse como ella. Así que no es difícil convencerla.


  —Vale, un rato más —claudica.


  —Mmm…


  Ambas se acurrucan en sus camas.


  Y el «rato más» se convierte en casi tres horas más.


  Al cabo, Didi entra en la cocina y ve a Kevin.


  —Buenos días —saluda.


  —Buenos días. Vaya voz tienes, reina —bromea él.


  Didi se pone un café con leche de soja.


  —Mereció la pena —dice susurrando.


  Anoche cantó y disfrutó como la que más.


  Ambos salen al jardín y se unen a los demás, que ya desayunan al sol.


  —Por favor, qué bien me lo pasé —comenta Sebas.


  —Fue brutal —susurra Didi.


  Todos la miran. Está muy afónica.


  —Te lo pasaste tan bien que te dejaste la voz por el camino —le dice Ángel.


  Ella da un sorbo a su café.


  —Buena forma de definirlo —responde.


  Todos se quedan unos minutos en silencio, disfrutando del sol que les da en el cuerpo.


  Clara es la primera en levantarse.


  —Voy a dejar la taza vacía dentro. ¿Saco los apuntes?


  Sebas y Didi se miran y ponen cara de circunstancias.


  —Qué horror… —responde Jacob.


  Sebas niega con la cabeza.


  —¿En qué momento se nos ocurrió que estudiar por las mañanas tras una noche de fiesta era buena idea?


  Didi se tapa la cara con las manos y mueve la cabeza hacia los lados.


  —Estuve a punto de decíroslo en Madrid, pero os vi tan convencidos con vuestro plan que no me atreví —comenta Valentín.


  Los cuatro afectados se miran unos a otros.


  —Yo paso —afirma Didi.


  —¿Segura? —pregunta Jacob.


  —Sí. El primer examen es el martes 14. Así que cuando volvamos a Madrid tendré, como mínimo, una semana para encerrarme a estudiar y olvidarme de mi vida social.


  Clara los mira en silencio.


  —Pues yo también paso —asegura Sebas.


  Jacob lo piensa unos segundos.


  —Y yo…, con una semana tengo más que suficiente —acaba diciendo.


  Todos miran entonces a Clara.


  —Conociéndote como te conozco, seguro que tú ya llevas al menos dos semanas estudiando —le dice Kevin.


  Y no le falta razón. Clara es de las que prefieren hacer las cosas con tiempo.


  —Entonces, porque te tomes cuatro o cinco días de descanso no va a pasar nada —señala Jacob con una sonrisa.


  —Venga, valeeeeee —Clara se da por vencida—. Pero cuando volvamos a Madrid, no pienso veros hasta que terminemos los exámenes. Sois una mala influencia.


  Todos ríen por su comentario.


  —Entonces, hoy podríamos ir a la playa —propone Valentín.


  —Eso, no podemos irnos de aquí sin haber pisado la playa —añade Ángel.


  Todos aceptan encantados.


  Cogen lo necesario y pasan la mañana en la playa. Tomando en sol, jugando con las palas y la pelota…


  


  Hace un rato que han vuelto del chiringuito. Han decidido comer algo allí para no tener que regresar al chalet.


  —Podría hacer esto el resto de mi vida —comenta Ángel tumbado en la toalla que ha puesto en la arena.


  Sebas, que está tumbado a su lado, lo escucha.


  —Tienes toda la razón, necesito vivir en unas vacaciones eternas —bromea.


  A unos metros de ellos están Clara, Jacob y Valentín jugando con la pelota y corriendo por la playa.


  Y en la orilla se encuentran Kevin y Didi jugando con las palas.


  Didi le tira la pelotita verde.


  —¿Qué tal lo llevas?


  —Si te refieres a Ángel y a mí, genial.


  Golpea con la pala y le devuelve la pelota.


  A lo largo del día, parece que la voz de la chica ha mejorado bastante.


  —No, si eso se nota. Se os ve superbién.


  Le lanza de nuevo la bola, pero él falla.


  Kevin la coge y vuelve a tirársela.


  —Me refiero a ti, a cómo llevas lo de estar aquí después de tanto tiempo —puntualiza ella.


  El pelirrojo se toma unos segundos para responder.


  —A este viaje he venido por Clara, no por mí. Sé que a ella le hacía ilusión que viniéramos todos. Desde el día que me fui de casa, no tenía ninguna intención de volver por aquí.


  Didi salta, pero no le da a la pelota. Va corriendo a cogerla. Vuelve y la pone nuevamente en movimiento.


  —Estar en esa casa debe de ser raro, ¿no? —pregunta.


  —Rarísimo —dice él moviendo su pala—. Cuando era pequeño, pasaba todos los veranos y las fiestas aquí. Así que, mire donde mire, me viene algún recuerdo o alguna anécdota que recordar. Tanto buenos como malos.


  —Ya estamos nosotros aquí para que tengas recuerdos nuevos —replica ella.


  Kevin golpea la pelota y esta cae a los pies de Didi. Ella se agacha y la coge. Y, antes de lanzársela, lo mira y añade:


  —Kevin, para lo que necesites, me tienes aquí. Tanto si necesitas hablar, como si quieres cantar y bailar hasta quedarnos afónicos como anoche.


  Los dos se echan a reír.


  


  Más tarde, deciden volver a casa.


  Hoy, como parte de las fiestas patronales, hay un baile de disfraces. Así que todos se han traído algo para la ocasión.


  Kevin es el primero en acabar de ponerse el disfraz. Sale del cuarto y se sienta en una silla del comedor mirando el móvil.


  Clara aparece frente a él.


  —¿Qué tal? ¿Te gusta?


  Él levanta la mirada y se ríe.


  —No esperaba menos de ti…, es tu princesa favorita —responde al verla vestida de Blancanieves.


  —¿Tú vas de Dexter?


  Él asiente.


  —Te queda genial. Si me hubieras avisado, podría haberme disfrazado de la hermana.


  El laboratorio de Dexter es una serie que veían a menudo de pequeños.


  —Fuiste tú la que se empeñó en que los disfraces fueran sorpresa.


  Ella sonríe, su hermano tiene razón.


  Kevin se levanta entonces y se acerca al pasillo. Las puertas de las habitaciones siguen cerradas.


  —Oye, ¿vamos metiendo unas pizzas en el horno? —alza la voz.


  —¡Sí, qué hambre! —se oye decir a Didi.


  Los mellizos sacan las pizzas del congelador y las ponen a calentar.


  —¿Qué opináis?


  Ambos se giran y Jacob aparece de un salto en el salón.


  Kevin lo ve y se echa a reír.


  —No pensaba yo que te vería algún día con mallas verdes —comenta Clara.


  —Menos mal que cambié de disfraz, porque Peter Pan era mi primera opción —le dice Kevin.


  —Habría sido gracioso ir los dos iguales —ríe ahora Jacob—. Oye, qué guapos vais los dos.


  —Tú también —responde la chica.


  Minutos más tarde aparece Ángel también en el salón.


  —¡Qué pasada, Daryl Dixon! —exclama Jacob al verlo—. Aunque te falta el pelo largo.


  —Consideré ponerme una peluca, pero sé que no habría aguantado ni media hora con ella. Hacen que me pique muchísimo la cabeza.


  Los mellizos lo miran. No consiguen descifrar de qué va.


  Ángel ve sus caras.


  —Es un personaje de The Walking Dead —les explica.


  —¿No veis la serie? —inquiere Jacob sorprendido.


  Ellos niegan con la cabeza.


  —Es mi favorita y se la he recomendado a Kevin varias veces, pero ni caso —comenta Ángel.


  —Ya te dije que cuando tenga tiempo la veo —se explica el pelirrojo.


  Y, de golpe, aparecen los tres que faltan en el salón.


  —¡Qué me estás contando! —se echa a reír Jacob.


  El disfraz de Valentín se entiende perfectamente. Va de Freddie Mercury en el videoclip de I Want to Break Free.


  —Estás espectacular —le dice Ángel.


  Valentín pasea frente a ellos con gracia.


  —Creo recordar que Freddie lleva tacones en el vídeo —señala Didi.


  —¿Tú quieres que mi novio se mate? —rechista Sebas.


  —No aguantaría ni dos minutos con ellos —dice—. Me probé unos de mi madre por casa, pero fue imposible.


  —¿Y qué me decís de nosotros? —pregunta Sebas cogiendo a Didi del brazo.


  Todos los miran.


  —Que estáis los dos guapísimos —comenta Clara.


  —Didi, ese mono de tonos azules te queda increíble, tía —añade Kevin.


  —Pero ¿sabéis de qué vamos disfrazados? —pregunta él.


  Ninguno contesta.


  —Qué poca cultura, de verdad… —dice Sebas dramáticamente.


  —Yo voy de Beyoncé en el videoclip de la canción Pretty Hurts. Concretamente en la escena en la que se la ve haciendo ejercicio —explica la chica—. Es mi canción favorita de ella.


  Por la reacción del resto, parece que no saben a qué canción se refiere.


  —Y yo no voy disfrazado de un jugador de béisbol cualquiera —explica Sebas.


  —Ya me extrañaba a mí que a ti te gustara el béisbol —comenta Ángel.


  —Voy de Ryan Evans cuando, en la película High School Musical 2, se intercambia la ropa con Chad Danforth —termina de decir Sebas.


  —Aaahhhhh —sueltan los mellizos, que han visto esas películas mil veces.


  Kevin se gira y mira a su novio.


  —¿Has visto las películas de High School Musical?


  —Que yo recuerde, no —responde Ángel.


  —Pues igual que yo tengo que ver la serie esa de zombis, tú tienes que ver estas pelis —afirma.


  A Clara le hace gracia. Nunca había visto la faceta de Kevin con novio.


  —Si quieres las veo contigo —se ofrece Didi.


  —Pero si las habrás visto treinta veces —ríe Sebas.


  —A los musicales nunca diré que no.


  Es el género cinematográfico favorito de Didi.


  —Por cierto, ¿tu voz está mejor para esta noche? —se interesa Clara.


  La chica tose como aclarándose la garganta.


  —Mucho mejor, lista para darlo todo —ríe.


  


  Un par de horas más tarde entran en los Jardines del Mercado, que es la dirección que viene en el panfleto para el baile de disfraces.


  —¡Cuánta gente hay este año! —exclama Clara al entrar.


  Se adentran en la multitud.


  Hay un escenario grande y una orquesta tocando canciones variadas.


  Empieza a sonar La Venda de Miki Núñez, canción con la que representará a España en Eurovisión este año.


  —¡Qué ganas de que sea Eurovisión! —grita Didi.


  —Sííííí —responde Valentín.


  Todos bailan y cantan junto al resto del público durante largo rato.


  Tras el momento de subidón, deciden descansar un poco y hacerse a un lado.


  —Voy a por algo de beber, ¿qué os traigo? —dice Ángel.


  —Yo quiero un Malibú con piña —pide Didi.


  Sebas pone cara de asco ante su petición.


  —Yo ron con Coca-Cola, porfi —dice él.


  —Que sean dos —avisa Kevin.


  —Mejor tres —apunta Clara.


  La música está muy alta y Ángel los mira intentando escuchar y recordar lo que le dicen.


  Valentín y Jacob se dan cuenta y deciden acompañarlo.


  —Gracias, no iba a tener manos para tantos vasos —admite él.


  Clara aprovecha el descanso para mirar el móvil y contestar un whatsapp.


  Según bloquea el aparato, oye una voz que le suena. Levanta la cabeza y, al mirar a su izquierda, ve que hay un grupo de chicos. Se fija bien y, entre ellos, reconoce a Dani, uno de los amigos de Vicent.


  De inmediato, se pone nerviosa, no quiere que la vea.


  Mira a sus amigos y los empuja hacia delante para volver a entrar en el tumulto de gente.


  —¡Temazo! —grita.


  Y tiene suerte, porque empieza a sonar Con calma de Daddy Yankee y toda la gente se vuelve loca.


  Clara baila y disfruta con sus amigos, pero va echando un ojo de vez en cuando para saber dónde está Dani.


  Minutos después aparece Jacob.


  —Os estábamos buscando, ya tenemos las bebidas.


  Los cuatro amigos lo siguen hasta que vuelven a reunirse todos.


  Clara mira a su alrededor, parece que Dani ya no está por allí.


  —Habéis tardado muchísimo, estoy seco —dice Sebas.


  —No te imaginas la cola que había para pedir en la barra —explica Valentín.


  —Pues imagínate la que habrá en el baño de tías —señala Didi.


  Valentín se fija en que un grupo de chicas se levantan y dejan un banco vacío.


  Avisa a sus amigos y todos corren para apoderarse de él. Así podrán descansar, sentarse y hacer lo que quieran.


  Todos disfrutan de sus bebidas y del ambiente.


  —Puff… —suelta Didi de pronto.


  Kevin la mira extrañado.


  —¿Qué te pasa?


  Ella señala los baños.


  —Que me estoy meando desde hace rato y no voy a poder aguantar mucho más. Pero mira qué cola hay…


  Kevin observa la situación.


  Valentín, que los ha oído, interviene.


  —Si quieres voy contigo y pasas al de tíos.


  —No, no —responde ella rápidamente—. Que si el baño de tías ya estará sucio, no quiero ni imaginarme el vuestro.


  —Qué suerte tenéis de no tener por qué sentaros al ir al baño —exclama Clara.


  Kevin mira a su hermana.


  —Oye, guapa, no seas tránsfoba —le dice.


  Ella lo mira y se da cuenta de su comentario. Al generalizar de esa manera, deja fuera a los hombres con genitales femeninos.


  —Tienes toda la razón. Perdona, no me he dado cuenta —responde ella.


  Él le dedica una sonrisa. Kevin conoce bien a su hermana.


  —Bueno, venga, me voy al baño.


  Didi se levanta y le da su copa a Valentín para que se la guarde.


  —Voy contigo.


  Clara la imita y le entrega el vaso a su hermano.


  Ambas se acercan a la fila que hay delante de los baños portátiles y no pueden hacer otra cosa más que armarse de paciencia.


  Toca esperar.


  —He cometido un error —le comenta Didi a la pelirroja—. Al elegir el disfraz no me acordé de que tendría que ir al baño. Ahora me voy a tener que quitar el mono entero para poder mear.


  —Ya te vale.


  —Lo peor es que estas puertas suelen cerrar bastante mal. Imagínate que alguien abre y estoy ahí en tetas.


  Las dos se echan a reír.


  —Bueno, hacemos una cosa. Cuando entres yo me quedo vigilando tu puerta. Y viceversa.


  La cola avanza despacio, es algo desesperante.


  Cuando por fin les toca, Didi entra primero.


  —¡Sujeta la puerta, ¿eh?! —le grita a Clara desde dentro.


  —Que sí, tranquila.


  Clara oye ruido desde fuera.


  —Didi, ¿todo bien?


  —Esto es un agobio —se queja ella—. Entre lo pequeño que es este sitio, el olor asqueroso, la poca luz que hay y tener que quitarme el mono…, me va a dar algo.


  —Venga, tú puedes.


  Clara se ríe, le hace gracia imaginarse la situación.


  Unos minutos después, Didi sale.


  —Con tal de no tener que volver a pasar por esto, yo hoy no bebo más —se queja.


  Le toca a Clara entrar en el baño.


  —Joder, qué asco —dice nada más verlo.


  Después de la aventura del servicio, las chicas vuelven con el grupo y Didi se pide otra copa. Poco le ha durado la decisión de hace unos minutos.


  La orquesta empieza a tocar los primeros acordes de Uptown Funk.


  Sebas rápidamente anima y levanta a sus amigos a volver a meterse entre la multitud.


  —Ahora vengo, que he quedado con una amiga —les dice de pronto Clara.


  La chica camina entre la gente y llega a una carpa blanca y morada en la que se para.


  —¡Aquí estás!


  Clara se gira al oírlo y ve a Amanda.


  Ambas se funden en un abrazo.


  —¡Tía, cuánto tiempo!


  —No sabes la ilusión que me ha hecho que me escribieras un mensaje. No esperaba verte por aquí.


  Las chicas se separan y se miran.


  Clara ve que la rubia va disfrazada de pirata.


  —¡Qué guapa estás! —le dice.


  —¡Tú también!


  —¿Qué tal todo, tía? —pregunta Clara.


  Ambas se mueven hacia un lado para no estorbar a la gente que pasa por ahí.


  —Todo bien. ¿Sabes que tengo un conejito nuevo?


  —Algo he visto por tu Instagram, pero no pensé que fuera tuyo.


  Amanda saca el móvil y le enseña una foto de un conejito gris.


  —Pero si las orejas son más grandes que él —comenta la pelirroja.


  Ambas ríen.


  —Sí, la verdad es que es muy gracioso. Lo adopté en marzo en el refugio de roedores de aquí de Valencia.


  —¿Y cómo se llama?


  —En el refugio lo llamaban Dobby y se lo dejé, me gusta.


  A Clara le hace gracia el nombre. Le recuerda a uno de los personajes de Harry Potter, su saga favorita.


  —¿Y Julen qué dice? ¿Le gusta?


  Amanda guarda el móvil y mira a su amiga.


  —Julen y yo lo dejamos en enero.


  Clara la mira con cara de sorpresa.


  —¡Qué me dices! ¿Y qué tal estás?


  —Estoy bien —asegura—. Llegamos a un punto en el que no nos aportábamos nada mutuamente y decidimos dejarlo. Pero nos llevamos superbién, cosa que agradezco. Incluso vino a conocer a Dobby el día que lo adopté.


  —Me alegro mucho de que, al menos, hayáis acabado bien.


  —¡Sí, yo también! Al fin y al cabo, el mundo de los porros y las drogas no es el mío. Y lo mejor que podía hacer era alejarme de él.


  —Tienes toda la razón.


  —De Vicent no sabes nada, ¿no? —se interesa la rubia.


  —Nada más allá de algún mensaje que me ha enviado alguna vez. Pero no le hago ni caso, ni le contesto —admite—. ¿Qué tal le va?


  Amanda hace memoria. Hace mucho que no lo ve.


  —Hasta donde yo sé, sigue haciendo la misma vida de siempre. Sin más motivaciones que tener para hacerse unos porros y poco más.


  —Qué triste —responde Clara—. ¿Sabes si lo suyo con Inma siguió adelante?


  —Que yo sepa, no, pero ya llevo varios meses sin cruzarme con él y, obviamente, sin ir por el piso.


  Amanda no quiere seguir hablando de ese individuo. Así que decide cambiar de tema.


  —¿Sabes? Estoy pensando en mudarme —cuenta—. Tengo algo de dinero ahorrado, y, para ser camarera aquí, puedo serlo en cualquier lado.


  Clara mira a su amiga sorprendida.


  —Un cambio de aires siempre viene bien, te lo digo por experiencia —le aconseja—. ¿Y ya sabes adónde quieres ir?


  —He hablado con mi primo y puede que me vaya a Barcelona con él. Justo se les va a quedar una habitación libre en el piso el mes que viene. Se lo ha comentado a sus compañeros y compañeras, y les parecería bien.


  —Pues, tía, creo que es una buena idea. Para volver siempre hay tiempo.


  Amanda sonríe. La verdad es que tiene ganas de hacer un cambio.


  —Oye, ¿y esta carpa? —pregunta Clara—. ¿La han puesto nueva este año?


  Amanda observa la carpa que tienen al lado.


  —Sí, es un Punto Violeta —le explica—. Ya has visto cómo están aumentando las estadísticas de violaciones y agresiones sexuales, así que el ayuntamiento ha decidido poner estos espacios para ayudar a víctimas de cualquier tipo de agresión, además de ofrecer información y dar visibilidad a un tema tan serio.


  —Me parece una idea buenísima. Aunque ojalá llegue el día en el que podamos dejar de hablar de estas cosas —se lamenta Clara.


  —Ojalá. A ver si le entra a la gente en la cabeza que solo sí es sí.


  —Exacto, pero creo que aún queda mucho tiempo para eso…


  Amanda se gira y mira al grupo de gente con el que ha ido a la fiesta. Luego vuelve a mirar a la pelirroja.


  —¿Has venido con alguien o estás sola?


  Amanda tiene claro que, estando ella ahí, nunca la dejaría sola.


  Clara busca con la mirada a sus amigos y los señala.


  —He venido con mi hermano y unos amigos.


  —Qué bien acompañada te veo —le dice su amiga con picardía.


  —No imagines cosas que no son, cuatro de los cinco chicos son gais.


  Las dos se echan a reír.


  —Además, después de lo de Vicent, quiero estar un tiempo sola —admite.


  —Estamos en las mismas. De momento, yo paso de tener pareja —dice la rubia.


  Amanda oye entonces que la llaman.


  —Clara, mis amigos me reclaman. Me ha encantado verte, de verdad.


  Ambas vuelven a abrazarse.


  —Me alegro de verte tan bien —recalca.


  —Lo mismo digo, Amanda. Y ya sabes que, si vienes por Madrid, tienes casa.


  Las chicas se tienen mucho cariño.


  Empieza a sonar La gozadera y ambas corren en dirección al lugar donde están sus respectivos amigos.


  Pasan el resto de la noche cantando, riendo y disfrutando.


  Hay que aprovechar bien el viernes y el sábado.


  Y más si dentro de unos días estarán encerrados estudiando.


  Capítulo 29


  Son las 12.50 del domingo.


  Poco a poco, todos se van levantando.


  Las últimas dos noches han salido de fiesta. Lo que quiere decir que no han dormido demasiado.


  —Madre mía, qué pelos llevo —dice Kevin al verse reflejado en la pequeña puerta del microondas.


  Valentín, que pasa por su lado, lo oye.


  El chico se quita la gorra que lleva puesta y se la pone.


  —Toma, anda, tú la necesitas más que yo —dice antes de salir al jardín.


  Kevin lo mira y se ríe.


  Valentín sale al jardín y se tumba en una de las hamacas que hay puestas a la sombra.


  —Buenos días —le dice Jacob desde la otra hamaca.


  El microondas pita y Kevin saca su taza de Cola Cao.


  —Buenos días —susurra Didi como puede.


  Él la mira y ve que lleva unas gafas de sol puestas.


  —La resaca bien, ¿no?


  —Mmm —responde ella.


  —Te veo fuera —dice él.


  Kevin sale y se fija en que a un lado están Ángel y Clara haciendo ejercicio y, al otro lado, los otros dos tumbados en las hamacas.


  El pelirrojo no duda y se une al segundo grupo.


  Minutos más tarde salen Sebas y Didi. Ambos con gafas de sol y a paso lento.


  Sebas va directo a abrazar a su novio.


  Didi se queda parada y mira a los que están haciendo ejercicio.


  Después, mira a Kevin y a Jacob y niega con la cabeza.


  Se dirige hacia ellos y se sienta en una toalla.


  —¿Alguien me puede explicar eso? —pregunta señalando a Ángel y a Clara.


  Todos los miran y ven que están haciendo sentadillas.


  —No tiene explicación posible —afirma Valentín.


  La chica carraspea.


  —¿Qué tal tienes la garganta? —pregunta Jacob.


  —Ha tenido días mejores —responde con un hilo de voz.


  Sebas se levanta y acompaña a Didi en la toalla.


  —Siento decírtelo, pero cada vez tienes menos voz —señala.


  Ella lo mira.


  —Me lo tengo merecido —susurra—. Recordadme que no vuelva a beber.


  Sus amigos sueltan una carcajada.


  —Sí, claro. Hasta el finde que viene —ríe Sebas.


  —No, listo, estaré estudiando —aclara ella.


  Didi da un sorbo a su café y, al tragar, le pica la garganta.


  —Mira que te dije anoche que bajaras el ritmo —ríe Kevin.


  —¿Me dices que baje el ritmo y dos minutos después me ponen Waterloo de ABBA? Imposible —replica ella.


  —¿Cómo se les ocurre hacerle eso a la reina de los musicales? —bromea Jacob.


  —La verdad es que creo que las dos últimas noches se nos han ido a todos un poco de las manos —comenta Valentín.


  —Sí, así estamos ahora. Casi no puedo ni moverme —se queja Sebastián.


  —Estamos todos para el arrastre —dice Jacob.


  —No, todos os aseguro que no… —repone Kevin.


  Los cinco vuelven a mirar a los que hacen ejercicio.


  —Entiendo que Ángel esté bien, anoche le tocó conducir y no probó una gotita de alcohol. ¿Pero ella? —comenta Valentín sin dar crédito.


  —Habrá que preguntarle cuál es su truco —dice Didi tumbándose en la toalla.


  Durante un rato, ninguno dice nada.


  Algunos simplemente cierran los ojos, se relajan y disfrutan, y otros, como Sebas, miran confundidos a los que hacen ejercicio.


  Cuando estos terminan, se unen al resto.


  —De verdad que no lo entiendo —no puede evitar decir Sebas.


  Ángel y Clara lo miran.


  —¿Cómo es posible que anoche estuviéramos de fiesta y ahora estéis ahí haciendo ejercicio como si nada?


  —Si quieres, puedes. El resto son solo excusas —asegura Ángel.


  —Madre mía, ¿de qué taza de Mr. Wonderful has sacado esa frase? —bromea Sebas haciéndolos reír.


  Valentín y Jacob se incorporan en las hamacas.


  Ángel tiene calor y se quita la camiseta.


  —¡Ah, ya entiendo! —exclama Valentín—. Es todo una estrategia de marketing para que ahora veamos el cuerpazo de Hércules que tienes y, de la pura envidia, nos apuntemos a tu gimnasio al volver a Madrid.


  —Mmm…, tiene mucha lógica, sí —asiente Jacob.


  —Me habéis pillado —ríe Ángel.


  El chico se acerca a Kevin para darle un beso de buenos días.


  Clara trae unas toallas para que también puedan tumbarse alrededor.


  —Kevin, ¿te has echado crema? Se te está poniendo la cara roja —le dice su chico al separarse.


  —Mierda, no.


  Kevin se levanta para ir a buscar la crema solar.


  —¿Me traes un ibuprofeno, por favor? —dice Didi en voz no muy alta.


  —¡Vale!


  El pelirrojo entra y busca por el salón hasta dar con su mochila.


  La encuentra y saca el bote de crema.


  A continuación, va directo a un mueble de la cocina en el que sabe que se guardan los medicamentos. O, al menos, así se hacía cuando él era parte de la familia.


  —Aquí está —susurra al encontrar la caja que buscaba.


  Examina el interior y encuentra las pastillas.


  De pronto oye el ruido de unas llaves y se gira. Y, dos segundos después, una voz que le resulta familiar.


  —Supongo que estarán despiertos —dice una voz de mujer.


  Kevin se pone de los nervios.


  Suelta la crema y las pastillas en la encimera y sale corriendo al jardín.


  —Clara, Clara —le dice agobiado—. Tenemos un problema.


  Ella se levanta de la toalla y lo mira buscando una explicación. Los demás lo observan sin entender nada.


  —¿Qué pasa?


  Clara mira a su hermano a los ojos y nota su intranquilidad.


  —Tienes que entrar en casa, tenemos visita.


  La pelirroja hace cábalas. Es solo puede significar una cosa.


  —Vale, voy. No te muevas de aquí.


  Kevin se acerca a Ángel y se sienta en su misma toalla.


  Clara respira hondo y camina hacia dentro del chalet.


  Pasa por la cocina y, cuando llega al salón, se encuentra a sus padres echando un ojo a todo lo que hay allí.


  El sofá cama está abierto, ya que Jacob duerme ahí.


  Hay un par de mochilas en el suelo junto al mueble de la televisión, una bandera arcoíris con la que se hicieron varias fotos ayer…


  —Sabéis que cuando nos vayamos todo se queda igual de recogido que cuando llegamos, ¿no?


  Sus padres se giran y la ven.


  —¡Hombre, Clara!


  Su madre se acerca y le da un abrazo.


  —Disculpa que hayamos venido sin avisar —se excusa la mujer.


  —Queríamos darte una sorpresa —dice el padre, que también se acerca para abrazarla.


  —Bueno, no pasa nada… ¿Ocurre algo?


  Sus padres se miran entre sí.


  —¿No podemos venir a visitar a nuestra hija? —pregunta Joanot.


  Clara no entiende qué hacen allí.


  —Como nos hablas tanto de tus amigos de Madrid, hemos venido a conocerlos —dice su madre.


  A la pelirroja le resulta extraño que se presenten sin avisar.


  —Habíamos pensado invitaros a comer —dice ahora su padre.


  Eso no puede pasar. De ninguna manera.


  Clara necesita encontrar una excusa, y rápido.


  —Deberíais haberme avisado antes. Anoche salimos de fiesta hasta tarde y nos hemos levantado todos hace nada —cuenta.


  Lo cual no es del todo cierto. Ángel y ella ya llevan un par de horas levantados.


  Pero eso ellos no necesitan saberlo.


  —Madre mía… —musita María José.


  Clara mira a su madre.


  —¿Qué problema hay, mamá? Ni que fuera la primera vez.


  ¿Acaso ella nunca ha salido de fiesta?


  —A saber qué hacéis por ahí —le reprocha—. Al menos, cuando estabas con Vicent, sabíamos dónde te encontrabas y que ibas a estar bien.


  «Ya estamos…», piensa Clara cruzándose de brazos.


  Sus padres estaban encantados con Vicent.


  O, más bien, con la parte de él que ellos conocían.


  Para ellos fue un gran error que la pareja rompiese. Y, aunque han pasado varios meses, no hay vez que hable con ellos por teléfono que no le nombren a su ex.


  —Mira, mamá, no tienes ni idea —responde Clara molesta.


  María José mira a su hija con gesto serio.


  —Clara, sabes que tengo razón. Con lo sencillo que era todo cuando estabais juntos…


  —¿Sencillo? ¿Qué hay de complicado ahora? —replica Clara irritada.


  No puede creer que estén hablando de nuevo de ese tema.


  Sus padres se miran.


  Parece que los dos piensan igual.


  —Hombre, cariño, te fuiste a Madrid y ya casi no te vemos. ¿Te parece poco?


  Clara está cada vez más molesta con lo que le dicen.


  —Pero si hacemos videollamada todos los días —responde ella—. Vine a casa en Navidad, vine el fin de semana del cumpleaños de mamá en marzo y os prometí volver a venir cuando sea verano y termine las clases. ¿Y decís que os parece poco?


  —Claro, pero es que acostumbrados a lo de antes…


  María José mira a su hija y no puede quedarse callada.


  —Yo creo que tomaste una decisión demasiado precipitada, Clara —comenta—. Tomar decisiones en momentos de calentón no es buena idea. Deberías recapacitar y volver aquí.


  Clara medita qué contestar.


  —Pues no os costó tanto acostumbraros a dejar de ver a Kevin a diario… —les reprocha cansada.


  Joanot suelta un sonoro suspiro. A los padres no les sienta bien su respuesta.


  —No estamos hablando de este tema —dice él molesto.


  María José mira a su marido pidiendo calma.


  —Pero a ver, cuéntanos, ¿qué tal están las cosas con Vicent? —se interesa esta—. ¿Habéis aprovechado estas fiestas para veros y hablar?


  Clara lanza los brazos al aire. No se puede creer que de verdad estén otra vez con ese tema.


  —O sea, ¿vosotros podéis hablarme de mi ex cuando os salga de las narices, pero yo no puedo hablar de mi hermano?


  La pareja se mira, pero no dice nada. Esperan que responda a su pregunta.


  —No, no sé absolutamente nada de él. ¿Contentos? —añade Clara.


  —¿No crees que, ya que estás tú aquí, sería una buena oportunidad para quedar y aclarar las cosas? —pregunta su padre.


  La pelirroja no puede creer lo que está oyendo.


  Nunca han aceptado su ruptura.


  —No tengo nada que aclarar con él.


  —No seas cabezota —dice María José.


  Clara lanza una dura mirada a su madre.


  —¿Qué se supone que es lo que creéis que debería aclarar con él? —pregunta enfadada—. ¿Acaso no recordáis que me puso los cuernos con Inma?


  —Venga, cariño, seguro que solo fue un malentendido —dice la madre.


  —Él dice que estabais de fiesta y bebisteis mucho. Tal vez creíste ver algo que en realidad no era verdad.


  Clara se mueve nerviosa por el salón. Está indignada.


  —¿De verdad lo creéis a él antes que a mí? ¿A vuestra hija?


  —A ver, cariño, eso no es así… —empieza a explicar su madre.


  —¿Ah, no? —la interrumpe Clara a la vez que se sienta en uno de los reposabrazos del sofá—. Pues explícamelo, porque estoy alucinando.


  María José mira a su marido en busca de ayuda.


  —Bueno, no creo que sea algo de lo que debamos hablar aquí —dice su padre—. Si tus amigos no quieren venirse porque están cansados, vente tú a comer con nosotros.


  Clara está cabreada.


  —No.


  —Venga, no empieces con tus tonterías —dice la madre.


  Ella se pone de nuevo en pie con brusquedad.


  —No son tonterías, es que no me apetece que me deis la comidita hablando de lo maravilloso que es mi ex, cuando no sabéis ni la mitad —les reprocha ella.


  Sus padres la miran serios.


  —Además, este viaje lo he hecho con mis amigos y con ellos me quedo.


  —De verdad que, cuando te pones así, no hay quien te aguante —dice ahora molesto el padre.


  —Así la próxima vez avisáis antes de venir —replica ella.


  Su madre mira alrededor.


  —Si es que hay próxima vez, porque tenéis esto hecho una pocilga… Todo tirado por ahí de mala manera —critica.


  Clara mira también a su alrededor.


  Sabe que su madre está exagerando. Hay cosas en el salón, pero no tiradas por ahí.


  Incluso Jacob ha hecho la cama cuando se ha levantado.


  —Mamá, no seas exagerada —le reprocha—. Pero vamos, que podéis estar tranquilos, dejaremos la casa incluso más limpia que cuando llegamos. De eso que no os quepa duda.


  Joanot se da cuenta de que va a ser imposible sacar a Clara de esa casa como ellos querían. Lo más probable es que lo único que consigan sea seguir discutiendo.


  —Bueno, como vemos que no quieres venirte a comer con nosotros, al menos sal al coche y coge unos táperes que te hemos traído —dice.


  —Eso, nosotros te traemos tus platos preferidos, como paella, lasaña… y tú nos recibes así —se queja María José.


  Clara pone los ojos en blanco. Está cansada y no quiere seguir discutiendo.


  —No voy a discutir más —responde.


  A continuación, se acerca a la puerta principal y, antes de salir, se gira hacia sus padres. Ve que cuchichean algo entre ellos.


  —Esperadme aquí. No os mováis del salón —avisa.


  Ellos asienten y la chica sale de casa.


  Una vez fuera, respira hondo y trata de tranquilizarse. Baja los escalones y se acerca al coche de su padre.


  Y entonces, de la nada, aparece alguien caminando por su calle.


  «No puede ser…»


  Capítulo 30


  Sí, es Vicent.


  Se acerca al coche de Joanot y se apoya en él.


  Clara evita mirarlo. No se puede creer que esté allí.


  Y, por muy fuerte que se crea, al verlo le ha dado un vuelvo el corazón.


  La chica se acerca al coche y abre el maletero. Saca la bolsa amarilla con los táperes y vuelve a cerrarlo.


  Se da la vuelta con intención de volver a casa.


  —¿No me vas a decir nada?


  Clara se para en seco. Duda si girarse o no.


  «Cuanto antes consiga que se vaya, mejor», piensa.


  Se vuelve y lo mira.


  —¿Qué quieres? —pregunta de manera cortante.


  Vicent camina hacia ella.


  —Al menos saludarte, ¿no? Como siempre decías, educación ante todo.


  En eso tiene razón, es algo que ella decía mucho.


  Ambos se dan dos besos.


  —¿Algo más?


  Vicent la mira a los ojos.


  —¿Podemos hablar cinco minutos?


  Ella niega con la cabeza y se da la vuelta.


  —Clara, por favor… Después de seis años, creo que nos lo merecemos.


  Ella vuelve a quedarse parada. No sabe hasta qué punto hablar con Vicent le va a aportar algo.


  Al final decide concederle los cinco minutos. Así aprovecha y le dice que se aleje de su familia.


  Camina hacia él y deja la bolsa amarilla en el suelo.


  Lo mira y se cruza de brazos.


  —De acuerdo, dime lo sea que quieres decirme, Vicent.


  Él sonríe. Ha conseguido lo que buscaba.


  —¿Por qué estás tan acalorada? —se interesa al ver su aspecto.


  —Estaba haciendo ejercicio con un amigo —responde Clara.


  Intuye que Vicent imaginará cosas que no son, como siempre.


  Ella lo mira e intenta mantener un semblante serio. Aunque no puede ignorar que la sonrisa de su ex le sigue pareciendo de las más bonitas que ha visto.


  —No sabes lo que he echado de menos ver esos ojos —dice él.


  Clara ni se inmuta.


  —Llevamos muchísimo tiempo sin vernos, Clara, no sabes lo duro que ha sido no verte cada día. Me he arrepentido mil veces de lo que pasó aquella noche.


  —¿Y qué pasó? —pregunta ella.


  Él se mira las zapatillas. Le cuesta mantenerle la mirada.


  —Tú ya sabes lo que pasó, cometí un error muy grande.


  —¿Ah, sí? ¿Seguro? Porque eso no es lo que les has contado a mis padres.


  Clara no está dispuesta a callarse nada.


  —Lo siento, tenía muchísima rabia dentro —se justifica él.


  Le duele que sus padres crean antes a Vicent que a ella. ¿Qué sentido tiene?


  —Aquella noche me equivoqué y cuando te acercaste a mí no supe cómo reaccionar. Además, había bebido bastante más de la cuenta…


  Clara niega con la cabeza.


  —Tú no cambias nunca.


  —¿A qué te refieres? —se interesa él.


  —A que nunca asumes la culpa de las cosas que haces, solo echas balones fuera. En este caso le echas la culpa al alcohol, cuando sabías perfectamente lo que estabas haciendo —le recrimina ella.


  —Creo que te estás equivocando…


  —No —interrumpe ella—. Mira, un ejemplo sencillito para que lo entiendas. ¿No sería ridículo que yo le echase la culpa a la báscula de lo que pone que peso? Pues aplícalo a tu caso.


  —Venga, Clara, un error lo tiene cualquiera.


  —El problema es que tú tienes un error detrás de otro —ríe ella.


  Vicent se mueve inquieto, no está siendo tan sencillo como esperaba. Y que ella se ría no ayuda. No obstante, sabe que discutiendo no va a conseguir nada.


  Así pues, se mete la mano en el bolsillo y saca un porro. Se lo lleva a la boca y, cuando saca el mechero, Clara le llama la atención.


  —No, conmigo esas cosas ya no. Te esperas a que terminemos de hablar.


  Él la mira, pero no dice nada. Simplemente vuelve a guardarse el cigarro.


  —¿No te parece ridículo que vayamos a tirar por la borda seis años de relación? ¿Así, sin más? —dice él—. El tiempo que he pasado contigo no lo cambiaría por nada. Has sido lo mejor de mi vida.


  Clara traga saliva y se mantiene en silencio.


  El Vicent que a ella la enamoró hace seis años era un chico con el que se podía hablar y que mostraba sentimientos.


  Parecido al que tiene ahora mismo frente a ella.


  —Sí, cometí un error —admite de nuevo—. Pero tú te fuiste a Madrid de la noche a la mañana, sin darme opción a hablar contigo o a poder verte.


  —¿Y qué querías que hiciera? ¿Que te pidiera tu opinión sobre si irme de Valencia o no?


  Él se lleva las manos a la cabeza y se revuelve el pelo.


  —Por supuesto que no. Pero podrías haberme dicho algo, lo que fuera, en vez de haber desaparecido sin más.


  Ella lo mira con gesto serio.


  —Si de verdad hubieras querido saber de mí, habrías venido a mi casa como tantas otras veces —replica—. Porque lo dices como si me hubiese ido al día siguiente a Madrid, cuando en realidad estuve cuatro días aquí recogiendo mis cosas y aclarando mis ideas.


  —¿Y no te parecía más cómodo quedarte en Valencia en vez de irte y tener que rehacer tu vida de cero en Madrid?


  Clara sabe que sí, pero decidió ser egoísta por primera vez en su vida y pensar en lo que era mejor para sí misma. Por duro que fuese.


  —Lo más fácil era quedarme, obviamente.


  —Pues vuelve —le pide él.


  —Vicent, ya he rehecho mi vida en Madrid.


  El gesto de él cambia. Parece decepcionado por lo que acaba de oír.


  —Estoy estudiando Magisterio, tal y como hacía aquí. Vivo con mi hermano y tengo un grupo de amigos maravilloso —le cuenta—. Volver aquí sería un paso atrás que, egoístamente, no me merezco.


  —¿Por qué?


  Clara lo mira a los ojos, ve tristeza en ellos.


  —Porque por primera vez después de seis años estoy pensando en mí misma y me estoy dando prioridad.


  —Si me quisieras lo harías —dice él con desesperación.


  —Me quiero más a mí —responde ella de manera rotunda.


  Vicent cierra los ojos y respira hondo. Le duele ver que Clara se le escapa de verdad.


  —Pero a ti también te quiero, Vicent. Hemos pasado seis años juntos y es algo que no se olvida de la noche a la mañana —se sincera—. Quizá no te quiero como tú esperas que lo haga, pero te tengo muchísimo cariño. Que te acostaras con Inma en realidad me vino bien para atreverme a dar el paso del que no era capaz antes.


  A él se le humedecen los ojos y, cuando las lágrimas van a rebosar, se tapa la cara con las manos.


  —Venga, no llores.


  Clara se acerca y lo abraza.


  Él también la abraza.


  —Por mucho que lo intente, no lo voy a conseguir, ¿verdad? —murmura él.


  Clara sonríe.


  —No, Vicent. Lo que tienes que hacer es asumirlo y aprender de los errores para no volver a repetirlos con nadie más.


  Clara lo oye llorar. A ella también se le humedecen los ojos.


  Al final, no dejan de ser dos personas que se han querido y compartido mucho.


  —Anda, que ya te vale…, ponerme los cuernos con mi mejor amiga en mi cumpleaños, cabrón —ríe ella.


  Él se apresura a responder:


  —Lo siento muchísimo, Clara, no te merecías algo así.


  Ella lo estrecha con fuerza. Echaba de menos abrazarlo, y sobre todo abrazar a ese Vicent. El chico sensible y comprensivo del que se enamoró en 2012.


  Tras unos minutos, sus cuerpos se separan y ambos se miran a los ojos.


  —Vas a pensar que soy una nenaza —dice él.


  Ella le limpia las lágrimas con las manos.


  —Hombre, Vicent, no rompas este momento con un comentario machista —le echa en cara riéndose—. Y que sepas que los tíos que muestran sentimientos son más atractivos y llaman más la atención. Por eso me enamoré yo de ti.


  Él la mira con una media sonrisa.


  —¿En serio?


  —Claro. Pero te convertiste en un imbécil egoísta y cambió el cuento —ríe ella.


  Vicent está de frente al chalet, y hace ya unos minutos que se percató de que tenían público.


  Entonces decide que es momento de irse.


  —Me voy, Clara, pásalo bien con tus amigos.


  Ella se acerca y lo abraza por última vez.


  —Te quiero mucho —le dice al separarse.


  —Yo también te quiero mucho, Clara —contesta él con una sonrisa—. Ya nos veremos.


  Ella asiente con una sonrisa y él se aleja caminando.


  Capítulo 31


  Joanot y María José han visto cómo Clara abandonaba la casa. Se han acercado a una de las ventanas y han visto que Vicent estaba fuera.


  Han conseguido lo que querían, juntarlos.


  Ahora le toca a Vicent hacer su trabajo y conseguir traer de vuelta a su hija.


  La pareja aprovecha el momento para echar un ojo por la casa.


  —Por favor, ¿tú has visto esa banderita? —dice Joanot.


  —A saber qué clase de amigos ha hecho en Madrid… —responde la mujer.


  Pasan por el baño y las habitaciones.


  La mujer se fija en el número de maletas que hay en cada una.


  —Cariño, creo que son siete personas en total —comenta.


  Tras inspeccionar la casa y comprobar que Clara y Vicent siguen hablando en la parte delantera de la casa, deciden salir al jardín.


  Previamente se asoman con prudencia por la puerta corredera.


  —Solo son dos chicas: Clara y otra —dice María José.


  Joanot se asoma para cerciorarse de lo que dice su mujer.


  —¿Ha traído a cinco chicos a casa? Pero ¿qué se cree Clara que es esto? —exclama este enfadado.


  La pareja decide, ahora sí, salir.


  Desde que ha oído a sus padres entrar en la casa, Kevin está intranquilo. ¿Qué querrán?


  Una de las muchas veces que se gira y mira hacia dentro, ve que la pareja sale al jardín.


  Rápidamente mira a su novio en busca de ayuda.


  Ángel y los demás miran a la pareja y se ponen de pie.


  —Habrá que saludar, ¿no? —susurra Sebas.


  Didi se quita las gafas de sol y se las pasa a Kevin disimuladamente. Entre la gorra y las gafas, podrá pasar desapercibido.


  La pareja camina hasta ellos.


  —Buenos días —dice Jacob tendiéndoles la mano.


  —Buenas tardes, querrás decir —contesta Joanot estrechando su mano.


  El comentario de este los deja algo cortados.


  Ángel le aprieta la mano a Kevin con fuerza.


  —Buenas tardes, soy Ángel, encantado de conocerlos.


  El chico ofrece su mano y Joanot también se la estrecha.


  —Muchísimas gracias por dejarnos la casa para pasar estos días —dice Valentín con educación.


  —Tienen una casa increíble en un lugar de ensueño —añade Didi con un hilo de voz.


  María José y Joanot están tensos.


  Y el grupo de amigos lo nota.


  —Por lo que veo, lo estáis pasando bien —dice irónicamente la mujer.


  Todos asienten.


  —¿Dónde está Clara? —pregunta Sebas.


  La pareja se mira.


  —Está ocupada —responde el padre.


  «¿Ocupada con qué?», piensa Kevin, al que le extraña esa respuesta.


  —¿Quieren algo de beber? Les puedo traer…


  —No, gracias —corta María José a Valentín.


  Didi y Kevin se miran, no entienden nada.


  —Ya hemos visto que tenéis la casa patas arriba —les recrimina Joanot.


  Jacob frunce el ceño. Que él recuerde, la casa no está desordenada.


  —Disculpe mi atrevimiento, pero no creo que la casa esté tan mal —dice.


  —Clara nos tiene a rajatabla —ríe Sebas.


  A la pareja no le hace gracia el comentario.


  —¿Y la chaqueta que hay en el salón? —interroga Joanot.


  —Está colgada en el respaldo de una de las sillas —responde Didi.


  —¿Y la peluca que hay en la habitación? —pregunta de nuevo Joanot.


  Valentín y Sebas se miran.


  El único que llevó peluca el otro día como parte de su disfraz fue Valentín. Pero está guardada en un armario, junto a toda la ropa.


  —Creo que la peluca está en uno de los armarios de la habitación azul —responde él.


  Kevin mira a sus amigos y ve sus caras.


  Ninguno entiende qué les pasa a sus padres.


  Ni él mismo lo sabe.


  —¿Y la banderita que hay en el salón? —pregunta de manera seca María José.


  Sebas traga saliva y mira a sus amigos desconcertado. La saco él ayer y pasaron un rato muy divertido haciéndose fotos.


  Ninguno sabe qué responder.


  —¿Qué pasa exactamente con la bandera arcoíris? —pregunta Ángel, aún sujetando con firmeza la mano de su novio.


  María José y Joanot los miran serios.


  —O sea que sois de esos —dice el hombre.


  Jacob aprieta la mandíbula, no le gusta el tono que usan.


  —No creo que esa bandera tenga nada de malo —dice.


  —Ah, ¿te parece normal? —pregunta la mujer incrédula.


  Al grupo de amigos ya les está empezando a molestar el tono de la conversación.


  —Yo no le veo nada de malo —contesta entonces Kevin.


  Sus amigos lo miran.


  La pareja también, pero nada les llama la atención.


  Gracias a la hormonación, a Kevin le ha cambiado mucho la voz desde los catorce años.


  —No, si ya sé que a los que sois así os parece todo bien —critica Joanot.


  —¿Qué hemos hecho que los haya podido ofender? —pregunta Sebas intentando relajar el ambiente.


  El hombre se cruza de brazos.


  —Más bien qué no habéis hecho —y mirando a su mujer añade—: De verdad que no entiendo qué tiene Clara en la cabeza. Después de haber perdido una hija por estas gilipolleces, me llena la casa de este tipo de gente…


  —Si es que ya sabíamos que era un error que se fuese a Madrid —dice María José.


  Los amigos miran a Kevin alucinando por el comentario que acaban de oír.


  Sebas se tapa la boca con las manos.


  A Kevin le duelen sus palabras. Pero, no es la primera vez que oye algo así. De hecho, ha oído cosas peores por la boca de sus padres.


  Ángel va a decir algo, pero Kevin le suelta la mano.


  Ambos se miran y entonces este último dice:


  —Voy a buscar a Clara.


  El pelirrojo le devuelve las gafas de sol a Didi.


  Pero el chico no da dos pasos sin que María José lo coja del brazo para detenerlo.


  —No hace falta, muchacho, está en buenas manos.


  Kevin se gira bruscamente hacia ella. Es la primera vez que se dirige a él en masculino.


  Y, de pronto, recuerda la buena relación que siempre le ha contado Clara que tienen su ex y sus padres. Ahora sí sabe con quién está su hermana.


  —¿Clara está con Vicent? —les pregunta.


  La pareja asiente.


  —¿Os parece normal traerle a su ex? ¿Con lo que le costó tomar la decisión de dejarlo con él?


  Joanot se ríe.


  —No digas tonterías, qué sabrás tú. Nosotros somos sus padres y queremos lo mejor para ella. A vosotros os conoce de hace cuatro días.


  Kevin está cabreado, la ira le puede. Nada ha cambiado en sus padres. Todo tiene que ser siempre como ellos quieren.


  —Resulta que conozco a Clara desde hace veintitrés años.


  Kevin se quita la gorra y deja así su pelirrojo y despeinado pelo al aire.


  —Y es conmigo con quien hablaba por teléfono mientras lloraba desesperada cada vez que tenía una discusión con Vicent.


  Joanot y María José se quedan mudos.


  No dan crédito.


  —¿Karen? —susurra él.


  —Me llamo Kevin —lo corrige su hijo.


  La pareja no sabe qué decir, se han quedado alucinados.


  Ambos lo miran de arriba abajo.


  Con los años que han pasado y la poquita barba que tiene, no lo habían reconocido.


  —¿Qué te has hecho? —murmura la mujer.


  Kevin los mira muy serio.


  —Dejar de ser quien vosotros queríais que fuera para ser quien yo realmente soy.


  El pelirrojo mira a sus amigos, que sonríen y le muestran su apoyo.


  —Sigues con lo mismo, ¿no? —Kevin asiente a Joanot—. Ni siquiera el paso del tiempo te ha hecho recapacitar…


  —No soy yo el que tiene que recapacitar. Llevo teniendo las cosas bastante claras desde los ocho o nueve años.


  María José se limpia un par de lágrimas que le caen por las mejillas.


  —Qué pena… —musita—. Con lo guapa que eras.


  —Y lo guapísimo que es —se apresura a replicar Ángel.


  Kevin sonríe por el comentario de su novio.


  —Lo que de verdad da pena es que en el siglo XXI siga habiendo mentalidades tan cerradas como las vuestras, que preferisteis perder a vuestro hijo y hacerle la vida un poco más difícil en lugar de apoyarlo y darle un entorno de aceptación y seguridad.


  Joanot niega con la cabeza.


  —No sabes lo que dices.


  —Seguro que lo sabes tú mejor que yo —dice Kevin con ironía.


  El hombre abraza a su mujer, que sigue llorando.


  —¿No te da vergüenza hacerla llorar?


  —Yo ya lloré bastante.


  María José toma aire.


  —No seas injusta, Karen.


  A Kevin le duele que se sigan refiriendo a él en femenino. Hay personas que, hagas lo que hagas, nunca van a entrar en razón.


  —Creo que deberíais poneros frente a un espejo y ver quién es el que está siendo verdaderamente injusto aquí.


  Y, viendo que no contestan, Kevin le da la mano a Ángel. Luego mira a sus amigos y dice:


  —Vamos a buscar a mi hermana.


  Echa a andar y todos lo siguen.


  Excepto Joanot y María José, que se quedan solos en el jardín.


  Los chicos llegan a la puerta de la casa y, junto a los dos coches del aparcamiento, ven a Clara y a Vicent abrazados.


  El grupo se queda quieto en la puerta observando la escena durante unos minutos. Ven cómo los dos se despiden y Vicent se va caminando calle abajo.


  Clara se gira y se da cuenta de que tenían público.


  —¿Queréis unas palomitas? —ríe limpiándose algunas lágrimas de las mejillas.


  Cuando llega hasta ellos, Kevin abraza a su hermana.


  Al separarse, ella se da cuenta de la situación.


  —¿Te han visto papá y mamá?


  —Sí.


  —¿Y qué tal? —pregunta nerviosa.


  —Digamos que no les ha hecho mucha gracia —dice su hermano con una sonrisa.


  Clara se quita un coletero de la muñeca y se recoge el pelo.


  —Ahora me encargo yo de ellos, no te preocupes —asegura.


  Y, antes de volver a entrar en la casa, Sebas no puede evitar mirarla y decirle:


  —Querida, te has perdido el momentazo de tu hermano al más puro estilo Hannah Montana… cuando se ha quitado la gorra y vuestros padres se han dado cuenta de que era él… ¡Wow! No olvidaré nunca sus caras.


  Los siete se echan a reír.


  Capítulo 32


  Llega el día siguiente y a Clara le suena el despertador.


  Nada más levantarse le viene a la mente todo lo que pasó el día anterior. Fue indignante. Suspirando, respira hondo y va directa a asearse.


  Minutos más tarde, tras sentirse fresca y mejor, se une a los demás para desayunar.


  —Entonces pasamos la mañana en la playa, ¿no? —comenta Sebas.


  —Por mi sí —afirma Ángel.


  Didi y Kevin rápidamente se miran y asienten. Y Clara, que desde que se ha levantado le está dando vueltas a una cosa, decide compartirla.


  —Os quería pedir un favor —interviene la pelirroja—. Antes de ir a la playa, ¿podéis acercarme con el coche al piso de mis padres?


  Rápidamente Kevin mira a su hermana.


  —¿Para qué?


  Clara termina de beber su vaso de leche, y dejándolo sobre la mesa responde.


  —Porque tengo que hablar con papá y mamá.


  Sin necesidad de decir nada más, todos la entienden.


  —¿De verdad te merece la pena? —pregunta Valentín.


  —Si ya quedó todo hablado ayer… —añade Kevin.


  Clara niega con la cabeza.


  —No, Kevin, no quedó todo aclarado. Tú hablaste con ellos, pero yo no. Aparte de traer a mi exnovio y no aceptar nuestra ruptura, se presentaron aquí sin avisar e invadieron nuestra privacidad. Por no hablar de las cosas que os dijeron, especialmente a ti.


  Kevin mira al resto. Todos entienden lo que su hermana dice y sin querer dejarla sola pregunta.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —Tranquilo, podré con ello sola. Solo será una discusión más que añadir a nuestro largo historial de complicados momentos —bromea Clara.


  


  Una hora más tarde, Ángel para el coche delante de la casa de los padres de Clara y Kevin. Ella se baja ante la atenta mirada del resto de los ocupantes y cuando se da cuenta de cómo la miran se mofa:


  —No me miréis así, que tampoco me voy a la guerra.


  Su comentario les hace reír. Los destensa.


  —¡No dejes que te amarguen el día! Nos vemos en un rato, reina —indica Didi desde el asiento del copiloto.


  Clara les dice adiós con la mano y se encamina directa al portal.


  Llama al telefonillo. Sus padres, al ver que es ella, se sorprenden y encantados le abren.


  La pelirroja entra en el ascensor y da al botón del cuarto piso.


  Se toma los segundos que este tarda en subir para respirar y decirse a sí misma que mantendrá la calma, pero conociendo a sus padres, sabe que no será una conversación fácil. Ellos nunca lo ponen fácil.


  El ascensor se detiene. Clara sale y se encuentra con su madre de frente. La espera.


  —¡Qué sorpresa! —expresa abrazando a su hija.


  Entran juntas en el piso. Joanot, que está sentado en el salón tomándose un refresco, se levanta y saluda a su hija. Después vuelve a sentarse.


  —¿Quieres algo de beber, cariño? —se apresura en preguntar María José.


  Clara niega con la cabeza.


  —¿A qué se debe esta visita? —pregunta su padre.


  —¿Quieres más tuppers? —se interesa la madre—. En la nevera quedan unas pocas lentejas y algo de pollo empanado.


  —No, mamá, gracias. He venido a hablar de lo que pasó ayer.


  Los padres se miran sorprendidos y María José se sienta en una silla junto a su marido.


  Clara, conteniendo su nerviosismo, también se sienta en el sofá cuando su padre pregunta.


  —¿Qué tal fue la charla con Vicent?


  —¿Arreglasteis al fin las cosas? —se interesa su madre.


  La joven niega con la cabeza y con voz contundente indica.


  —No.


  —De verdad, qué cabezota eres. Cuando se te mete algo en la cabeza, no hay manera —le reprocha su madre.


  Clara resopla.


  ¿Por qué sus padres no respetan su decisión?


  Buscando cómo abordar el tema, ve el álbum que les regaló en Navidad bajo la mesita del salón. Está sepultado por un montón de revistas del corazón.


  La pelirroja alza la vista y, dispuesta a soltar lo que le quema por dentro, dice.


  —No he venido a hablar de mí. He venido a hablar de Kevin.


  —Bueno… —gruñe molesto su padre.


  Pero Clara, sin dejarse intimidar, pregunta.


  —¿Os pareció normal lo que hicisteis ayer?


  Sus padres se miran.


  —¿A qué te refieres? —pregunta Joanot.


  —Me refiero a vuestro comportamiento con él.


  Ninguno de los dos responde por lo que Clara decide cambiar de táctica.


  —Si me dejáis la casa para que vaya con mi grupo de amigos, ¿por qué tenéis que aparecer allí sin avisar?


  María José, molesta, se coloca el pelo detrás de la oreja y responde.


  —Porque es nuestra casa y podemos ir siempre que queramos. Además, de haber sabido lo que ocurría allí, hubiéramos ido antes.


  Clara los mira con seriedad. Lo de sus padres es para estudiarlo. De pronto su padre le pasa el brazo por la espalda a su madre y le da unos toquecitos para que se relaje.


  Pero eso no detiene a Clara.


  —¿Y qué ocurría? —insiste.


  —Lo sabes perfectamente —responde María José de manera cortante.


  —Cariño, ¿te parece normal que nada más entrar en mi casa vea una banderita como la que vi ayer en el salón? —pregunta el padre.


  Clara piensa en la bandera arcoíris de Sebas y sin dudarlo responde.


  —Lo veo tan normal como que tú tengas colgada una bandera de España en el balcón.


  Joanot niega con la cabeza y da un trago a su refresco.


  —Sabíamos que no era una buena idea que te fueras a Madrid —gruñe su madre.


  —Mamá, ¿qué estás diciendo?


  —Lo que has oído, Clara. Aquí tenías amigos normales y una vida con horarios y obligaciones.


  Clara mueve la pierna nerviosa. El comentario de su madre, una vez más, la indigna.


  No quiere discutir, pero se da cuenta de que va a ser inevitable, así que responde:


  —¡¿Normales?! ¿Qué significa eso de amigos normales?


  Ninguno de los dos responde y Clara, molesta, exclama:


  —¡Ya es triste oíros decir esas barbaridades, pero más triste es aún entenderos sin necesidad de que habléis!


  Joanot se aclara la garganta y musita:


  —En cuanto a tu vida en Madrid…


  —¡Qué sabréis vosotros de mi vida en Madrid! —lo corta enfadada—. ¿Alguna vez me habéis preguntado si estoy bien o feliz? No. La respuesta es ¡no! Cuando hablo con vosotros por teléfono solo os interesa saber cuándo voy a venir a Valencia y si he hablado con Vicent.


  Sus padres se miran. Se comunican con las miradas. María José se fija entonces en que la lata del refresco de su marido está vacía, así que se levanta, la recoge y se va a tirarla a la cocina.


  Clara, al ver ese gesto, niega con la cabeza, momento en el que su padre pregunta:


  —De acuerdo, dime, ¿estás contenta con la universidad?


  Clara aprieta la mandíbula enfadada.


  ¿Acaso es ese el mejor momento para interesarse por eso?


  —Sí —responde con seriedad.


  María José vuelve al salón con una nueva botella como si no pasara nada. La deja sobre la mesa, se sienta e indica.


  —Respecto al tema de Vicent, debes entender que lleva muchos años en la familia y es algo que no podemos obviar, Clara. Le tenemos mucho cariño, él es ya un hijo para nosotros.


  Clara mira a sus padres con seriedad. Asiente y les recuerda:


  —Vosotros ya tenéis un hijo.


  Joanot resopla sonoramente. Hablar de aquello le molesta.


  —No empecem… —sisea.


  —Os recuerdo que tenéis un hijo y se llama Kevin —recalca interrumpiéndolo.


  —Déjate de tonterías, Clara —la increpa María José.


  Clara no puede más. No va a volver a aceptar la manera en que sus padres omiten a su hermano.


  —Mi hermano no es ninguna tontería —insiste.


  —Como vulgarmente se dice, cuando seas madre, comerás huevos y entenderás muchas cosas —se queja su madre.


  La pelirroja mira hacia el techo para tomar aire cuando su padre recalca.


  —Clara, entiende que tu madre y yo estuvimos nueve meses soñando con nuestras preciosas hijas —recalca su padre—. Nacisteis y estábamos muy ilusionados. Éramos una familia de ensueño.


  —Ese éramos es porque vosotros queréis, ¿lo habéis pensado?


  Ninguno de los dos responde, así que Clara prosigue:


  —¡Qué triste es escuchar eso de éramos! Porque os recuerdo que tanto Kevin como yo seguimos vivos y…


  —¡Cállate! ¡No sigas! —le recrimina su madre.


  Durante unos segundos los tres permanecen en silencio. De nada han servido la infinidad de charlas y conversaciones que en el pasado Clara tuvo con sus padres para que entendieran y respetaran a su hermano. Por lo que pregunta:


  —¿Y ahora qué? ¿Kevin ya no entra en vuestros planes? ¿Así de fácil es para vosotros olvidaros de que tenéis un hijo?


  María José se mueve nerviosa en la silla y suelta.


  —Podría haberse esperado.


  —Mamá…


  —Podría haber pensado en la familia. En la vergüenza que… que nos ocasiona y…


  —Por el amor de Dios, mamá, pero ¿qué dices?


  María José, a quien aquel tema le crispa los nervios, insiste.


  —¿Qué prisa tenía? ¿Qué necesidad de hacer lo que ha hecho? Estoy segura de que si hubiera esperado solo hubiera sido una fase que…


  —¿Una fase? —la corta Clara ofendida y, mirándola, añade—: Mamá, Kevin siempre ha sido ¡Kevin! Si yo lo he sabido desde pequeña, ¿cómo no os disteis cuenta vosotros?


  Ninguno contesta. Solo se miran cuando Clara afirma:


  —Que tengáis muy clarito los dos que el problema nunca lo tuvo él. El problema lo tenéis vosotros con vuestra terrible y anticuada manera de ser y en especial vuestra forma de no respetar la vida de los demás. En este caso la vida de vuestro hijo. Y si Kevin…


  —Piensa bien lo que vas a decir o…


  —¿O qué, papá? ¿O qué?


  Los tres se miran con gestos serios. Se retan. Cuando Clara, que ya está lanzada y no hay quien la pare, pregunta:


  —¿Vais a omitirme de vuestras vidas como lo omitís a él?


  Como ninguno de sus progenitores responde, Clara añade:


  —Seguramente, como dices, mamá, cuando sea madre comeré huevos. Pero si algo tengo muy claro es que, cuando tenga hijos, además de intentar entenderlos, quererlos y respetarlos, les proporcionaré en mi hogar y en mi corazón un entorno seguro, sin imposiciones, ni prejuicios. Y, por supuesto, lo último que haría sería echar a un menor de catorce años de casa, como hicisteis vosotros con Kevin.


  Escuchar aquello es duro. Fuerte. María José comienza a llorar y Joanot al verla dice con brusquedad:


  —¿No te da vergüenza hacer llorar a tu madre? No es agradable revivir el pasado.


  Clara, sin dudarlo, niega con la cabeza. Ha visto tantas veces llorar a su hermano por las cosas tan horribles que ellos le han dicho, que ver a su madre llorar no le afecta lo más mínimo. Por lo que toma aire y se levanta.


  —¿Sabes, papá? Todos tenemos momentos en nuestras vidas que no queremos revivir. Y aunque ayer cuando os fuisteis hablé con Kevin y me dijo que estaba bien, por vuestra culpa cuando recuerde este viaje sé que una parte de él lo hará con pena.


  María José alza la mirada y secándose las lágrimas con dramatismo pregunta:


  —¿Cómo puedes pretender que aceptemos que tu hermana es un hombre? ¿Cómo? Y… en cuanto al pasado. ¿Acaso pretendías que hiciéramos caso a una niña, la vistiéramos de chico y la sacáramos a la calle?


  —Qué iba a decir la gente… —susurra Joanot.


  Clara al escucharlos cruza los brazos.


  —Ahí tenéis el problema —responde moviendo la cabeza—. Os importa más qué dirá la gente que la felicidad y el bienestar de vuestro hijo. Y tened claro que eso es muy triste. Tremendamente triste. Porque Kevin es el ser más maravilloso que existe en este mundo y vosotros estáis perdiendo la oportunidad de conocerlo por las malditas habladurías.


  Joanot, que no quiere entender, niega con la cabeza mientras le da un pañuelo a su mujer, momento en el que Clara mira la mesita del salón y se agacha. Aparta unas revistas y saca de debajo de ellas el álbum que con tanto cariño les regaló en Navidad.


  Lo abre. Busca una de las fotos y enseñándosela a ellos pregunta.


  —¿Vosotros qué veis en esta foto?


  Sus padres miran lo que esta les enseña.


  La fotografía a la que se refiere es la única en la que Kevin aceptó participar. La imagen en la que recrearon la unión de manos que hacían de pequeños para formar un corazón.


  Joanot y María José se mantienen en silencio unos segundos hasta que él se pone de pie y suelta.


  —Veo dos manos, de las cuales solo reconozco una. Y veo una absurda pulserita de colores que no me gusta.


  Al escuchar aquello Clara suspira y dice con voz entrecortada:


  —Pues yo veo la inquebrantable unión que tenemos Kevin y yo. Veo lo muchísimo que quiero a mi hermano y lo muchísimo que él me quiere a mí. Y, sobre todo, veo a un Kevin que, a pesar del daño que le hicisteis y le seguís haciendo, accedió a participar en este álbum, ya no por vosotros, sino por la ilusión que me hacía a mí.


  Una lágrima recorre la mejilla de Clara, mientras sus padres se limitan a mirarla sin decir nada. Está claro que diga lo que diga a ellos les da igual.


  —Ya te dije ayer que juntarse con Cecilia y ese tipo de gente no le hacía bien —murmura su madre dirigiéndose a su padre.


  Al oírla, Clara deja el álbum de fotos sobre la mesa y pregunta:


  —¿Con ese tipo de gente, mamá? ¿Qué coño pasa con ellos y con la tía Cecilia?


  —¡Clara! Esa boca. Y de tu tía mejor no hablar.


  —Cecilia, ¡otra que tal baila! —carraspea Joanot.


  La pelirroja se pone las manos en la nuca para intentar respirar y mantener la calma.


  Pero no, ya no sirve contenerse. Ya no está dispuesta a consentir una ofensa más ni a su hermano ni a su tía ni a sus amigos ni a ella.


  —¿Qué vais a saber vosotros que vivís en el pleistoceno? ¿Acaso Kevin, la tía Cecilia o nuestros amigos son malas personas? —Estalla. Ninguno contesta cuando ella, levantando la voz, afirma—. Me tenéis harta, cansada y agotada. Haced el favor de miraros en el espejo antes de hablar.


  La pareja la mira con frialdad. Gesticula. Le hacen saber que está equivocada, pero Clara prosigue. Ya no hay quien la pare.


  —De mi hermano solo puedo decir cosas buenas. De la tía Cecilia más de lo mismo. Es maravillosa por infinidad de cosas, pero la primordial para mí es que le ha dado a Kevin todo el amor y los cuidados que vosotros, que sois sus padres, no le disteis. Por lo que, para hablar de ella, primero os tenéis que lavar la boca. Y en cuanto a mis amigos, me respetan, me quieren y entre todos hemos creado una familia. Ellos me aceptaron en su grupo sin miramientos, casi sin conocerme. Entre nosotros se puede hablar de todo, estemos o no de acuerdo, porque conocemos la palabra ¡respeto! Cuando rompí con Vicent estuvieron a mi lado apoyándome y…


  —Te recuerdo —le corta su padre con sarcasmo— que solo los conoces desde hace unos meses. Veremos dónde están esos amigos en un par de años.


  —No hace falta conocer a alguien de años para darte cuenta de que siempre será alguien importante en tu vida —responde Clara.


  María José niega con la cabeza y con cierto retintín se burla.


  —Cuando discutas con esa nueva familia y te quedes más sola que la una, ya vendrás aquí llorando.


  Clara niega con la cabeza y con una frialdad que incluso a ella misma la sorprende sentencia:


  —No, mamá, no. No te equivoques. Porque pase lo que pase sola nunca voy a estar. ¿Y sabes por qué? Porque siempre voy a tener a Kevin. Al mejor hermano que la vida me podía regalar.


  Los tres se miran en silencio mientras Clara siente pena por sus padres. Su manera de ser y de ver la vida no los deja avanzar y eso, inevitablemente, los lleva directos a una triste soledad.


  Joanot se sienta de nuevo en la silla. Coge el refresco, le da un trago y mirando a su hija con indiferencia pregunta:


  —¿Algo más que decir, Clara?


  La mencionada, resignada y consciente de que aquello puede ser el fin o el principio de algo, encogiéndose de hombros responde.


  —No, papá. No merece la pena seguir con esto.


  Dicho aquello, coge su bolso del sofá, se da la vuelta y se marcha.


  Allí ya está todo dicho.


  Capítulo 33


  Hace un par de semanas que los amigos regresaron de Cullera.


  Kevin, Ángel y Valentín volvieron a sus trabajos.


  El resto, tal y como habían acordado, se encerraron en sus casas. Debían estudiar y, sobre todo, recuperar el tiempo perdido.


  Lo poco que hablan por el grupo de WhatsApp es para darse ánimos entre ellos o quejarse de lo hartos que están de dar vueltas y vueltas a los apuntes.


  Pero Clara nota que pasa algo.


  Algo no va bien.


  Jacob y ella casi no hablan desde la vuelta a Madrid.


  Un par de tardes han tenido que ir a dar alguna clase.


  Pero él, al terminar las suyas, desaparece, cuando antes lo normal era ir juntos hacia el metro o aprovechar e ir a tomar algo.


  Las veces que han coincidido en la universidad para los exámenes siempre lo ha visto con la mirada fija en los apuntes. Y, si está estudiando, tampoco quiere molestarlo.


  Kevin entra en la habitación de su hermana.


  —¿Qué tal vas?


  Ella levanta la vista de sus papeles y lo mira.


  —Bien —dice estirándose—. Pero podría ir mejor.


  Clara sabe que no está todo lo concentrada que debería.


  Él se acerca y se sienta en la cama.


  —Bueno, pero ya es el último examen, ¿no?


  —¡Sí! Menos mal —asiente ella con una sonrisa.


  Cora se le aproxima y se pone a dos patas.


  Clara la coge en brazos y la coloca encima de sus piernas.


  —¿Qué tal tu cena con Ángel?


  —Muy bien. Hemos ido a un restaurante que han abierto nuevo y me ha encantado —dice Kevin con una sonrisa—. Cuando terminéis los exámenes, podríamos ir todos como celebración. Además, he visto que tenían un montón de opciones veganas para Didi.


  —Buena idea.


  El chico mira a su hermana y sabe que pasa algo. Lo nota.


  Puede ser agobio o estrés por los exámenes.


  —¿Has cenado? ¿Quieres que te prepare algo? —propone.


  —Ya he cenado. Hace un rato me recalenté los macarrones de ayer —responde ella.


  Kevin se pone de pie y se le acerca.


  Apoya un brazo en su silla.


  —¿Y seguro que no quieres que te suba nada de la cocina?


  Clara niega con una sonrisa.


  —Vale, pues me voy a dormir, que mañana me toca levantarme un poco antes.


  —Por la reunión, ¿no?


  —Sí —le confirma.


  —¿Te ha perdonado ya la tía por no avisarla cuando te ingresaron en Nochevieja?


  Él se echa a reír.


  Cecilia no se lo tomó muy bien cuando se enteró.


  —Bueno…, digamos que estamos en ello —ríe Kevin.


  Luego se agacha y abraza a su hermana.


  Se desean buenas noches y él se da la vuelta rumbo a su habitación.


  —Oye, Kevin, una pregunta…


  Él se para y se gira hacia ella, apoyándose en el marco de la puerta.


  —Desde que volvimos de Cullera, ¿notas algo raro?


  Kevin pone una cara rara.


  —¿A qué te refieres?


  —A nosotros, o sea…, al grupo en general.


  —Pero si no nos hemos visto, estáis a tope con los exámenes —bromea él.


  Clara lo mira en silencio.


  —¿Pasa algo? —se preocupa él.


  —Sí… Desde que volvimos, Jacob está superraro conmigo.


  Su hermano no aparta la mirada de ella.


  —Pero ¿ha pasado algo en concreto? ¿Habéis discutido?


  —No, y eso es lo que no entiendo —dice ella gesticulando con las manos—. Que yo sepa, no hemos tenido ningún problema.


  —Pues pregúntale a él.


  Ella recuerda la de veces que ha intentado acercársele en los momentos previos a entrar a algún examen.


  Pero le ha sido imposible.


  —Las pocas veces que he conseguido acercarme a él, estaban Didi y Sebas con nosotros.


  Kevin apoya mejor el cuerpo en el quicio de la puerta y se cruza de brazos.


  —Si es algo entre vosotros, deberías pillarlo a solas.


  —Como si fuera fácil —se queja ella.


  —Bueno, prueba a preguntarle por WhatsApp —propone el pelirrojo.


  Ella niega con la cabeza.


  —Le he preguntado un par de veces por temas de apuntes o exámenes, pero no hemos hablado de nada más.


  Kevin se lleva la mano a la barbilla y piensa. Con tan poca información, se está quedando sin opciones.


  —¿Y si simplemente está agobiado? —sugiere—. Yo recuerdo que en mi época de exámenes casi ni dormía de la incertidumbre.


  —Puede ser…


  —Mira, Clara, yo creo que deberías centrarte en el examen que tenéis dentro de tres días. Y, una vez hayáis terminado, analizas mejor la situación —comenta él.


  Ella asiente.


  —Vale, puede que tengas razón —termina diciendo.


  Él la mira. Siente no poder hacer nada más.


  —Bueno, me voy —dice despidiéndose con la mano—. Cualquier cosa, ya sabes dónde estoy.


  Clara sonríe y también alza la mano para despedirse.


  Luego sigue estudiando.


  


  Media hora después, y cansada de mirar los apuntes sin conseguir memorizar nada, decide levantarse.


  Coge su ordenador y se tira en la cama.


  Cora no tarda ni un segundo en subirse y acomodarse a su lado.


  Clara enciende el portátil y abre las diferentes plataformas digitales a las que Kevin y ella están suscritos.


  «Ver una película me ayudará a despejar la mente», piensa.


  Tras buscar durante unos minutos, un título llama su atención.


  «Begin Again…, ¿de qué me suena?»


  No tarda ni treinta segundos en venirle a la mente aquella conversación que tuvo con Jacob sentados en un banco.


  Él le dijo que esa era una de sus películas favoritas.


  Clara sabe que quizá no sea precisamente la mejor forma de desconectar, pero quiere verla.


  Y, cuando llega a una escena en concreto, decide parar la película y coger su móvil.


  Abre el WhatsApp de Jacob y escribe:


  CLARA: «Si alguna vez dejamos 
de hablar y no sabes cómo 
regresar, mándame una canción» (Begin Again).


  Manda el mensaje.


  «Puestos a enviar, qué mejor que enviarle mi canción favorita de mi artista favorito», piensa.


  Y, a continuación, le manda el enlace de La promesa de Melendi.


  Capítulo 34


  Tres días después, todo son nervios y un ir y venir de apuntes frente al aula D213.


  Clara lleva ya unos minutos allí y ha visto a Jacob.


  Este, una vez más, no levanta la vista de sus apuntes.


  Didi sube sin prisa los escalones hasta el segundo piso. Al llegar, ve a Jacob apoyado en una pared.


  Saca su móvil, detiene la canción Together Again de Janet Jackson y se quita los auriculares para guardárselos en el bolsillo.


  —¿Qué tal, rey? —le dice al acercarse.


  Jacob la mira con una sonrisa.


  —Contento de que por fin sea el último examen.


  —Ya te digo. ¡Qué alivio!


  Didi echa un vistazo.


  —Cuánta gente hay aquí hoy, ¿no?


  —Pero ¿dónde ha estado toda esta gente durante el curso? —bromea él.


  Los dos se ríen.


  Didi observa a su alrededor y entonces ve a Clara sentada en un banco más allá.


  —Voy a saludar a Clara, ¿vienes?


  —Qué va, necesito repasar esto.


  A Didi le parece bien, que cada uno haga lo que quiera.


  Mientras va de camino a saludar a su amiga, piensa en lo poco que ha visto a esos dos juntos últimamente. Cuando, hasta hace nada, eran uña y carne.


  —¿Qué? ¿Cómo lo llevas? —le pregunta su amiga.


  Clara reúne sus papeles en un mismo montoncito.


  —Creo que bien. Pero hasta que vea las preguntas no lo sabré.


  Didi se sienta a su lado en el sitio que hay vacío y deja su bolsa con los apuntes en el suelo.


  —¿Jacob no viene? —se interesa la pelirroja.


  —Qué va, dice que necesita repasar un par de cosas —responde Didi echándose hacia atrás—. Yo paso. Lo que no me sepa ya no me lo voy a aprender en cinco minutos.


  Clara asiente, tiene razón.


  Unos minutos más tarde aparece Sebas, seguido de la profesora.


  —Madre mía, el autobús ha pillado un atasco y casi no llego —les dice a sus amigas angustiado.


  Las chicas se levantan y los tres se dirigen a la puerta.


  Jacob se acerca a ellos y saluda a Sebas.


  Saben que los irán llamando por sus apellidos en orden alfabético. Entrarán y tendrán que sentarse donde les toque. Como en todos los exámenes.


  —Cerro Nieto, Sebastián —llama la profesora.


  Sebas mira a sus amigos y dice antes de irse:


  —Siento que se me acaba de olvidar todo lo que he estudiado.


  —¡Anda ya, suerte! —le desea Jacob.


  —Deja los dramas para luego —le aconseja Didi.


  Un par de minutos después, la profesora llama a otro de ellos.


  —Lassare Mohapi, Davinia Danielle.


  Clara y Jacob la miran.


  —Odio que me llamen por mi nombre completo —Didi mira a sus amigos—. ¡A por el último examen!


  La chica entra en el aula.


  Clara no sabe si es el momento para preguntarle a Jacob si pasa algo.


  Quizá antes del último examen no sea buena idea.


  —Lowell Stone, Jacob —nombra ahora la profesora.


  Él mira a Clara por primera vez hoy y sonríe.


  —Mucha suerte, Clara.


  Ella sonríe y él camina hacia delante.


  A Clara le toca esperar un poco más, la letra «r» está más adelante.


  En cuanto oye su nombre, «Rueda Torres, Clara», respira hondo y entra en clase.


  Sabe que durante las próximas tres horas debe poner toda su atención en los folios que les dé la profesora.


  Una vez que ha llamado a todos los alumnos, la profesora entra, cierra la puerta y se hace el silencio en el aula.


  Dos horas y cuarenta minutos más tarde, Clara se levanta y entrega el examen con una sonrisa.


  Le ha ido bien.


  Sale y busca a Jacob con la mirada, lo ha visto salir hace unos minutos.


  Pero no lo encuentra.


  Decide ir al baño y, al salir, ve a Sebas y a Didi al final del pasillo.


  Ellos también la ven y se le acercan.


  —¡Clara, hemos terminado! —exclama Sebas.


  Didi le da un golpe en el brazo y él la mira.


  —Baja la voz, que hay gente haciendo exámenes —dice señalando las puertas cerradas.


  Sebas se lleva las manos a la boca.


  A continuación, salen del edificio los tres juntos y se acercan a la cafetería.


  —Qué peso me he quitado de encima, por favor —dice Clara una vez sentados.


  Didi deja su bolsa en la silla vacía que tiene al lado.


  —Después de estar tantos días encerrada en casa, ahora no voy a saber ni qué hacer con la cantidad de tiempo libre que voy a tener —comenta.


  Sebas se sirve la Coca-Cola que ha comprado en un vaso con hielo.


  Deja la lata vacía a un lado y saca su móvil.


  —Pues yo lo primero que voy a hacer —comenta mirando la pantalla— va a ser quitar la alarma de las 7.30 de la mañana.


  Didi lo observa sorprendida.


  —¿Qué necesidad tienes de levantarte tan pronto a estudiar, teniendo el día entero? Yo con levantarme a las diez y media tenía de sobra.


  Sebas mira a Clara y comenta:


  —Cómo se nota que es hija única…


  —Y vive sola… —añade la pelirroja.


  Los dos se ríen y Didi los mira.


  —Por las tardes ya está Fede en casa, y siempre sé que va a venir a pedirme ayuda con algo, a contarme cualquier cosa o a decirme que merendemos juntos —le explica Sebas—. Así que sé que tengo que aprovechar bien las mañanas.


  Didi lo mira y entiende lo que le cuenta. Ella no tiene que lidiar con eso.


  —En mi caso me basto yo solita para distraerme —cuenta—. Me he llegado incluso a levantar a poner una lavadora con tal de parar de estudiar. Cuando ya ves tú lo que tendría sucio después de llevar días metida en casa: un pijama, cinco bragas y un juego de sábanas.


  —Te entiendo…, yo he llegado a ordenar el escritorio y la habitación como cuatro o cinco veces —admite Clara.


  Didi la mira.


  —Pero si eres la reina del orden.


  —Pero a las reinas también se nos da bien procrastinar —bromea Sebas haciendo reír a sus amigas.


  Los tres pasan un rato agradable allí sentados.


  Pero hay algo que Clara no puede quitarse de la cabeza.


  —Necesito preguntaros una cosa.


  Sebas mira a la pelirroja.


  Didi, que bebe de su granizado de limón, hace lo mismo.


  —¿Sabéis si a Jacob le pasa algo conmigo?


  Los otros dos se miran.


  —No tengo ni idea —dice Didi con sinceridad—. Pero sí que me ha extrañado no veros juntos estos días.


  —Supongo que los exámenes afectan a cada uno de una manera —sugiere Sebas.


  Didi lo mira.


  —Lo noto distinto desde que volvimos de Cullera. Y estoy perdida —comenta Clara.


  —¿Por qué no hablas con él? —propone Sebas.


  Clara apoya la espalda en su silla.


  —¿Te crees que no lo he intentado? —pregunta irónicamente—. Pero es imposible.


  —¿Y si se puso celoso al verte con tu ex? —pregunta Sebas.


  Clara niega con la cabeza. Eso no tiene sentido.


  —Jacob no ha podido ponerse celoso, porque os recuerdo que solo somos amigos. Y, por mucho que os empeñéis, no tenéis razón —responde—. Además, hablar con Vicent aquella mañana me vino muy bien.


  Sebas y Didi la miran y no dicen nada.


  —Al hablar con él, me di cuenta de dos cosas. La primera es que no quiero vivir con rencor. Y la segunda es que lo mejor que he podido hacer en la vida ha sido darme prioridad a mí misma —se sincera.


  Sus amigos prefieren escucharla y no decir nada.


  —Durante los seis años que estuve con Vicent, él era mi prioridad. Y he tardado toda una relación y una ruptura en darme cuenta de que eso no puede ser así. Quererme a mí misma es más importante que todo lo demás.


  —Para poder querer a alguien, primero debes quererte a ti misma —añade Didi.


  Clara la mira y asiente.


  —Exacto. Por eso quiero estar sola. Quiero aprender a quererme bien. Quiero que el hecho de estar sola no signifique sentirme sola. Y, sobre todo, quiero y necesito que mi felicidad dependa de mí, no de otra persona.


  La chica mira a sus amigos y ve que Sebas se limpia los ojos.


  —Ay, Clara, que hoy no me he puesto el rímel waterproof —comenta él.


  Ellas se ríen. Sebas es de lo que no hay.


  —Pero ¿entendéis lo que quiero decir? ¿Os parece egoísta? —pregunta Clara preocupada.


  —No es ser egoísta, sino cuidar de ti misma —explica Didi.


  Sebas guarda el espejito que había sacado del bolso y mira a sus amigas.


  —¿Y qué hacemos con Jacob?


  Clara suspira.


  —Creo que lo mejor es que hables con él en persona, cara a cara —sugiere Didi.


  —Sí, y no quiero esperar, porque ahora que hemos terminado los exámenes igual se va a Mánchester a ver a su padre —admite.


  Los tres se quedan unos segundos en silencio, pensando.


  —Déjamelo a mí, tengo una idea —dice Didi al cabo.


  Capítulo 35


  Hace veinticuatro horas que Didi hizo algo que llevaba tiempo pensando hacer. Por fin ha adoptado a las dos gatitas que quería.


  Tirada en el sofá de su piso, coge el móvil y entra en el grupo de WhatsApp que tiene con todos.


  DIDI: ¡Holaaaaa! A ver cómo os 
digo esto… Ayer dejé de vivir sola.


  Una vez que ha mandado ese mensaje, abre la galería de su móvil y les envía una foto de las dos gatitas durmiendo en su cama.


  SEBAS: Me muerooooo, qué bonitas.


  VALENTÍN: ¡Por fin!


  CLARA: Son guapísimassss.


  DIDI: Han salido a la madre.


  Didi se ríe sola por su comentario.


  SEBAS: Más bien a su tío Sebas.


  JACOB: Jajajaja.


  KEVIN: ¿Cuándo podemos 
ir a conocerlas?


  DIDI: Estos primeros días quiero quedarme en casa para no dejarlas solas, así que había pensado en que os vinierais este finde. ¿El sábado 
por la tarde?


  En el grupo se hace el silencio durante unos segundos.


  Didi observa a las gatitas tumbadas en la zona del sofá en la que da directamente el sol que entra por la ventana.


  El móvil vibra, eso es que alguien ha respondido.


  KEVIN: Mierda, justo este finde 
tengo trabajo. Ángel creo que 
también lo tiene complicado.


  CLARA: Yo he quedado en ayudar a mi hermano, así que tampoco puedo.


  DIDI: No hay problema, será 
por días en el año, jajaja.


  SEBAS: Valentín y yo quizá podemos, pero no te lo aseguro.


  JACOB: Yo sí puedo, Didi. Por cierto, ¿cómo se llaman las pequeñas?


  Didi se estira en el sofá en un gesto triunfal. Eso era justo lo que ella quería leer.


  DIDI: Genial, cuento contigo, Jacob. La del pelo más largo se llama 
Brisa y la otra, Duna.


  CLARA: ¡Qué ganas de conocerlas!


  DIDI: No hay prisa, aquí van a 
estar para cuando podáis, jajaja.


  La chica bloquea el móvil y lo deja a un lado.


  Luego va a prepararse la comida.


  


  Llega el sábado.


  —Jacob estará al caer —comenta Didi viendo que son las 17.24.


  Sebas, Kevin, Valentín y Clara están allí.


  Jacob, obviamente, no lo sabe.


  —Vale, ¿y qué se supone que tenemos que hacer nosotros? —pregunta Valentín.


  Didi coge a Brisa en brazos.


  —Nosotros nos escondemos en mi habitación, rey. —Mira entonces al pelirrojo y añade—: Kevin, tú coge a Duna y la traes.


  El chico se acerca a Duna con cautela. La gata no lo conoce y le da miedo que se pueda asustar o atacarlo.


  La acaricia y esta se estira.


  Kevin la coge en brazos y Duna se adapta sin problema.


  —Oye, estas gatas son buenísimas —comenta.


  —¿Qué te esperabas?, si ya dije que han salido a mí —ríe Sebas.


  Los tres chicos se meten en la habitación de Didi.


  —Nunca había pensado ver a un tío metido en mi habitación, así que imagínate tres a la vez —ríe ella viendo el panorama—. Seguro que son los primeros y los últimos.


  Riiiiiing… Riiiiiiing…


  Suena el telefonillo.


  Didi contesta y pulsa el botón.


  A continuación abre la puerta del piso y la deja entornada.


  —Ahora ya es cosa tuya.


  —Gracias, Didi —dice Clara.


  Ambas se miran y Didi le guiña un ojo. Acto seguido, se mete en la habitación y cierra la puerta.


  Clara se queda sola. Respira hondo y se va al salón a esperarlo.


  «Ojalá a Jacob no le siente mal la encerrona», piensa algo nerviosa.


  Jacob llega al piso y entra, cerrando la puerta tras de sí.


  —¡Holaaa! —saluda.


  Avanza y llega al salón.


  Allí se encuentra con Clara.


  —Anda, al final has venido —comenta sorprendido al verla.


  —Sí, aquí estoy —dice ella con una sonrisa.


  Él se le acerca y se saludan con dos besos.


  Luego Jacob mira a su alrededor.


  —¿Dónde está Didi?


  No es la primera vez que está en su piso, lo conoce bien. No es que sea demasiado grande.


  Clara se sienta en el sofá.


  —¿Estamos solos?


  —Jacob, necesitaba hablar contigo —responde ella.


  El chico la mira y decide sentarse a su lado en el sofá.


  —A ver, cuéntame —dice.


  Clara lo mira.


  No tiene claro por dónde empezar.


  —Necesito saber si pasa algo entre nosotros.


  Jacob no dice nada.


  —Desde que volvimos de Cullera, he notado que estás raro. Al principio pensaba que era el agobio de los exámenes, pero según pasaban los días me di cuenta de que no.


  —Tienes razón —responde él.


  Ambos se miran a los ojos cuando hablan.


  —¿Hice algo allí que te sentara mal?


  Jacob se acomoda en el sofá.


  —No, no es nada de eso. Aunque sí tengo que decirte que me sorprendió un poco tu reacción al ver a Vicent —dice.


  Clara lo mira confundida.


  —Me refiero a que, con la cantidad de veces que me has hablado de tu ex y me has contado cosas que pasaste con él, me chocó veros tan juntos.


  Ella entiende lo que su amigo le dice.


  —Jacob, por primera vez en mucho tiempo pude hablar con Vicent. Pero hablar de verdad. Siendo sinceros el uno con el otro.


  Él no dice nada.


  —¿Con todas tus exparejas has acabado mal?


  Él niega con la cabeza.


  —Entonces creo que deberías entenderme.


  —¿Y no crees que él pudo malinterpretar ese abrazo?


  —No —dice ella de manera rotunda—. La conversación que tuvimos sirvió para aclarar ciertas cosas entre nosotros. Y cuando nos abrazamos, fue una manera de despedirnos el uno del otro, algo que ambos necesitábamos.


  Clara mira a Jacob.


  —A veces despedirse también es una forma de quererse. Aunque sea por última vez —añade.


  Él asiente.


  —Si a ti te sirvió de algo, me alegro, Clara —dice.


  —Eso no quiere decir que Vicent y yo vayamos a ser los mejores amigos del mundo, ni que vayamos a quedar a tomar algo. Es algo bastante improbable —ríe la pelirroja—. Lo conozco y tampoco quiero que, como tú dices, malinterprete las cosas. Lo único que yo quería al hablar con él era no vivir con rencor.


  Clara nota que Jacob ya está menos tenso que cuando ha llegado.


  —¿Era eso lo que te pasaba? —pregunta contrariada.


  Jacob la mira.


  Es momento de explicarle lo que le pasa.


  —Clara, mi intención era quedar contigo cuando terminásemos los exámenes para comentártelo —dice—. Lo que sucede es que me he agobiado.


  Ella lo mira sin entender nada.


  —Me he agobiado por ti, no por mí —sigue hablando—. Pasamos mucho tiempo juntos y nos divertimos mucho. Pero también me da miedo que mi presencia te haga sentir cosas ya pasadas.


  Ella lo mira desconcertada.


  —¿A qué te refieres?


  —A que me has contado lo agobiada que estabas en su día con Vicent porque siempre tenías que hacer planes y pasar el mayor tiempo posible con él —explica.


  —No sé si entiendo lo que me quieres decir, Jacob.


  Él mira a su amiga a los ojos.


  —Tanto tú como yo hemos oído comentarios a nuestro alrededor. Ya sea estando contigo o en privado, me han preguntado si estamos juntos —sigue él—. También me han dicho que parecemos una pareja y que haríamos una pareja muy bonita. Incluso antes de Navidad, cuando tomamos unos helados, el chico que nos atendió creyó que estábamos juntos.


  —¿Y qué tiene de malo? —pregunta Clara divertida.


  —Que no me gustaría que te angustiaras por los comentarios debidos a la cantidad de tiempo que pasamos juntos y que llegara a hacerte sentir como te hacía sentir tu ex.


  Clara lo mira con ternura. Nunca alguien se había preocupado así por su felicidad y su libertad. Más allá de su hermano, claro.


  —Jacob, has olvidado que aquí hay una gran diferencia —sonríe—. Tú y yo somos amigos. Y si pasamos tiempo juntos es porque disfrutamos con la compañía. No estamos obligados a ello ni nada por el estilo.


  Él sonríe también.


  —Y que la gente piense lo que quiera, lo importante es que tú y yo lo tengamos claro. Además, eso de que hombres y mujeres no pueden ser solo amigos se quedó en el siglo pasado.


  —Pues díselo a los demás…, porque están obsesionados con analizar cada cosa que hacemos —responde Jacob.


  Clara se ríe.


  —Me gusta nuestra amistad tal y como es. Lo que digan los demás no importa.


  Se acerca y abraza a su amigo.


  Se quieren muchísimo.


  Al separarse, ella lo mira a los ojos.


  —El otro día, en la charla que tuve con Vicent, me di cuenta de que no tengo ninguna prisa por volver a tener pareja. Durante los seis años que estuve con él descuidé demasiadas cosas. Entre ellas, la más importante, a mí.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que, durante esos años, siempre lo ponía a él por delante de todo. Pocas veces pensaba en lo que yo quería. Y eso tiene que cambiar. Ahora deseo dedicarme tiempo a mí misma.


  —Es lo mejor que puedes hacer —aplaude él.


  Clara se levanta del sofá.


  Él la imita.


  —Por cierto, el otro día recordé una de nuestras conversaciones y pensé en lo importante que es tener detalles con las personas a las que quieres —dice ella—. Espérame aquí.


  Jacob la observa desaparecer de camino a la cocina.


  De pronto la ve volver hacia él con un ramo de flores en las manos.


  —¡No me lo puedo creer!


  Clara se lo da con una gran sonrisa.


  Él lo mira sorprendido.


  —Te has acordado de lo que hablamos —murmura.


  —Claro que me acuerdo —sonríe ella.


  —¿Y esto por qué?


  —¿Cómo que por qué? Un amigo me dijo una vez que para regalar flores no hace falta que sea un día señalado o que haya algo que celebrar, solo hay que pensar en la persona y en querer alegrarle el día. ¿Te gusta?


  Jacob sonríe.


  Recuerda perfectamente cuando hablaron de eso en el centro comercial.


  El chico mira todas y cada una de las flores que hay en el ramo.


  —¡Me encanta!


  —Menos mal, porque el señor de la tienda me preguntó cuál era tu flor favorita y yo no tenía ni idea. Así que ha hecho un mix.


  De repente se abre la puerta de la habitación de Didi.


  —¡Por el amor de Dios, menos mal que ha salido bien! —exclama Kevin.


  Jacob mira asombrado cómo van saliendo sus amigos del cuarto.


  —¿Habéis estado ahí metidos todo el rato? —les pregunta.


  —Sí, hijo, sí. Y ahora tengo un poquito más claro lo bollera que soy —responde Didi—. ¿Os podéis creer que se han pasado todo el rato hablando de tíos?


  Jacob y Clara se ríen.


  —Es una exagerada, solo les estaba enseñando a mi nuevo crush —explica Sebas.


  El chico saca el móvil y rápidamente les muestra una foto.


  —Se llama Charles Lecrerc.


  Ambos la miran con curiosidad. Jacob se fija en que el chico de la foto va vestido con un mono de Ferrari.


  —Es guapo —comenta Clara.


  —Pues nada, ahora también nos haremos fans de la Fórmula 1.


  Todos se echan a reír.


  —Oye, ¿y Ángel? —pregunta Jacob.


  —No ha podido venir, tenía trabajo. Pero termina en menos de una hora —explica Kevin.


  Didi mira a Clara.


  —¿Todo arreglado entonces?


  —Sí —responde la pelirroja con una gran sonrisa.


  Jacob las observa e imagina que todo ha sido cosa de ellas.


  —Vaya encerrona me habéis hecho, reinas —bromea.


  —Y nos ha salido redonda —replica Didi.


  Las dos chicas chocan los cinco.


  —No podría haber ido mejor —añade Clara.


  Didi se gira y se pone frente a todos sus amigos.


  —Ahora lo verdaderamente importante: ¿qué os parecen Duna y Brisa?


  —Estoy enamorado de ellas —asegura Sebas.


  —¡Pero si no me habéis dado oportunidad de conocerlas! —exclama Jacob.


  —Anda, ven a ver a tus sobrinas —le dice Didi.


  Este le da el ramo de flores a Clara con una sonrisa en la cara.


  Clara le sonríe de vuelta.


  Capítulo 36


  Viernes, 8 de noviembre de 2019


  Meses más tarde, Cecilia y Hunter organizan una fiesta para celebrar que la empresa TERLIA cumple cinco años.


  Desde que la fundaron en 2014, la han organizado siempre.


  El año pasado Kevin acudió solo y no se quedó mucho rato.


  Al final solo había gente con la que hablar de trabajo y poco más.


  Pero este año será muy diferente. A esta fiesta asisten los mellizos.


  Y les han dado vía libre para que inviten a quienes ellos quieran.


  Obviamente, ellos han invitado a sus amigos.


  Han quedado en el piso de estos, que es el más grande. Así se cambian todos juntos y dejan sus cosas allí, para quedarse a dormir tras la fiesta.


  —¡Pero bueno, Kevin! —exclama Sebas al verlo ya cambiado de ropa.


  Él se ríe mientras sujeta la puerta para que pasen.


  —¿Adónde vais con maletas?


  —Hombre, yo me he traído varias cosas, para que me ayudéis a elegir qué me pongo —comenta Valentín.


  Valentín, Sebas, Jacob y Didi entran en el piso.


  Ángel ha llegado hace ya un rato.


  —Yo también he traído un par de outfits —dice Didi.


  Todos pasan al salón.


  Cora corre feliz detrás de todos ellos.


  —¿Podemos hablar de lo bien que te queda ese traje de flores? —le dice Jacob al pelirrojo.


  —Me lo compré hace unos meses por Asos. Lo vi a buen precio y pensé «seguro que lo necesito en algún momento», y el momento ha llegado —les explica él.


  —Te queda estupendo, Kevin —señala Didi.


  —Vas muy rollo Harry Styles —comenta Jacob.


  —Ay, otro crush… —susurra Sebas.


  Valentín mira a su novio.


  —No empieces con tus crushes, que no llegamos a la fiesta —bromea.


  En ese momento aparece Clara bajando la escalera.


  —¡¿Perdona?! —exclama Valentín al verla.


  La pelirroja llega hasta sus amigos.


  —Clara, necesito que me digas ya dónde te has comprado ese traje de lentejuelas —dice Didi.


  Ella sonríe.


  —Es una pasada —añade Sebas.


  —Vas guapísima —dice Jacob.


  —¿Os gusta? —Sus amigos asienten—. Me he inspirado en el traje que llevó Blanca Suárez el año pasado en el Festival de San Sebastián.


  —Es una pasada —responde su hermano—. ¿Te vas a dejar el pelo suelto?


  Ella asiente.


  —Mejor, así te queda genial —dice Sebas.


  —¿Ángel ha llegado ya? —se interesa Valentín.


  —Sí. Está cambiándose de ropa —responde Clara—. Si queréis subimos y dejáis vuestras cosas arriba.


  Le hacen caso.


  Una vez en el piso superior, sueltan sus cosas y ocupan la habitación de Clara.


  —¿Cómo vamos de tiempo? —le pregunta Jacob a Kevin.


  El pelirrojo mira la hora en su móvil.


  —Bien, no hay prisa.


  Todos charlan en la habitación de manera distendida, hasta que aparece Ángel en la puerta.


  Se estaba cambiando de ropa en el cuarto de Kevin.


  —¡Wow, Ángel! —exclama Jacob.


  —Qué fantasía, para que luego digan que el rosa no es de tío —comenta Sebas.


  —¿Qué os parece? —pregunta él dando una vuelta sobre sí mismo.


  Va vestido entero de rosa. Pantalón, camiseta y chaqueta rosas, y unos botines azules.


  —Me encanta, tienes que decirme dónde te has comprado esa chaqueta —le dice Jacob.


  Ángel echa una rápida mirada a la chaqueta.


  —Se la he pedido a mi hermana —explica él.


  —Vas guapísimo —le dice Kevin.


  Hunter y Cecilia solo ponen una regla que cumplir en sus fiestas.


  Y la norma es que el código de vestimenta debe ser: extravagancia y libertad. Que se pongan algo con lo que llamarían la atención en la Gala MET, por ejemplo.


  Un look que la gente vaya a recordar.


  Y así se lo explicó Kevin a todos.


  —Cuando dijiste lo de extravagante —dice Ángel mirando a su novio—, lo primero en lo que pensé fue en el videoclip de Sucker de los Jonas Brothers. Así que fui directo a él y, tras verlo varias veces, he tirado por intentar recrear uno de los looks que lleva Joe en el vídeo.


  —¿Y los botines azules? —pregunta Sebas.


  —Créeme, en el vídeo él los lleva —asegura—. No creo que nadie lo haya visto tantas veces como yo.


  Eso hace reír a sus amigos.


  —Venga, ahora voy yo —dice Jacob.


  Minutos después, aparece con un traje.


  —Tenía este traje negro en el armario, y como hace años que no me lo ponía, decidí comprar pintura y darle otro estilo —les explica—. Compré colores muy brillantes como amarillo, verde, rosa…, y me volví loco tirándola por encima.


  Todos lo miran.


  —Me parece una idea superoriginal —comenta Valentín.


  —¡Eso, Jacob! Dándole una segunda vida a la ropa —aplaude Didi, que es muy de comprar en tiendas vintage o de segunda mano.


  Sebas deja a sus amigos hablando y aprovecha para ir a cambiarse de ropa.


  Cuando ya está preparado, avisa a sus amigos antes de entrar.


  —Oye, mi look no es tan elegante como los vuestros.


  Y, dicho esto, entra al cuarto donde están todos.


  —¡Pero si vas guapísimo! —le dice Clara.


  —Qué pasada, Sebas —comenta Ángel.


  El chico se ha decantado por un pantalón azul claro, al que le ha pegado como ha podido unos flecos en la parte baja, una chaqueta del mismo color por encima del ombligo y de media manga y unas zapatillas plateadas llenas de brillos.


  —Y aún me falta el maquillaje —avisa.


  —¿Al final qué te vas a hacer? —le pregunta Valentín.


  Sebas lleva días diciéndole que no sabe por qué decantarse.


  —Sí o sí, una buena sombra de ojos azul, y creo que voy a añadir algo de brillo.


  —En el baño tienes buena luz para eso —avisa Kevin.


  Sebas va a pintarse mientras su chico se cambia de ropa.


  Ángel juega con Cora sobre la cama.


  Jacob se acerca a Didi.


  —Oye, ¿has empezado ya a estudiar para el examen del miércoles? —le pregunta.


  Ella lo mira muy seria.


  —¿De verdad me estás hablando del examen cuando ahora nos vamos de fiesta?


  Él mira a su amiga sin pestañear.


  —No, no he empezado a estudiar —admite Didi.


  Ambos se echan a reír.


  Clara se une a Sebas en el baño, mientras los demás ayudan a Valentín a elegir qué ponerse.


  —Sebas, sal un momento a ver qué te parece —lo avisa su novio desde la habitación.


  Él deja los productos en el lavabo y sale.


  Clara va tras él para no perderse el modelito.


  —¡Madre mía! Si parece que vayas a posar para Vogue —dice al verlo.


  —Es increíble —comenta Jacob.


  Tras varios cambios, Valentín ha decidido ponerse un vestido negro de mangas largas en los brazos y por encima de las rodillas. Con un cinturón blanco en la cadera, unas botas y un sombrero negros.


  —Toma, ponte esto.


  Kevin le da un collar largo de cuerda marrón con unas alas colgadas.


  —Espectacular —dice Sebas aplaudiendo.


  Valentín sonríe con timidez.


  Que todas las miradas vayan a ti siempre intimida un poco.


  —Venga, Didi, solo quedas tú —la anima Ángel.


  La chica mira a sus amigos.


  —A ver, yo tengo un dilema —les dice—. He traído dos opciones. Creo que una es demasiado extravagante, mientras que la otra lo es menos.


  Los amigos se miran entre sí.


  —¿Por cuál empiezo? —les pregunta ella.


  —Por la opción más extravagante —afirma Jacob.


  Ella le hace caso y, tras unos minutos, aparece en el cuarto.


  Los seis miran a su amiga.


  —¿Eso es un albornoz? —pregunta Valentín.


  —Yo más bien diría que es una bata rosa —opina Clara.


  Didi deshace el nudo de la prenda de la que hablan y enseña lo que lleva debajo.


  Es un vestido blanco, básico. Pero, tanto en la parte delantera como en la trasera, lleva escrito en negro y en mayúsculas NO ME MIRES. Lleva también unas botas negras altas.


  —Alucino —dice Sebas.


  Ángel se fija en las botas.


  —¿Eso son unas Dr. Martens? —se interesa.


  —Sí. Siempre me han gustado, y como han sacado una colección vegana, mis padres me las regalaron por Navidad.


  Didi mira a sus amigos y ve sus caras.


  —¿Qué os parece? ¿Me he pasado?


  —¿El albornoz es parte del look? —pregunta Kevin.


  —Quería vuestra opinión, porque quizá es demasiado. Pero si tiene que ser un outfit que la gente vaya a recordar…


  Didi va una vuelta sobre sí misma para que la vean bien.


  —Yo voto albornoz sí —dice Ángel.


  —Si hay que ser extravagante, yo digo bata sí —añade Clara.


  La chica escucha los comentarios positivos de sus amigos.


  —¿Tú qué dices, Kevin? ¿Le parecerá bien a tu tía?


  —Mi tía va a flipar. Vas a ser su favorita —y recordando un meme de internet, añade—: No tengo pruebas, pero tampoco dudas.


  Eso hace que los demás se rían.


  Cuando todos han terminado de arreglarse, abandonan el piso.


  Media hora después, y tras tener una divertida conversación con los taxistas que los han llevado, llegan a la ubicación.


  Al ser siete, no cabían todos en el mismo.


  Llegan a la puerta del local.


  Kevin y Clara dan sus nombres y los siete pasan sin problema.


  Nada más entrar, tienen frente a ellos un gran pasillo con alfombra roja.


  —Por favor, me siento toda una estrella —comenta Sebas.


  —Lo que eres, rey —dice Didi haciéndolo reír.


  El grupo de amigos camina atravesando el pasillo, mientras oyen música y algunas voces de fondo.


  Llegan al final y encuentran un photocall y a un chico con una cámara de fotos.


  —¡Hola! Bienvenidos a la fiesta por el quinto aniversario de TERLIA. ¿Queréis que os haga una foto?


  Se miran entre ellos y, sin dudarlo, se ponen delante de la cámara.


  Se hacen un par de fotos todos juntos.


  —Tomad.


  El fotógrafo les da un pequeño papel a todos.


  —Con este código mañana podéis meteros en la web que viene aquí encima y os descargáis todas las fotos.


  —Muchas gracias —le dice Clara.


  —¡Ah! Estaré aquí toda la noche, así que no tenéis más que avisarme y os hago las fotos que queráis —añade el chico con una agradable sonrisa.


  Todos se lo agradecen.


  —¿Un fotógrafo a plena disposición de Sebas toda la noche? El pobre no sabe lo que acaba de hacer —bromea Valentín.


  Sebas mira a su chico y le da la mano.


  —Luego nos hacemos una foto juntos, ¿eh? —lo avisa.


  Los siete avanzan y llegan al salón principal.


  Hay de todo.


  Ven que los baños están al fondo a la izquierda, y que en el lado derecho está la DJ encargada de la música.


  —Mira, la zona de los sofás será donde acabe Didi cuando no pueda con su vida —ríe Jacob, que se gana una mirada de su amiga.


  —No digas eso, das una imagen de mí que no es. Además, contigo nunca me he emborrachado. Mejor sería que se lo dijeras a Sebas —responde ella.


  —¿Pedimos algo de beber? —propone Ángel.


  Todos asienten y se acercan a la barra.


  —Buenas noches a todos, ¿qué queréis tomar? —les pregunta la chica que hay tras ella.


  Cada uno le pide lo que quiere y esta les va sirviendo.


  —Sabéis que tenéis barra libre durante toda la noche, ¿no?


  —Buenooooo… —Sebas se lleva las manos a la cabeza—. No me dejéis beber mucho.


  Su comentario hace reír a la chica que los ha atendido.


  El grupo charla tranquilamente cerca de la barra, hasta que Kevin ve a su tía y a Hunter al otro lado de la sala.


  —Venid, vamos a saludar.


  Todos lo siguen y ven que se acercan a una mujer con un vestido morado y con transparencias y unos guantes verdes y a un hombre de pelo amarillo, traje morado y camisa roja.


  —¡Kevin, ya estáis aquí!


  La pareja los saluda a todos con dos besos.


  —Qué bien rodeados os veo —comenta ella.


  —Estos son nuestros amigos —le dice Clara, y mirando a Hunter añade—. ¿Y ese pelo?


  Hunter se ríe.


  —Ayer soñé que me lo ponía amarillo, and I did it.


  —Se levantó con ganas de teñirse y aquí lo tenéis…, que parece Piolín —explica Cecilia.


  —Estás loco —ríe Kevin.


  Cecilia retrocede dos pasos para poder ver bien los looks de los siete.


  —Os agradezco mucho que hayáis venido, y sobre todo que hayáis hecho caso del código de vestimenta. No todo el mundo entiende que la vida está para divertirse y no ir siempre de traje y corbata.


  Los amigos se miran entre sí con una sonrisa. Se alegran de haber acertado.


  Didi se da cuenta de que Cecilia mira su outfit y se abre la bata para que pueda ver el vestido.


  —Tú, querida, estás espectacular. Ojalá hubiera tenido yo esa idea.


  En la cara de Didi aparece una enorme sonrisa. Kevin tenía razón.


  El pelirrojo mira a su amiga y le hace un gesto como para decirle «te lo dije».


  Cecilia mira entonces a Hunter y le acaricia la espalda.


  —Por cierto —dice a continuación—, ¿cuál de todos vosotros fue el que llevó al descerebrado de Kevin al hospital en Nochevieja?


  Todos miran a Ángel.


  —Fui yo —dice algo cortado.


  Cecilia se le acerca y le da un abrazo.


  —Quiero darte las gracias por hacerte cargo de él en un momento así.


  —No hay de qué —responde el chico.


  Kevin le da la mano a su novio y mira a su tía.


  —Tía, Ángel es el chico del que te he hablado.


  Hunter los mira y se da cuenta de quién es.


  —His boyfriend! —exclama haciéndolos reír.


  Cecilia apoya entonces la mano izquierda en el hombro de su sobrino y le dice:


  —Me alegro mucho, Kevin. Si se quedó a dormir contigo en el hospital, es que va en serio contigo —y señalando al neozelandés añade—: Yo con Hunter aún me lo tendría que pensar.


  Todos se echan a reír por el comentario de la mujer.


  Tras hablar durante unos minutos con la pareja, llegan nuevos invitados a la fiesta y estos deben ir a saludarlos.


  Didi y Clara aprovechan un momento que se quedan a solas para sentarse en uno de los sofás blancos.


  —Qué divertida es vuestra tía, es la mejor.


  —Y Hunter no se queda atrás —añade Clara—. El pobre a veces no pilla algunas cosas en español y sus caras son graciosísimas.


  Didi da un trago a su bebida y la deja en la mesa con forma de nube que tienen delante.


  —Os veo muy bien a Jacob y a ti —comenta.


  Clara sigue la dirección de la mirada de su amiga.


  Jacob, Sebas y Valentín posan con gracia para el fotógrafo.


  —Somos muy buenos amigos, y es algo que agradezco enormemente.


  —Es lo mejor que podéis hacer.


  Y, echándose hacia atrás en el sofá, dice:


  —Quién nos iba a decir cuando te conocimos el año pasado que tanto tú como tu hermano y Ángel os ibais a volver parte importante de esta pequeña familia.


  —Madre mía, si parece que hace mil años de eso —responde Clara apoyando la espalda a su lado—. Cuando llegué a Madrid veía supercomplicado tener que empezar de cero. Facultad nueva, compañeros que no conozco, ciudad por la que no sabía moverme…


  —Tampoco te lo pusimos muy difícil.


  —Me aceptasteis desde el minuto uno, cosa que no esperaba —se sincera la pelirroja.


  Didi sonríe.


  —Sé lo que es llegar nueva a un sitio. Mis padres se mudaban mucho cuando era pequeña. Así que, en cuanto Jacob me dijo que eras nueva, te miré y supe que tenía que acercarme y facilitarte la vida en la medida que pudiera.


  Ambas se miran con una sonrisa.


  —Aunque si llego a saber lo roto que tienes el gaydar, igual lo habría pensado un poco más —bromea Didi.


  Ambas recuerdan la primera vez que vieron a Ángel.


  Clara aprovecha el momento.


  —Hablando de gaydar, ¿cómo va el tuyo?


  Didi la mira sin entender del todo la pregunta.


  —El mío perfectamente, ya sabes que nunca fallo.


  —Y si tan efectivo es, ¿por qué no tienes pareja? —se interesa Clara.


  Su amiga niega con la cabeza y se levanta del sofá. No le gusta hablar de amor.


  —Reina, te he dicho mil veces que el amor no es lo mío —responde tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse.


  —No te creo.


  Clara acepta su mano y se pone en pie.


  Ambas se miran.


  —De hecho, aquí y ahora te prometo que, si alguna vez se alinean los planetas y eso ocurre, serás la primera en saberlo.


  Las chicas corren y se unen a sus amigos para que el fotógrafo los inmortalice.


  Un par de horas más tarde, la DJ lleva un rato poniendo música y haciendo que todos se diviertan.


  Los siete no pierden la oportunidad de pasárselo bien con cada canción que suena.


  Lo dan todo.


  Cecilia y Hunter se despiden de unos compañeros de la oficina, y se acercan a la barra.


  Jacob aprovecha el momento en el que la DJ bebe agua y se acerca para decirle algo.


  Minutos después empieza a sonar La promesa de Melendi.


  Clara mira a sus amigos sorprendida.


  —¿Y esto? —pregunta Sebas con asombro.


  La gente que hay allí no se esperaba el cambio del ritmo de la música, pero todos están dispuestos a bailarla.


  Didi mira a los demás y ve que Sebas y Kevin se acercan rápidamente para bailar con sus parejas. Se fija en Jacob y ve que su mirada está clavada en la pelirroja.


  —Uy, momento romanticón, ni de coña… —susurra.


  Huye como puede de todos los que hay a su alrededor y, segundos después, se entretiene hablando con la chica que se encuentra detrás de la barra.


  —¿Me concedes este baile? —pregunta Jacob a Clara cómicamente.


  Esta ve el brazo extendido del chico y, sonriendo, le da la mano sin dudar.


  Se acercan el uno al otro mientras sus cuerpos empiezan a moverse al ritmo de la música. Se nota que hay química entre ellos.


  —Yo podría prometerte el mundo… —canta él.


  —Tú prométeme una madrugada —continúa ella—. ¿Te sabes la canción? —pregunta alucinada.


  —¡Claro! —responde él con una bonita sonrisa.


  Ella sonríe a su vez sin poder apartar los ojos de él.


  Y, en ese momento, Clara nota como la piel del cuerpo se le pone de gallina. Sus miradas coinciden y a ella el nerviosismo le puede. Un hormigueo recorre su estómago.


  Sin poder remediarlo, Clara se acerca y apoya su cabeza con cariño en el hombro de Jacob.


  Su mente va a mil mientras se pregunta qué le está pasando.


  Cecilia, que sigue apoyada en la barra, no aparta en ningún momento la vista de la zona de baile. Su mirada está fija en sus sobrinos y en los amigos de estos.


  Los ve cantar, disfrutar y bailar sin importar quién haya alrededor. Y emocionada susurra:


  —No sabes cómo me alegro de ver a Kevin y a Clara tan felices, tan contentos y siendo tan libres.


  Hunter, que está a su lado, asiente mientras tararea cómicamente la canción. Cecilia no puede evitar que se le vaya la vista al pelo amarillo pollo de su novio y, sonriendo, se acerca y le da un cariñoso beso que él acepta encantado.


  —Si es que la vida a veces es tan sencilla como querer a alguien tal y como es.


  Referencias a las canciones


  
    Abre tu mente, [image: copyright] © 2004 Universal Music Spain, S. L., interpretada por Merche.


    Negro sin ti, [image: copyright] 2018 Sony Music Entertainment España, S. L., interpretada por Melendi.


    Paparazzi, [image: copyright] © 2008 Interscope Records, interpretada por Lady Gaga.


    No Tears Left to Cry, [image: copyright] © 2018 Republic Records, de UMG Recordings, Inc., interpretada por Ariana Grande.


    Livin’ La Vida Loca, © 1995 Sony Music Entertainment (México), S. A., interpretada por Ricky Martin.


    Quiero darte, [image: copyright] © 2018 Warner Music Spain, S. L., interpretada por Fredi Leis y Cami.


    What You Waiting For, [image: copyright] © 2004 Interscope Records, interpretada por Gwen Stefani.


    Hair, [image: copyright] © 2011 Interscope Records, interpretada por Lady Gaga.


    Zapatillas, [image: copyright] 2005 Sony BMG Music Entertainment Spain, S. L., interpretada por El Canto del Loco.


    Roll Over Beethoven, [image: copyright] © 1956 Chess, interpretada por Chuck Berry.


    A contracorriente, [image: copyright] 2002 BMG Music Spain, S. A., interpretada por El Canto del Loco.


    Un millón de luces, [image: copyright] 2013 Sony Music Entertainment España, S. L., interpretada por Dani Martín.


    No One Else Like You, [image: copyright] © 2014 Interscope Records, interpretada por Adam Levine.


    La verdad, [image: copyright] 2010 Sony Music Entertainment España, S. L., interpretada por Dani Martín.


    Fake Love, [image: copyright] © 2018 Bighit Music / Hybe, interpretada por BTS.


    In the Middle, [image: copyright] 2019 DreamWorld / Artist First, interpretada por Matteo Markus Bok.


    Call Me Maybe, [image: copyright] © 2012 School Boy / Interscope Records, interpretada por Carly Rae Jepsen.


    Three Little Birds, © 2013 The Island Def Jam Music Group, interpretada por Bob Marley.


    Mujer bruja, [image: copyright] © 2018 Universal Music Spain, S. L. U., interpretada por Lola Índigo y Mala Rodríguez.


    Ya no quiero ná, [image: copyright] © 2018 Universal Music Spain, S. L. U., interpretada por Lola Índigo.


    I Want to Break Free, [image: copyright] © 2011 Queen Productions Ltd., bajo licencia exclusiva de Universal International Music BV, interpretada por Queen.


    Pretty Hurts, [image: copyright] 2013 Columbia Records, de Sony Music Entertainment, interpretada por Beyoncé.


    La venda, [image: copyright] © 2019 Universal Music Spain, S. L. U. / Música Global Discográfica, S. L., interpretada por Miki Núñez.


    Con calma, [image: copyright] 2019 El Cartel Records, bajo licencia exclusiva de UMLE, interpretada por Daddy Yankee.


    Uptown Funk, [image: copyright] 2014 Mark Ronson, bajo licencia exclusiva de Sony Music Entertainment UK Ltd., interpretada por Mark Ronson y Bruno Mars.


    La gozadera, [image: copyright] 2015 Sony Music Entertainment US Latin LLC / Magnus Media LLC, interpretada por Gente de Zona y Marc Anthony.


    Waterloo, © 2008 Polar Music International AB, interpretada por ABBA.


    La promesa, [image: copyright] © 2014 Warner Music Spain, S. L., interpretada por Melendi.


    Together Again, [image: copyright] 1997 Virgin Records America, Inc. © 1997 Black Doll Inc., interpretada por Janet Jackson.


    Juice, [image: copyright] © WEA International Inc., de Warner Music Group Company, interpretada por Lizzo.
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    SANDRA MIRÓ. Hola, soy Sandra y nací a finales de agosto de 1996 en Madrid. Sabéis cuáles son las consecuencias de cumplir años en esta fecha, ¿verdad? Pues que suele haber poca gente para celebrarlo y, lo que es peor, significa el inminente comienzo del curso escolar.


    De pequeña soñaba con ser astronauta, veterinaria, cantante y arqueóloga, y, ya de paso, con tener una hermana. Solo se cumplió una de esas cosas, y resultó ser un niño de risa contagiosa.


    Siempre he sido una persona callada, observadora y paciente.


    Soy fan incondicional de las WITCH, las Supernenas y Lady Gaga, y me encantan los animales, la música, la comida italiana y dormir. El trabajo de mi padre nos llevó a vivir durante tres años en Barcelona, aunque actualmente resido en Madrid con mi madre y nuestros animalillos.


    ¿Qué podemos perder? Es mi primera novela, escrita con cariño, pasión y, en ocasiones, un poquito de desesperación. ¡Disfrútala, my friend!

  

OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/asterisco3.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/img2.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpg
Sandie Mine

ALY
como






OEBPS/Images/img1.png





OEBPS/Images/autora.jpg





